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~ EPAHADO de la Administración de la Hacienda pública en los 
timos dias de abril de este a ñ o , con m u f poco interés miraba en 
mi iñda privada los negocios de aquel ramo, cuya confusión t a l 
vez había sido la causa única de mi separación. En este estado la 
casualidad trajo á mis manos los cuadernos en que el Señor Minisr-
tro de Hacienda de aquel tiempo iba presentando d las Cortes su 
Memoria, que sin concluir cerró con la fecha de \'& de agosto, 
parque en ella le tocó á él la suerte de retirarse también de la A d -
ministración. Leido, pues, hasta con indiferencia aquel documento, 
ninguna impresión me hicieron los errores que de paso f u i notando 
en él; pero esta especie de a p a t í a , propia de mi situación, dejó d& 
existir desde el momento en que elegido primer diputado suplente 
por mi provincia,y nombrado Senador uno de los propietarios,me 
•vi en el caso de tomar parte en las discusiones de las actuales 
Cortes , d cujo examen f deliberación pareció quedar sometidos 
los Presupuestos de 1837, jr la Memoria con ellos presentada. Fijé, 
pues, mi atención en la úl t ima, como que en ella se proponen me-
didas de una importancia suma;y en la idea de prepararme para 
los debates que naturalmente debía suscitar, empecé á hacer a lgu-
nos apuntes sobre los objetos que me parecían mas notables. Muy 
pronto sin embargo me vi comprometido á dar otra f o r m a á mi 
tarea: las medidas propuestas están apoyadas en la Memoria con 
largas disertaciones doctrinales, que no podían dejar de ser com-
batidas, para que aquellas lo fuesen racionalmente; y esta necesi-
dad me hizo entrar de un modo insensible en reflexiones, que* 
fueron alargando mi escrito mas allá de los limites que a l princi-^ 
pío me había trazado. 
Concluido, aunque imperfectamente, mi trabajo, el Congreso 
de Diputados acordó preguntar a l Gobierno si admitía para el 
año de i838 los presvpuestos presentados para el de , con. 
las modificaciones propuestas, y si igualmente se conformaba 
con las medidas propuestas también por el anterior Ministerio de. 
Hacienda en la Memoria en cuestión. Sin haberse contestado á este* 
punto se ha viato cambiado totalmente el Müñsterio • y es y a de 
temer que pase a lgún tiempo antes de satisfacerse á aquellas pre-
guntas, porque no es presumible que el actual Señor Ministro de 
Hacienda deje de entrar en un prolijo examen de la materia so-
bre fue se le cxije un dictamen esplícito, el cual pudiera muy f á -
cilmente envolverle en graves compromisos, y a prohijando ó j a 
desechando sin una plena convicción la obra de uno de sus antece-
sores presentada con muestras de una larga j profunda medi-
tación. 
En este estado me ha parecido que la publicación de mis ob-
servaciones sobre la expresada Memoria pudiera contribuir a f i j a r 
cuanto antes la opinión sobre el verdadero valor que deba dársela, 
X soi]re t0^0 á fac i l i ta r su examen y la contestación exigida a l 
Ministerio, que nunca será bastante pronta, atendida la situación 
•actual de las Cortes, con mas de un mes de sesiones y sin trabajo 
tdgnno preparado en la materia de que mas privilegiadamente de-
ben ocuparse. 
E l deseo, pues, de ser de a lgún modo útil á mi pais, es el que 
me decide ¿ p r e s e n t a r a l público este escrito, que de otra manera 
T corl otros datos hubiera ordenado, si desde el principio le hubiese 
dado este destino, é si la premura del tiempo no me privase hasta 
de corregir las muchas fa l tas de cstüo en que la misma prisa que 
me d i por concluirle, me habrá hecho naturalmente incurrir. * 
A una protesta me obliga el presente estado de agitación en 
que se encuentran las pasiones. No f a l t a r á quien atribuya á un cs-
p i r i tu de resentimiento personal la impugnación que en general ha-
go de las doctrinas y medidas que la memoria contiene, porque 
desgraciadamente hoy se atiende menos á las razones, que á los ma-
tices pol¡ticos de las personas para calificar sus obras. Pero sobre 
este punto debo manifestar que ningún resentimiento tengo del M i -
nistro que propuso y f i r m ó la real arden de mi relevo, palabra 
con que fue honrada mi separación: el señor Mendizabal sabe qué 
esta fue con mucho tiempo prevista por m i , y que lejos de evitarla, 
lo que me hubiera sido muy f á c i l , d i pruebas de desearla , porque 
m i permanencia en Ifi administración había llegado á serme en cierto, 
moda violenta. No recibí ,pues , ofensa alguna, n i por consiguiente 
tampoco tengo motivo de resentimiento: los tengo a l contrario de 
gra t i tud p w las no merecidas distinciones que aquel gefe me dis-
pensó mientras estuve á sus órdenes; y me complazco en darle esta 
muestra de mi reconocimiento, a l tiempo mismo que voy á comba-
t i r las opiniones administrativas que bajo su firma se han sometido 
a la discusión pública. Estoy seguro de que no e s t r aña rá esta i n - , 
dependencia de mi parte, asi como no d u d a r á de la lealtad y celo 
con que pres té mis servicios en d destino d que él mismo % y contra 
mí voluntad7 me elem* 
L a memoria presentada á las anteriores Cortes por el Ministe-
rio de hacienda con la fecha de 18 de agosto de 1887 contiene en 
su primera parte un examen de las partidas que en los presu-
puestos del mismo año deberían ser suprimidas ó alteradas, íljan-
do por úllimo la cantidad total á que cada uno de aquellos habría 
de quedar reducido. No es en este momento de nuestra incum-
bencia el calificar basta qué punto pueden ser útiles ó perjudicia-
les algunas ó todas las economias, que en los diferentes ramos del 
servicio público allí se prometen ; pero no podemos dispensarnos 
de manifestar que las que se designan en el presupuesto de recau-
dación son en la mayor parte, sino en el todo, ilusorias. Mas ade-
lante se verá cuan poco atento con esle presupuesto anduvo el 
ministerio al proponer en el mayor número de las rentas altera-
ciones que indispensablemente debían producir un aumento de 
gastos á la par que una considerable baja en los ingresos de laí> 
principales de aquellas: por ahora nos limitaremos á indicar que 
el ahorro de 4.35<),85o rs. 33 mrs. que se supone obtenido eu la 
nueva organización dada á las oficinas de provincia, si no es ente-
ramente ficticio, será con mucho esceso pagado con la disminu-
ción de ingresos que necesaria y escl«sivamente ha de deberse á 
los escasísimos medios con que han quedado las oficinas para aten-
der á ios trabajos que en ellas se multiplican diariamente con la 
creación de impuestos sumamente complicados: al desórden y 
confusión que naturalmente han debido causar el establecimiento 
de las oficinas en las nuevas provincias y los nuevos reglamentos 
de todas; y á las calidades de los empleados últ imamente norn^ 
brados , eu cuyo número hay «no muy considerable de hombres, 
inespertos, que pasarán algunos anos sirviendo mas de carga que, 
de auxilio á las rentas. No anticiparemos nuestro juicio sobre los 
efectos de aquella inmeditada organización 'f pero sí nos atreve-
mos á asegurar que ó las oficinas todas se encuentran con mayor 
número de empleados auxiliares que de planta, ó la mayor parle 
de su servicio se halla completamente abandonado. Es posible que 
uno y otro suceda r porque tal es siempre el resultado de todas las 
reformas emprendidas sin conacimiento de la naturaleza y ex ten-
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sion ele los ramos a que se aplican, y mas aun haciendo abstrac-
ción de los medios de ejecutarlas. 
Mucho pudiéramos extendernos sobre esta materia, pero ella 
nos conduciría á examinar todas las partes de que se compone la 
administración de la hacienda pública, y esto nos haría traspasar 
los límites que hemos debido preseribirnos al emprender estas obser-
yaciones sobre los puntos que comprende la memoria que nos ocu-
pa. Habremos, pues, de circunscribirnos á ellos, y como quiera 
que los de una importancia verdaderamente trascendental se en-
cuentran en la segunda parte, en donde se trata difusamente de 
las rentas del estado, entraremos desde luego en el examen de lo 
que respecto de cada una se dice y se propone, dando principio 
poncio la memoria por la renta de 
APUANAS. 
En esta como en las demás rentas y eontribuGiones empieza el 
ISÍinisterio designando los valores y recaudación que tuvo en el 
quinquenio de 1.0 de enero de i 8 3 i , á 3 i de diciembre de i835, 
deduciendo los que corresponden á un año común , y comparán-
dolos algunas veces con los del de i836. No es de este lugar el 
Cxánien de las inexactitudes que desde luego se notan en la cal i -
íjcacioo de los valores de algunas rentas, sobre cuyo punto ten-
dremos ocasión de hablar en otra parte. Por ahora solo observa-
remos que en las rentas, en que al adeudo de los derechos sigue 
inmediatamente el pago, lo? valores y la recaudación se confun-
den, y únicamente los débitos, que aparecen de un año para otro, 
pueden resultar de las cantidades desfalcadas por los recaudado'-
yes, si los datos se toman de las cuentas de valores , hoy llaraa-
das de deudores. Aquí sin embargo hay motivos para creer que la 
recaudación ge ha tomado de las cuentas de tesorería, y en este 
caso una gran parte de los débitos , que figuran en algunas ren-
tas , consistirán en las cantidades recaudadas en el últ imo mes de 
un a ñ o , que oo pudieron ingresar hasta el inmediato siguiente en 
ías tesorerías. De lodos modos los resultados de la recaudación, 
exactos en lo general , bastan para conocer la importancia relativa 
de las diferentes rentas., y ellos solos pueden conducir con seguri-
dad en los cálculos del porvenir. 
De las aduanas se señalan como recaudadas en el año común 
Citado dos sumas por atrasos y valores corrientes, que juntas com-r 
ponen la de 56.123,815 rs. i 6 mrs.; y habiendo ascendido la r e -
caudacion por los mismos dos conceptos en el año de i836 a 
,59.00-7,113 rs. 17 mrs., resulta en este último un aumento de 
¿B83/298 rs. 1 mrs. $0 obstante ,, el Ministerio, después de i n d K 
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car las causas á que la dirección general de aduanas atribuye la 
baja de los valores de esta renta, espone otras, que sin duda parece 
que debieron concurrir unidamente á deprimirlos; pero en real i -
dad no ha sido asi, pues que se presenta un resultado enteramente 
contrario, y es bien notable que no se haya fijado la atención so-
bre él en vez de dirijlrla á justificar lo q^ ue no existe. 
Una reforma completa se propone en nuestras aduanas con t o -
das las esperanzas y seguridades de feliz éxito que siempre acom-
pañan á esta clase de trabajos. Aranceles de importación y de ex -
portación ; instrucciones para el gobierno de las aduanas, para el 
comercio de cabotage, para el comercio interior , para el de ex— 
Íiortacion del reino , para los depósitos de comercio; y finalmente a clasificación y habilitación de las mismas aduanas se dice que 
forman este sistema general, que hade infliwr poderosamente ea 
los intereses de nuestra riqueza agrícola, industrial y comercial. 
Pero se solicita que se autorice al Gobierno para plantearle previa 
solamente una revisión de é l , que se encargará á una comisión 
compuesta de tres diputados á Cortes, dos gefes de la hacienda 
pública, y dos particulares , uno fabricante y otro comerciante^; 
adoptándose y llevándose desde luego á efecto fas reformas ó varia-
ciones accidentales que se estimen necesarias, y quedando el mis-
mo Gobierno también autorizado- para acordar las providencias 
urgentes en todo el sistema, con obligación de dar cuenta á las 
Cortes, en la primera legislatura siguiente, del uso que hiciere de 
esta facultad. 
En la memoria se hace una reseña bastante lapga áe fas Bases 
sobre que se han formado los nuevos aranceles, y de lodos los 
demás puntos principales de instrucciones; pero aun cuando 
esta prolija explicación proporcione datos para fundar un juicio 
general del arreglo preparado, nunca este puede ser considerada 
ea todas sus relaciones y consfcuencias, sin entrar en un profun-
do y detenido examen hasta de los artículos <fUe parezcan mas m -
sigmficantes, pues que muchas veces los que tales parecen á p r i -
mera vista, son de una importancia inmensa en la práctica. No 
nos detendremos, pues, en probar teda la trascendencia de unas 
disposiciones que pueden alterar del modo mas grave nuestras re-
laciones é intereses comerciales é industriales: nos lisonjeamos coa 
ia creencia de que tan preciosos objetos estarán esmeradamente 
atendidos en los trabajos ejecutados por las juntas de aranceles y 
consultiva de aduanas, cuya circunspección acredita el largo pe-
riodo de diez anos que han empleado en ellos; pero no podemo* 
desentendernos de examinar la cuestión de si se está ó no en el ca-
so de conceder ía autorización que el Gobierno solicita, renun-
ciando las Cortes á una de las discusiones mas interesantes á que 
son llamadas. 1 
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Una urgente, perenloria y bien justificada necesiclad es la que 
ünicamenté pudiera decidir á la concesión de la autorización pe-
dida ; pero nosotros no vemos que semejante necesidad exista. Si 
se consideran las aduanas como renta del estado , el aumento de 
productos que aparece en medio de las agitaciones del año de i 836', 
respecto de los que se obtuvieron en tiempos pacíficos, demuestra 
que no es tan intrínsecamente vicioso el actual sistema de aque-
llas, que no se pudiera con él alcanzar ventajas todavía mayores 
en este sentido. Y si se las mira como establecimientos protectores 
de la riqueza pública ¿quién no está convencido de la inutilidad 
de lodos los aranceles, instrucciones y reglas de aduanas contra 
tantas y tan poderosas causas como lasque en nuestra desgraciada 
situación están devorando ó extrañando nuestros escasos capitales; 
destruyendo nuestros talleres; asolando nuestros campos y pobla-
ciones; agotando todos los medios de trabajo, y secando en fin l o -
dos los manantiales de nuestra riqueza? 
, Se-pretende hacer un ensayo que abraza lodos los intereses, 
sin atender á que en ninguna otra materia son mas peligrosos los 
estados provisionales, ni á que los resultados que en las circuns-
tancias presentes se obtuvieran, podrían dejar de ser producto mas 
ó menos inmediato de causas transitorias, y que por lo mismo i n -
ducirian á formar juicios erróneos, y tal veza tomar medidas 
precipitadas que aumentasen el desorden y la confusión. Excusa-
do es, pues, ílevar mas adelántela demostración de la inconvenien-
cia de conceder la autorización que se pide, y de la necesidad, 
jior el contrario, de que los trabajos hechos se presenten al e x á -
jnen y deliberación de las Cortes, tomándose estas todo el tiempo 
iiecesario para que no quede entregado al acaso un ramo tanto 
mas digno de la profunda meditación de los legisladores, cuanto 
mas divergentes se muestran las doctrinas que sobre él se están 
difundiendo en el presente siglo. 
Diez por ciento d& géneros extranjeros. 
Una de las medidas que entre las del arreglo de aduanas se 
proponen es la de trasladar á estas la exacción, que en el dia se 
hace en el interior, de un 10 por ciento del valor de los géneros 
extranjeros, modificando.su cuota por dos escalas, ascendente una 
desde 5 á 7 , 7 descendente la otra hasta el 3 por ciento, que se 
aplicarian según los aforos de aduanas y en razón inversa de los 
tipos á que se refieren los derechos generales de importación. 
•|STo es solo la baja del derecho la que se propone, sino que re-
ducido su pago á una sola vez, queda enteramente cambiada la 
naturaleza de aquel. El . 19 por cicnlo de que aqui se irata no es 
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mas que la alcabala conservada en su antigua cuota sobre los g é -
neros extranjeros , en cuyas ventas y reventas debe ser exijida , asi 
como en las de los nacionales debe exijirse con las modificaciones 
hechas en los reglamentos de i835. Mantener en los segundos la 
sujeción al derecho en todas las ventas, y dejar en plena libertad 
la circulación interior de los primeros, seria una de las mas i r r i -
tantes anomalías, que pudiera ofrecer un sistema tributario No 
es esto decir que no deba hacerse alguna reforma en semejante 
derecho, sino que es preciso que sea general; y para ello es indis» 
pensable tocar en las rentas llamadas provinciales, de las cuales 
forma parte la alcabala, y como tal el diez por ciento de géneros 
extranjeros. 
Cuarta parte de comisos. 
Al tratar de los productos de este ramo, que, como su título 
indica, es la parte que de los comisos se aplica á la hacienda p ú -
blica, ademas de los derechos de arancel ó sus equivalentes dedu-
cidos del valor total de aquellos, el ministerio presenta como uno 
de sus actos mas benéficos y reparadores la propuesta hecha por 
él, y aprobada por S. M . en real decreto de 9 de octubre de i835, 
y ampliada después por reales órdenes de 27 de noviembre y 17 
de diciembre del mismo año. Existia una ley penal sobre los de-
litos de fraude contra la real hacienda decretada en 3 de mayo, 
de i83o; y sin que aparezcan mas trámites que la propuesta del 
señor ministro de hacienda y el decreto de S. M . . la ley quedó 
por de pronto subrogada en el juicio prudencial de una comisión 
compuesta de tres personas autorizadas para mandar sobreseer en 
todas las causas de menor cuantía ó que por sus circunstancias lo 
mereciesen, poniéndose en libertad á los que de sus resultas se ha-
llasen presos, con la imposición de una ligera mulla: para determi-
nar también el mismo sobreseimiento en las causas pendientes en 
las subdelegaciones, con solo una nota que estas debían remitir 
de aquellas, con expresión de sus motivos; y finalmente para t o -
mar conocimiento de las sentencias de los que por delitos de 
contrabando estuviesen en presidio, y proponer de ellos los que 
considerase acreedores á indulto. 
La comisión desempeñó su encargo en la forma que era de 
esperar, y luego se mandó que sus fallos sirvieran de pauta en 
las subdelegaciones, convertidas en juzgados de primera ins-
tancia en su ramo, con apelación á las audiencias. 
En suma la ley quedó suplantada por la voluntad de los jue-
ces , porque es difícil concebir como estos han de sujetarse en sus 
fallos á otros, cuyas circunstancias les son desconocidas, y de lo*, 
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cuales no tienen otra noticia que la Insuficiente que ofrecen unas 
descarnadas relaciones insertas en la Gaceta. 
La ley tendría todos los vicios que se la quieran atr ibuir ; pe-
ro '¿no lleva consigo muchos mas la arbitrariedad que la ha reem— 
plaz ido ? No nos introduciremos en la calificación de esta medida, 
y menos en combatir los principios con que se pretende jus t i f i -
carla ; porque si aquella por su forma se califica á sí misma, la 
sola lectura de lo que sobre estos se encuentra en la exposición 
que precede al real decreto citado, excusa todo comentario. Presen-
lar como una de las principales razones para la destrucción de la ley 
el establecimiento de impuestos que, luchando con el interés i n -
dividual, provocan el f raude, es lanío corno asentar que existen 
ó pueden existir impuestos que no exijan sacrificio alguno al in te-
rés individual; y ciertamente que este seria un descubrimiento el 
mas portentoso de cuantos pudieran obtenerse en beneficio de las 
sociedades modernas , paríicularmenle de Europa. 
Sobremanera urgente proveer de remedio al estado de i!ega-i 
lidad en que se encuentra la parte penal del ramo de hacienda , y 
no menos conveniente y razonable la disposición que se propone 
de que los intendentes, ó los jueces, cualesquiera que sean, no 
perciban parte alguna en los comisos; merece no obstante un 
exáraen detenido el tercero de los puntos propuestos, ó sea sobre 
si conviene ó no alterar la parte que de aquellos se aplica á los 
apreh en sores como recompensa de su celo. 
Si la acción del resguardo debe ser eficaz sobre todos los o b -
jetos que abrazan los aranceles de aduanas, es indudable que con 
particular cuidado, debe dirijirse á los géneros de prohibido, co-
mercio, y que por lo mismo en las aprehensiones de estos el pre-
mio debe ser también proporcional con la importancia del servi-
cio. Veamos, pues , á que se reduce este premio , y por él se de-
ducirá si en el resguardo está mas bien provocada la connivencia 
con el fraude que estimulada la persecución. 
En los comisos de géneros de ilícito comercio la hacienda no per-
cibió mas que la cuarta parte de la cantidad repartible , hasta que 
por el artículo 48 del reglamento de 11 de febrero de iSaS se dispu-
so que ademas se la aplicase un i5 por ciento del valor total en 
equivalencia de los derechos de entrada. Este 15, se aumentó al aS pop 
ciento por real orden de i.0 de setiembre de i83o, aplicando la 
diferencia á las obras deljteatro de la plaza de Oriente. Verdad es 
que este derecho debe ser pagado en cantidad de un 3o por cien-
to de los bienes de los reos; pero como es muy raro el que los 
tiene, ó a quien se le justifica tenerlos, lo ordinario es deducirle 
del valor del comiso. También se deduce de este, á falta de bie-
nes en los reos, el importe de las costas procesales en favor de: 
t í 
les empleados que no disfrutan sueldo fijo; y como aun cuando 
le disfruten, es del lodo insuficiente para remunerar su trabajo 
en el gran número de causas en que aquellos tendrían que ac-
tuar de oficio, no ha sido ni es difícil el cargar sobre el comiso 
costas tan indebidas como exorbitantes, a las cuales deben ao-re-
garse los alimentos de los reos hasta que son definitivamente 
sentenciados. 
Si, pues, con estas deducciones queda la cantidad repartible en 
una mitad del valor total del comiso, será la mayor que tal vez 
baya llegado á repartirse, no én t re los aprehensores solos , sino 
tomando estos la mitad de aquella mitad, la hacienda una cuarta 
parte, una octava el subdelegado, y otra el fondo, impropiamen-
te llamado del resguardo, pues que confundido en la tesorería 
con los demás de las rentas, solo atiende á un cortísimo número 
de necesidades de aquel cuerpo, utilizándose el estado del sobran-
te que suele ser la mayor parte de dicho fondo. 
Dígase ahora de buena fe si en los empleados del resguardo 
con sus mezquinos sueldos y con tan escatimados premios no es-
tan provocados todos los vicios, de que constantemente se les acu-
sa. Para remediarlos menester es que la hacienda pública deje de 
mirar como un ramo inmediatamente productivo los comisos; si-
no que remunerando convenientemente con ellos á los aprehenso-
res, y si se quiere también á los curiales, busque en las conse-
cuencias del servicio de unos y otros la compensación de la parte 
que por este lado renuncie. 
Fincas de la hacienda pública. 
No solo conveniente, sino preciso y hasta urgente es la ena-
genacion de las fincas que de propiedad de la hacienda pública 
existen sin estar aplicadas á su servicio particular, y aun tal vez 
convendría enagenar algunas de las que tienen esta aplicación 
pues que está reconocido que los edificios tomados en alquiler 
para las oficinas y otros usos, ofrecen menos gastos que los que 
ordinariamente ocasionan los propios de la hacienda. 
Propónese para la enagenaclon de las fincas que se hallan en 
el primer caso el método establecido en el real decreto de i q de 
febrero de i836 para la de los bienes nacionales, exceptuándose 
las.procedentes de adjudicación por alcances ó desfalcos. Y res-
pecto de las ultimas propónese también el mismo método de ven-
ta , pero con aplicación d e s ú s productos á las cajas de recauda-
ción, cómo el papel que ingresa en ellas no tuviera el mismo 
destino que el que entra en poder de los comisionados de a r b i -
trios de Amortización. Esta distinción es enteramente inútil por-
que todo el papel de crédito que ingresa en las tesorerías, de cual-
quiera procedencia que sea , se remite á la caja de Amortización, 
y fuera mas acertado que asi como está mandado que los comisio-
nados de arbitrios trasladen á las primeras semanal mente los fon-
dos l íquidos, lo hicieran igualmente del papel de crédito, pues 
que asi se reuniría en una sola cuenta todo el que recibiese la ca-
ja, cuyo cargo de este modo quedaría mejor determinado. 
Débese tener presente que las ñucas, adjudicadas á la hacienda 
pública por desfalcos, han sido antes subastadas, y que según lo 
dispuesto por una real orden de i .0 de enero de 1824 deben per-
manecer siempre en subasta abierta hasta su venta. Por consiguien-
te las que aun se conservan sin vender, son de difícil salida, y 
desde luego , si no se facilitase por el método arriba indicado, pu -
dleraVm inconveniente ser adoptado el que para este cas® propo-
ne el Ministerio de rifarlas. 
No parece en manera alguna útil la donación gratuita al que 
se comprometa hacer productiva la finca, cuando esta no haya 
podido ser vendida por ninguno de los medios anteriores , pues 
que sobrarían los de entorpecer la venta para llegar á este ex-
tremo, y hacer después adjudicaciones fraudulentas y arbitrarias. 
Menos malo es que se bajen las tasaciones, y la hacienda pública 
perciba algunas cantidades por pequeñas que sean. 
Penas de cámara . 
Reincorporado este ramo á la hacienda públ ica , de la cual 
fue segregado por la tendencia de lodos los cuerpos del estado á 
fiar solo en sí propios los medios de su subsistencia, no podia de-
jar de resentirse, cuando á una simple orden de traslación se con-
fiaba el vencer todas las resistencias que debía encontrar natura l -
mente en todas las personas que al mismo tiempo que disponían 
de estos productos, podían considerarse como los agentes creado-
res de ellos. Una ley, pues, que fije con claridad las obligaciones 
y responsabilidad de todos los tribunales, jueces y autoridades á 
quienes está concedida la facultad de imponer penas pecuniarias, 
en las relaciones que, para asegurar sus valores y recaudación, 
han de tenér con las autoridades y dependencias de la administra-
ción, y una instrucción que regularice todas las operaciones de es-
ta en el ramo de penas de cámara , el cual deberá considerarse co-
mo una de las demás rentas del estado, son necesidades que es i n -
dispensable cubr i r , si se quiere evitar la pérdida absoluta ó el 
extravio de una gran parle de unos productos, que si en el día no 
pueden ser de grande importancia, llegarán sin duda á tenerla 
notable cuando á las penas violentas que solo satisfacen al espi-
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r i t a irritado de nuestra presente situación , sucedan las que mas 
conformes con la razón corrijen sin destruir y aun sin desmorali-
zar la población, y al mismo tiempo contribuyen á soportar las 
cargas del estado. 
Debe sobre todo tenerse presente que en los ramos de hacien-
da, mas que en ningún otro, las leyes han de ser, si se quiere, 
hasta difusas; porque no de otro modo se consigue prevenir los 
muchos accidentes á que el impuesto mas sencillo está sujeto, y 
establecer un orden que al mismo tiempo garantice al cont r ibu-
yente contra todo acto de arbitrariedad , y los intereses del esta-
do contra las dilapidaciones y concusiones de sus mismos agentes. 
Asi que nada se habrá adelantado con las declaraciones que en 
la Memoria se proponen , de que no se consideren cumplidas las 
sentencias, ni fenecidas las causas mientras no queden satisfechas 
las multas, y que se exija la mas severa responsabilidad de los 
jueces que descuiden aquella obligación, y de pasar á la adminis-
tración los testimonios, certificaciones ó avisos correspondientes; 
si no se determinan explícitamente el tiempo y forma en que han 
de pagárse las condenaciones pecuniarias, la extensión de estas, 
las diferentes aplicaciones y preferencias que pueden tener, las 
acciones que competen á la administración, los casos en que los 
jueces incurren en responsabilidad , de qué clase ha de ser esta, 
y por quién y de qué modo ha de ser exijida ó impuesta. 
Las disposiciones genéricas no producen sino confusión ó inac-
ción; y ya es tiempo de entrar en los pormenores de ejecución, si-
no se quiere que esta quede abandonada, como lo está, por ha-
berse prescindido de aquellos en muchas de nuestras Ueyes de ha-
cienda. E l Gobierno, pues, debe proponer una ley completa so-
bre el ramo de penas de cámara , si aspira á obtener de él los pro-
ductos de que es susceptible. Mientras tanto, pueden hacerse aque-
llas declaraciones, pues que se solicitan, y ningún inconveniente 
hay en ello , á pesar de que sus resultados, de cierto , no tendrán 
la importancia que se espera. 
Servicio de Navarra y donativo de las provincias exentas. 
Como nominales se presentan estos dos ramos, cuyos valores 
fijos son 4'5oo.oooo reales en el primero, y 3.ooo.ooo en el se-
gundo. 
Resguardos, 
Parte integrante de la administración la fuerza armada que 
se deslina á su auxilio, indispensable es que su organización la 
identifique con aquella, sino han de crearse elementos eterogé-
m 
neos dentro de un mismo cuerpo. Un choque permanente entre 
7 ref8ufrdo y la admmistracion será siempre el resultado de t o -
das las formas mditares que se den á la organización de aquella 
tuerza por mas que se quiera justificarlas con que ellas solas pro-
ducen la subordinación y el valor, calidades de que aquel no 
puede carecer sin fallar al principal objeto de su institución. 
La espenencia Heno demostrado que el resguardo ha ofrecido 
mejores resultados de su servicio en su antigua organización civil 
que con i a milüar que tuvo después. Sin remontarnos á la época 
en que otras causas contribuían sin duda con el resguardo á ele-
var ios productos de las aduanas, rentas de estanco y provinciales 
a un punto de que tan distantes han estado en nuestros tiempos 
no sera mutd recordar que los rendimientos de la del tabaco ade-
lan lando progresiva mente desde 1814, habian llegado ya en el 
ano de IS^Q á i i 1,759,87* reales, cantidad que no ha vuelto á 
obtenerse por ninguno de los medios empleados después. La mis-
ma renta, y todas las demás sujetas al influjo del resguardo, fue-
ron prosperando desde el año de 1824 hasta el de i83o, en que 
dio principio el servicio del cuerpo militar de Carabineros de cos-
tas y fronteras, y el resguardo marí t imo contratado con D. Felipe 
Riera , reuniéndose la mayor fuerza basta ensonces conocida en 
este ramo. Sin contar con las tripulaciones de los treinta buques 
aumentados luego á cincuenta de este ú l t imo, entre el primero y 
el resguardo interior componian un numero de 11.281 hombres, 
Cuando todo el anterior estinguido solo era de 8.629. 
Poco felices fueron los resultados de este aumento de fuerzas, 
y^de la organización militar dada á la de los Carabineros. En el 
año de 1829, último de la existencia del antiguo resguardo, los 
productos de las aduanas fueron de 72.175.697 reales, y los de 
tabacos 108, WÍT.SIS; y habiendo empezado á bajar en 183o, en 
1882 solo fueron los primeros 69.598.0JO reales, y los segundos 
92.99j.831. Una pequeña subida han tenido éstos después , pero 
su mayor valor, obtenido en i834 , fue de 101.750.817 reales. 
La composición del antiguo resguardo estaba viciada, como lo 
estaba también la del personal de la administración. El favor, ayu-
dado cuando mas de servicios estraños á la administración, decidia 
la colocación y los ascensos en lo general; y es bien seguro que 
mientras exista esta funesta práctica, en vano se buscará en nue-
vas y exquisitas combinaciones de organización el remedio de ufj 
mal que solo nace de la ciega pasión de vivir á costa del estado. 
La organización militar es de todo punto inaplicable al res-
guardo, por lo mismo que el servicio de éste ninguna semejanza 
tiene con el del ejército: en éste la acción compacta de sus indivi-
duos encadena todas las voluntades y tiende á confundirlas en una 
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sola : su objeto es grandioso , y por consiguiente exijo sentimientos 
grandiosos y elevados también. En el resguardo el servicio es mas 
individual, y dirigiéndose también contra individuos , excita en. 
estos una animadversión, cuyos efectos vienen á parar natura l -
mente en el abatimiento de aquel cuerpo, solo sostenido por la 
imperiosa ley de la necesidad. Una organización, pues, que le iden-
tifique con la administración, deque forma parte, desapasionada 
elección de personas., procurando siempre sus mejores calidades 
físicas y morales , y una bien entendida combinación de penas y 
recompensas, que al paso que reprima con prontitud los vicios, 
supla con utilidades positivas la falta de otra clase de estímulos, 
son las condiciones que necesita el resguardo para obtener de él 
los resultados que en su costosa inslituciou se buscan. El Ministe-
rio parece estar conforme con estos mismos principios; pero de 
nada sirve el convencimiento de su bondad, sino se reducen á prác-
tica , presentándolos desde luego desenvueltos en una ordenanza ó 
reglamento que abrace todas las paites de este servicio. 
Por lo demás, que el resguardo interior y exterior deben for -
mar un solo cuerpo y que con él lia de estar estrechamente ligado 
el marítimo ó guarda-costas, asi como también que los buques de 
éste deben proporcionarse á las diferentes atenciones que ha de 
cubr i r , empleando algunos de vapor, son puntos de conocida u t i -
lidad , y en los cuales no podemos menos de hallarnos conformes; 
á pesar de que, como ya hemos dicho, no basta reconocer los p r i n -
cipios, sino que es preciso esponer los medios de aplicarlos , y 
estos no aparecen en la memoria.. 
Rentas provinciales. 
Hecha la historia del origen y progresos de las renías conoci-
das con el nombre de provinciales, presentados sus productos en 
el quinquenio eiegido , disertando sobre sus ventajas é inconve-
nientes, é indicando las exenciones que han caducado y las que 
deben cesar , y la necesidad de continuar con el sistema de enca-
bezamientos y la cobranza á cargo y bajo la eselusiva respomabi-
lidad de los ayuntamientos; somete el M misterio á la consideración 
de las Cortes, ó mas, bien, propone las disposiciones siguientes : 
1. Que los ayuntamientos de los pueblos sean obligados á 
tomar en encabezamiento las rentas provinciales por la cantidad 
que aparezca deben importar sus derechos, y á poner en las te-
sorerías su importe á los plazca prevenidos ó que se prevengan. 
2. a Que sean arbitros para administrarlos, por las reglas pres-
critas ea instrucción , ó bien para establecer en los pueblos una 
absoluta libertad en la venta y consumo de los géneros, repar-
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tiendo el importe del encabezamiento por el método de amilla— 
ramiento, con tal que en este caso no se reparta cosa alguna á 
los hacendados forasteros que no tienen casa abierta ni hace» 
consumos en el pueblo. 
3. a Que en caso de administrarse ó arrendarse estos derechos 
se han de comprender todos los que constituyen el encabeza-
miento sin excepción, asistiendo precisamente á los reinales y a r -
rendamientos para asegurarse de su exactitud y legalidad, cuatro 
vecinos de los mas pudientes que en su caso deban ser también 
los mayores contribuyentes. 
4. a Que se declare abolida en su totalidad la exención que 
el estado eclesiástico gozaba , y aun goza , y que los eclesiásticos 
sin excepción deben contribuir como las demás clases con la pro-
porción que para estas se halla prevenido. 
5. a Que sean libres de los derechos de alcabalas, cientos y 
otros de cualquiera denominación que estén autorizados por o r -
denes ó por la costumbre, las ventas de ganados, frutos y efec-
tos procedentes de la cria , agricultura y fábricas del reino que 
se celebren en las ferias ó mercados generales establecidos ó que 
se establezcan por la autoridad competente; pero con la circuns-
tancia de que los citados derechos de alcabalas y cientos que han 
debido adeudar en su venta por mayor, se cobren á su introduc-
ción en los pueblos adonde después se conduzcan y destinen pa-
ra el consumo. 
6. a Que con conocimiento del aumento de valores que pro-
duce la abolición de la exención de derechos que gozaba el es-
tado eclesiástico, y de la influencia que debe causar la altera-
cien del método hoy establecido para la cobranza de los que se 
devengan en las ferias y mercados generales, se adicionen los 
encabezamientos de los pueblos, ó bien se rectifiquen por las r e -
glas que están establecidas, para que no sufran quebranto los 
intereses del erario, ni se perjudiquen los de los pueblos y par-
ticulares. 
rr .a Que los dueños de derechos enagenados continúen per-
cibiendo por ahora de las respectivas tesorerías la cantidad que 
tengan liquidada; pero que en el término improrogable que se 
les prefije presenten en las contadurías de provincia los títulos 
de propiedad para ser examinados en el modo que con repetición 
está prevenido. 
A l orden mismo con que están propuestas las anteriores dis-
posiciones, habremos de sujetarnos en las observaciones que so-
bre ellas debemos hacer, evitando de este modo el embarazo que 
otro método distinto, aunque mas natural, pudiera causar en la 
discusión. 
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Los encabezamientos de rentas provinciales que hasta aqui son 
un contrato libre entre la administración y los pueblos, se p ro -
pone que en adelante sean para estos obligatorios por la cantidad 
que aparezca deben importar los derechos de aquellas. No se 
prescriben las reglas que han de conducir al conocimiento del 
importe de los derechos, ni se designa quien ha de calificarle; 
pero se deja entender que esta decisión será propia de la admi-
nistración , y que para tomarla se guiará por las reglas que ac-
tualmente rigen. 
Se continuará, pues, con la práctica de formarse por los ayun-
tamientos las relaciones de ventas y consumos que ciertamente no 
pecarán de exageración; la administración enviará á los pueblos 
sus visitadores á confirmarlas ó á promover interminables cues-
tiones, porque muchas veces se carece absolutamente de datos 
ciertos para resolverlas, y porque ademas son en los empleados 
muy raros los conocimientos necesarios para hacer unas investi-
gaciones de suyo difíciles por vagas y complicadas: se conferen-
ciará después entre los gefes de rentas y los apoderados de los pue-
blos; y al fin si estos no tienen la suficiente sagacidad, ó aque-
llos la imparcialidad y experiencia que solas pueden formar el 
tino que tan delicada materia exige, el encabezamiento se con-
concluirá con perjuicios unas veces del pueblo y otras de la ha-
cienda pública. 
¿Y cuál deberá ser su d u r a c i ó n ? ¿ha de ser limitada ó per-
petua ? En el primer caso ¿ quién tiene el derecho de exigir la 
rectificación, el pueblo ó la administración? Si le tiene el pue-
blo, y este ha cubierto su encabezamiento por medio de repar-
tos , como para ello se le autoriza después, y aunque haya r e -
currido á los medios de administrar ó arrendar los derechos, si 
estos actos han sido dirigidos esclusivamente por el ayuntamien-
to , que asi podrá suplantar á su conveniencia los datos y resul-
tados, ¿de que modo acredita su perjuicio que no lleve consigo 
una natural desconfianza? 
Ha&ta monstruosa sería la disposición que estableciera la per-
petuidad de una cantidad fija sobre productos por su naturaleza 
eventuales; y si no debe hallarse inconveniente en alargar el pla-
zo de un año, á que ahora se limitan estas obligaciones, tampoco 
la movilidad de las* ventas y consumos permite extenderle á mas 
de tres, cuatro, ó cinco años, según las circunstancias, sin riesgo 
de salir gravemente perjudicados los intereses de los pueblos ó 
los de la hacienda pública. 
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Que los pueblos deben tener el derecho de exigir la rectifi-
cación de sus encabezamientos , cuando se consideren perjudica-
dos, es incontestable porque le tienen y no pueden dejar de te-
nerle para exigir rebajas en las contribuciones directas que re-
caen sobre los productos infinitamente menos variables de la pro-
piedad inmueble. Pero también corresponde el mismo derecho á 
la hacienda pública en los casos en que igualmente se crea que 
debe percibir una mayor cantidad; y si no se esíablecen los me-
dios de justificar respectivamente este derecho, imposible será 
que en tales actos deje de presidir la arbitrariedad mas comple-
ta. En el dia si bien los medios con este fin establecidos adole-
cen de casi todos los vicios que aquí se temen, hay contra ellos un 
correctivo en la mutua libertad de las dos partes contratantes, 
y en la acción que la administración tiene de administrar ó ar-
rendar las rentas provinciales en los pueblos que se niegan á 
pagar la cantidad que por encabezamiento se les exije; mas una 
vez obligados á sufrir la imposición que aquella íes señale , no 
tendrán otro remedio contra los escesos que el de implorar, y 
no pocas veces comprar la beneficencia de la administración. 
¿Y es conveniente la medida del encabezamiento en todos los 
pueb!os grandes y pequeños sin excepción ? La esperiencia acre-
dita que no. Por casualidad se presentará un pueblo de los que 
estuvieron administrados, que haya ofrecido por encabezamiento 
la cantidad líquida que por administración obtuvo la hacienda 
pública. Esto mismo sucederá siempre en circunstancias ordina-
rias. En los pueblos pequeños y aun medianos, los arrendamientos 
de puestos públicos y ramos arrendables son de fácil egecucion, 
porque es fácil la vigilancia contra el fraude, y porque un solo 
puesto, dos, ó cuando mas tres, bastan para proveer á los consu-
mos de la población entera; pero á medida que ésta aumenta, se 
hace mas difícil, y en la actualidad llega á ser imposible en m u -
chos pueblos el estanco de la venta al por menor de las especies 
sujetas á los derechos de millones. En estos casos la libre venta no 
solo es un bien público, sino que también es de absoluta necesi-
dad, asi como es forzosa la administración ó el arrendamiento de 
los derechos por reglas de entrada, medios que para los ayunta-
mientos son sumamente embarazosos, y que al fin quedan confia-
dos á una ó dos personas, que con demasiada frecuencia los espió-
la n en su propio beneficio. 
Los repartimientos en las grandes poblaciones ofrecen igual -
mente dificultades inmensas. Como que han de recaer sobre las 
ventas y consumos presumidos á cada familia , ningún esfuerzo es 
capaz de convencer de la justicia de la imposición á quien está se-
guro de que no se le pueden justificar sus consumos y tráfico. 
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Falta ya de base fija esta operación, y complicada con el número 
de individuos que han de entrar en ella, ó se abandona, ó pe hace 
de un modo enteramente arbitrario que provoca la mas irritante 
animadversión contre los ayuntamientos. No hay que estrañar, 
pues, que los de las grandes poblaciones resistan el encabezamien-
to , prefiriendo hasta la últiusa dureza de los arriendos: esta con- ( 
ducta atestigua su buena fé ; y por el contrario , deben inspirar 
muchos récelos los ayuntamientos que con tales obstáculos quie-
ren encabezarse. 
La cobranza á cargo de los ayuntamientos es otro de los pun-
tes contenidos en la primera disposición, propuesta Contra el cla-
mor general de mucho tiempo pronunciado no sin fundamento 
sobre esta materia. Aunque sea cierto que las opiniones en e lU*/ 
estén también viciadas por una indiscreta exageración, no lo es 
menos que los cuerpos colectivos son torpes en su acción , y como 
quiera que esta debe ser expedita, diligente y enérgica en la co-
branza de los impuestos, naturalmente viene á quedar entregada 
esclusi va mente á un solo individuo , que no estando sujeto mas 
que á la responsabilidad común del cuerpo, encuentra siempre 
sobrados medios de eludir la parle que en ella le pueda caber. Es 
ademas la cobranza un acto por su naturaleza odioso para los 
hombres de buena fé, que reciben como una carga , y no como 
un beneficio los empleos municipales; y fácil es concebir que los 
que de aquella se encargan, buscan las mas veces recompensas de-
masiado crecidas de sus servicios á costa de los que los rehuyen. 
La mancomunidad, pues, de todos los individuos del ayuntamiento 
«n la responsabilidad de la cobranza y entregas en tesorería , ten-
drá siempre mi carácter de injusticia que se hace mas sensible é 
irritante cuando los efectos de los apremios, como sucede frecuen-
temente , recaen sobre los que ninguna parte han tenido en e l 
manejo de fondos, pero que disfrutan bienes propios; quedando 
libres los malversadores, porque nada poseen y que por esto mis-
mo procuran con solicito empeño un cargo que aquellos rechazan. 
Esta será también una poderosa y constante causa para alejar ele 
los ayuntamientos á las personas pudientes ó acomodadas, de ján-
dolos entregados á las que no poseyendo mas qué sus brazos, ha-
cen ilusoria toda responsabilidad, y forman esos espantosos d é b i -
tos incobrables que de tiempo en tiempo se vé precisado el Gobier-
no á condonar al crimen. 
Cie;to es que la administración se baria en estremo complica-
da si hubiera de tomarse el cirgo de recaudar en todos los pue-
blos las contribuciones, que hasta ahora lo han sido por los ayun-
tamiento^; pero no parece imposible atenuar la responsabilidad de 
estos, obligándolos á nombrar co'b'rádóres con las correspondienteá 
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lianzas, que respondiesen inmediatamenle a la administración , la 
cual solo en el caso de que aquellas no fueren suficientes para l l e -
nar los descubiertos, pudiera repetir contra los ayuntamientos, á 
quienes también quedaría la obligación de inspeccionar las opera-
ciones de los cobradores. 
2.s 
Tal vez los principales vicios, que escitan el encono contra las 
rentas provinciales, nacen de la facultad que de hecho han tenido 
hasta aquí los ayuntamientos , y que ahora se trata de legitimar, 
de administrar ó arrendar los derechos, ó de substituirlos pot los 
repartimientos. Ya se han expuesto antes las dificultades que el 
úkimo medio ofrece, con especialidad en las poblaciones de alguna 
consideración: en ellas es por lo mismo donde se acumulan ma-
yores sumas de débitos, y donde se estrellan todos los esfuerzos 
de las autoridades administrativas. La administración á cargo de 
los ayuntamientos siempre ha sido ocasión de las mas escandalosas 
é irremediables depredaciones; y por esto solo está autorizada des-
pués de intentado sin éxito el medio de los arriendos. Preferidos 
éstos para la realización dé los encabezamientos, nada tendrían de 
peligrosos, si los ayuntamientos se redujesen al arrendamiento de 
los derechos establecidos y á las condiciones de los reglamentos, y 
si en estos estuvieran mejor marcadas las acciones de los arrenda-
tarios. Por desgracia nuestra legislación dispersa y obscura, ó 
poco metódica en esta parte , se presta á todos los abusos , y los 
ayuntamientos entregados casi generalmente á sí mismos, sustitu-
yen á las reglas su voluntad ó sus caprichos. De aquí viene que en 
unos pueblos ningún límite se pone al estanco de la venta de a r -
tículos de primera necesidad y de otros géneros de consumo ge-
neral, y aun menos á los derechos, que de ordinario suben con la 
exorbitancia de la cantidad ofrecida ácosta de los precios, al paso 
que en otros, asi el estanco como los derechos, se reducen sin otra 
medida que la del interés de la clase preponderante en los ayun-
tamientos. 
Semejante libertad no puede dejar de ser dañosa: i.8 porque 
tratándose de unos impuestos sobre los consumos mas principales 
de las clases jornaleras y pobres, las deja espuestas á los escesos 
que las mas acomodadas y ricas pueden imponerlas en provecho 
propio, apoderándose de los ayuntamientos, é influyendo en ellos 
por los muchos medios que su fortuna y representación les pro-
porcionan : 2.0 porque propende, ó mas bien, provoca á aislar los 
pueblos entre sí con las diferentes prácticas que por intereses l o -
cales mas ó menos bien entendidos cada uno adopte, y que en ge-
ntral no podrán menos de perjudicar al tráfico entre unos y otros, 
L 
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Con la irregularidad á que /e sujetan las diferetiles trabas estable-
cidas y que se establezcan : 3.° porque privada la administración 
pública de toda intervención en los actos de esta especie de los 
ayuntamientos, lo estará también de los medios de conocer y re-
pr imir sus escesos, que asi quedarán impunes y podrán indefinida-
mente multiplicarse; y 4 ° porque careciendo la misma adminis-
tración de todo conocimiento de los verdaderos productos de las 
rentas provinciales, que no proceda de los ayuntamientos, y p u -
diendo estos sin riesgo alguno suplantar las noticias que se les p i -
dan > los valores de los encabezamientos habián de sujetarse al 
interés ó voluntad de aquellos, si ya no ejerce la administración 
el derecho que se la quiere conceder de fijarlos discrecionalmente, 
abriendo un campo inmenso á reclamaciones, que por ningún dato 
fijo podrán ser contestadas, 
3 / 
No se descubre la razón por qué dejándose árbifrosá los ayun-
tamientos de elegir entre la administración , el arriendo ó el re" 
partimiento el medso que mas les acomode, se restringe luego esta 
facultad con la prevención de que en el caso de decidirse por cual-
quiera de los dos primeros, han de comprenderse sin escepcion 
todos los derechos que constituyen el encabezamiento. ¿ Q u é , no 
hay ramos de difícil , sino imposible administración, y que coa 
el arriendo sufren también los mas imponderables perjuicios ? la 
alcabala en la venta de los productos de la agricultura , y la que 
adeudan los géneros del comercio, han sido y son objeto de con-
ciertos ó ajustes particulares en los pueblos administrados, y de 
repartimiento en los encabezados^ porque siempre se ha reconocido 
que para exigir el derecho por reglas de administración , es indis-
pensable sujetar á los contribuyentes á formalidades y registros ve-
jatorios de la mas l'unesta trascendencia en el tráfico, y por con-
siguiente en la producción. Acaso la exención de estas trabas mor-
tíferas es la que hace á los pueblos preferible el encabezamiento, 
encontrando en ella la compensación délos perjuicios que por otro 
lado sufren con los abusos del arriendo de puestos públicos. S i 
quedáran , pues, los puehlos privados de la facultad de arrendar 
unos ramos y de dejar á otros en libertad, supliendo esta sola par-
te de sus encabezamientos por medio de repartos , es claro que su 
condición habria empeorado con las mismas medidas dirigidas á 
favorecerles. 
Notable es también que no exigiéndose mas que el voto de los 
individuos del ayuntamiento para decidir que el encabezamiento 
sea cubierto por medio del reparto, haya de exigirse una repre-
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«entacion de las clases pudientes en los actos de remate Cuando se 
adopte el arriendo. El acto verdaderamente importante y decisivo 
sobre los intereses de las clases acomodadas y ricas, es el de la 
elección entre el repartimiento ó el arriendo , porque adoptándose 
aquel, queda á su cargo la parle del impuesto que las clases po-
bres pagarian embebida en el precio de los artículos de su consu-
mo, y que no pagarán de seguro por un método directo: los re-
maies y aun los repartimientos mismos ya son actos secundarios, 
que si pueden por algunos defectos de ejecución aumentar el gra-
vamen primitivo, no Mjn da tal naturaleza que los haga irrepara-
bles, atendida la publicidad de la ejecución y la facilidad con que 
cualquiera vicio puede ser reconocido y justificado-, al paso que la 
preferencia dada al repartimiento lleva ya consigo la esclusion de 
un número mayor o menor de contribuyentes; y justamente para 
lomar esta determinación det^ria ser indispensable el voto de los 
que lian de sufiir los efectos de aquella esclusiou. 
La declaración que en la disposición cuarta se propone de que 
quede abolida en totalidad la exención que gozaba y aun goza el 
estado eclesiástico, es justa y necesaria ; porque no hay razón para 
eximir á una clase numerosa del pago de unos impueátos que a l -
canzan hasta la limosna del mendigo; y porque abolida ya aquella 
exención en ¡os derechos de puertas, que son una subrogación de 
Jos de rentas provinciales en las capitales de provincia y puertos 
habilitados, el conseivaria en las segundas se debe mas á una i n -
advertencia ú olvido, que á otra causa justificada ó que pueda jus-
tificarse. 
' ' • ' • 5 * 
Vacilante el Ministerio entre la conservación y estincion del 
derecho de alcabala, ha elegido un partido medio , que como en 
general todos los que de esta clase se adoptan entre estremos i n -
conciliables, no conduce sino al desconcierto y la ruina d é l o s 
impuestos. 
Al tratar de la renta de aduanas se ha visto ya la propuesta de 
convertir en un derecho de consumo, exigible en aquellas , el de 
alcabala que adeudan los ge'ne-ros extranjeros en todas sus ventas 
y reventas. Mas adelante se propone la conversión en un derecho 
de hipotecas que no escederá de dos por ciento , el del mismo 
nombre y el de alcabala que en cantidad de cuatro y medio por 
ciento se exije en todas las traslaciones de propiedad Je los bienes 
inmuebles y en las imposiciones de censos. Ahora se pretende que 
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sean libres Je alcabala y cíenlos las venias de ganados, frutos y 
efectos procedentes de la cria, agricultura y fábricas del reino 
que se celebren en las ferias ó mercados generales ; pero con la 
circunstancia de que los citados derechos que han debido adeudar 
en su venta al por mayor se cobren á su introducción en los pue-
blos á donde se conduzcan después , y se destinen para el consumo-
De esta disposición y de las otras dos que se refieren á los gé-
neros extranjeros y bienes inmuebles, resultará: 1.0 (¡ue alterada 
respecto de estos la alcabala, quedará reducida á un derec ho de 
consumo para los géneros extranjeros , y para los del reino que se 
vendan en las ferias y mercados: 2.0 que se conservará intacta en 
todas las ventas que fuera de estos últimos puntos se celebren de 
los mismos productos de nuestra ganadería, agricultura y fábri-
cas: 3.° que quedarán libres de todo derecho los géneros y efectos 
que se vendan en las ferias y mercados para el consumo de los 
mismos pueblos en que estos se celebren, porque la exención mis-
ma de la alcabala se presenta alli como absoluta , y no es posible, 
sin contrariar la disposición, entrar en la investigación de lo que 
se vende para el consumo del mismo punto, y lo que se destina 
para el de otros pueblos: 4 ° que probablemente tampoco en estos 
se cobrará el derecho de lo que á ellos se conduzca de las ferias y 
mercados, porque habiendo ele recaer la exacción sobre los g é n e -
ros que no solo se introduzcan , sino que ademas se destinen á su 
consumo, ó ha de llevarse una cuenta á cada conductor ó i u í r o -
ductor de lo que aplica á este destino, y lo que emplea en el t r á -
fico, ó es imposible una justa exacción del derecho, que por lo 
mismo quedará entregado á la mas completa arbitrariedad: 5.° 
y finalmente que disminuidos los productos de la alcabala y cien-
tos, asi por sus exenciones y conversiones, como, y mas principal-
mente, por la confusión en que semejantes derechos han de caer 
irremediablemente, queda menoscabada la propiedad particular en 
ía parte de ellos enagenada, que sin embargo se afecta respetar eu 
la disposición 7.a 
Por sí mismas se presentan las consecuencias de tan poco me-
ditadas disposiciones; pero sobre todo descuella la injusticia de 
conservar la alcabala y cientos en todas las ventas de nuestros pro-
ductos que no se celebren en ferias y mercados. Pues qué ¿solo es 
útil el tráfico que se hace en estos? ¿No es mas bien acreedor á 
la exención el productor que en su casa ó en el campo mismo 
hace la primera venta de los ganados ó frutos de la cria ó agr i -
cultura del reino? 0 
El Ministerio ha reconocido los perjuicios que en la circula-
ción causan los derechos de alcabala y cientos; y según parece le 
ha detenido, para proponer su tolal'estincion,la falta de cono-
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cimienlo de sus verdaderos productos. No debería existir esta falta 
respecto de los que la hacienda pública recibe, que son los que 
interesaba conocer, porque las liquidaciones de los encabezamien-
tos hechas por ramos y por derechos, deben ofrecer los datos ne-
cesarios para fijar los valores de cada uno de los segundos; y aun 
en los pueblos administrados tampoco es difícil este conocimiento, 
si los registros se llevan con la distinción prevenida. Pero si no se 
creyó oportuno convertir todos los derechos de las rentas provin-
ciales en uno solo de consumo, estableciendo reglas muy esplíci— 
tas que distinguiesen el consumo del tráfico ó circulación, ¿á qué 
adoptar medidas vagas que desnaturalizando los derechos existen-
tes no sustituyen mas que el desorden y la confusión á prácticas 
ya conocidas y profundamente arraigadas? 
Consiguiente es a las anteriores disposiciones la de alterar to-
dos los encabezaraienlos existentes, porque alteradas en mucha 
.parte las bases sobre que están fundados, no de otro modo pue-
den conciliarse ios intereses de la hacienda y de los pueblos. Pero 
¿es fácil, es practicable en el dia esta operación? Ya en lo antes 
espuesto ha podido reconocerse la imposibilidad de fijar, ni aun 
en algunos años , todos ios efectos de la desnaturalización de los 
derechos; y á no usar la administración del discrecional que se 
la quiere conceder, de imponer á cada pueblo la cantidad que 
mas ó menos fundadamente ella crea que debe pagar, no se ve 
cómo ni cuando se llegará á modificar los actuales encabezamien-
tos. Añádanse á estos insuperables obstáculos los mayores que na-
turalmente ofrece nuestra situación política, y los que ofrecerán 
las reclamaciones de los pueblos, fundadas en los grandes menos-
cabos que han sufrido y sufren en los objetos de esta imposición, 
f dígase de buena fe si han podido concebirse unas disposiciones 
mas ruinosas contra los mismos intereses que se aspira á promover. 
Antigua costumbre es entre nosotros el repetir interminable-
mente algunas disposiciones, sin cuidarnos de su cumplimiento; 
ni de examinar si las faltas de éste proceden de la naturaleza mis-
ma de aquellas, ó de no haberse previsto todas las dificultades de 
la ejecución, ó solo de las personas á quienes se halla encargada. 
De esta clase es la medida que se propone para obligar á todos 
los dueños de derechos enagenados á presentar sus títulos en el ter* 
mino inaprorogable que se les prefije. Diferentes veces se habia 
2S : 
ínandado esto mismo, y del modo mas termuianle se prescribió 
en la instrucción general de 3 de julio de 1824 en las atribuciones 
de los intendentes y contadores, señalándose por mayor término 
e l de cuatro meses para la presentación de aquellos documentos. 
Los interesados solicitaron y obtuvieron la prorogacion de este 
plazo hasta un año , que se les conpedió por real órden de i5 de 
abril de i8a5. Lo que falta no es, pues, la repetición de la disposi-
ción , sino el asegurarse de si está ó no cumplida, y en este últ imo 
caso en quien ó en donde está la omisión. 
¿El Ministerio está seguro de que se continúa abonando a lgu-
nos derechos enagenados, de que no se hayan presentado los t í -
tulos? y si lo está ¿cómo lo tolera ? Lo mas verosímil es que ab-
solutamente lo ignora, porque es muy dudoso que la dirección 
general de rentas y contaduría general de valores, á quienes se en-
cargó también el examen de los títulos de las enagenaciones, ha -
yan podido ocuparse de él en medio del laberinto de negocios en 
que su misma organización las ha tenido envueltas. Es muy posi-
ble que con pocas excepciones los títulos estén presentados eu las 
contadurías de provincia, y que tampoco en estas ni por los i n -
tendentes hayan sido debidamente examinados y calificados, porqué 
esta operación es harto delicada, y tal vez exije conocimientos, dé 
que carecen la mayor parte de los gefeá de hacienda. 
Es visto , pues, que de las siete disposiciones que para ^ mejorar 
las rentas provinciales se proponen , solamente hay una justa, ne-
cesaria y que ningún inconveniente ofrece en su ejecución. De 
las otras,cinco los presentan á cual mas graves y trascendentales, 
tanto en perjuicio de los pueblos comó en el de la hacienda públ i -
ca; y la última restante es del todo innecesaria, por hallarse ya 
repetidamente tomada, faltando solo el cuidar de su cumpUmienio. 
Catastro , equivalente y talla. 
Al tratar de estas contribuciones, que en equivalencia de las 
rentas provinciales se establecieron y conservan en las provincias 
de la antigua corona de Aragón, empieza el Ministerio por obser-
var las diferencias de productos que respecto de ellas se encuen-
tran entre el presupuesto de i835, el término medio del quinque-
nio de i83o á i834, y un estado presentado por la Dirección ge-
neral de rentas en 6 de febrero de iB35. Son en efecto notables es-
tas diferencias, pero lo es mas que el Ministerio no manifieste su 
origen, dando asi á entender que le desconoce. • 
Los valores de estas contribuciones son fijos, y sobre ellos no 
debe promoverse cuestión alguna, á no suponerse el más criminar 
abandono en la cuenta y razón. Otra cosa que los valores son los 
4 
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F ^ ^ . p r q u e estos proceden no solo del cargo corrienfe de 
cada ano, smo tamben de los débitos de los anteriores- v nmde 
W n . ^Periores á los pnméros por efecto de los d é i 
re uliaqdoeaenpUna eilQCd •* h * y a ü tíejado Esto 
mrte á ann^n ^ el V ^ " * * se debe en gran 
Fras o ' X 8 r ^ ^ ^ T &ab,<Í0 ClUe ,as ^ « - e n e n c a s del 
trastorno de iSadoonUnuaron haciéndose sentir por bastantes años 
S a f a n V r - ^ hacieRda' administración solo 
aue no nn ' ' T 1F rec"bi:™ó<> 311 v.go,.. Es ademas indudable 
T .« nn PareCien 0 COft1enJtera SÍ'{)ar',c'oa valores del recargo 
r í o n p / l10.? ' " ^ " f 1 ? fesde el aria de i83o sobre e t^as contribu-
ciones se hallan embeb.dos, en los. primilivos de ellas. Asi que, aun 
cuando no pueda dejarse de cabíicar como una falta en í i s ;fíc¡ • 
no I:,e.d,.St,nClon y g e r e n c i a en los datos que han facilitado, 
m a debdo ser s.a embargo un mohvb de estrañeza para los ge-
sus ZííT 13 ^ ^ ' ^ ^ ^ ^ ^ ' ^ ^ todavía V r e s e n t í s e 
sus resultados, como una cuestión insoluble. 
Se pasa después á demostrar la desproporción con que las pro-
vmojas de Cast.lla están gravadas respecto de las de Aragón , fun-i 
dándose en que s. los cupos de 3...687,32Sreales que estas pagan 
con.tanlemente , pud.eron ser equivalentes á las rentas provincia-
les , cuando estas solo producían la suma de 32.5,88,6o8 rs. deia-
íon de serlo en el año de .798,en que los productos de las ú l t i -
mas fueron de 99.068,055 rs. Esta inducción es inexacta , porque 
parece que se qu.ere demostrar que las provincias de Aragón de-
bían pagar por sus equivalentes con: corta, diferencia la misma su-
ma, que las de Ca>t.íla, por sus rentas provinciales. Si se atiende á 
que la mayor parte de los productos de l*s rentas provinciales 
proceden de los consumos, y si se calculan éstos por la población 
Ciertamente que aquellos en .798 todavía ño llegaban á la pro-
porción en que debían estar con los cupos de los euuivaJeutes de 
Aragón. En. efecto, el censo de 1797 00 dá á las tres provincias é 
islas correspondientes á aquella corona, mas que 2,497,2X2 habi-
tantes, a l paso q , ^ señala á las de Castilla 7.3a8;:o«: si aquellos 
pues, pagaban 3, millones, éstos proporcional meo te debían pa-ar 
1.08 p, poco menos, Üs sin embargo cierto que las provincias de Cas-
t i l l a estuvieron, y. están, sobrecargadas, respecto, de las de AraffotF 
pero este recargo procede de otros impuestosagregados, unos r 
separados otros de las reñías propiamente llamadas provinciales, y 
mas.aun de la índole de casi todos los impuestos de Castilla , s\n 
que por esto pueda decirse que pudieran las provincias de Aragoa 
sutrir un recargo proporcional sobre sus equivalentes. En la rae-
W i a misma, que nos ocupa .examinando las ventajas é iubonve-
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mentes de las rentas provine! des , se hace preponderar las prime-
ras sobre los segundos, y se demuestra la ira posibilidad de obtener 
los mismos pruductos por medio de repartimientos. Pues esta mis-
ma ditlcuhad se encontraria en Aragón si se aumentasen los cupos 
de las equivalentes, que moderados como son, hm ofrecido siem-' 
pre no pocas penalidades en su cahranza, La diferente nauiraleza 
de los impuestos de unas y otras provincias se opondrá siempre á 
esa exacta equivalencia que se busca. En Castilla Us reutas pro-
vinciales prosperarán cuando prosperen la población y riqueza pú-
blica, y decaerán cuando estas decaigan: en Aragón las equiva-
lentes serán exigidas lo misujo en el estado de la mayor miseria, 
que en el de la mayor opulencia, porque tal es su condición que 
no atienden rigorosamente á la materia imponible desde que Cata 
fué determinada para la primera designación de los cupos. 
Aguardiente j licores. 
El empeño de forra;ir una renta principal con el derecho i m -
puesto al consumo de un solo artículo de nuestra producción aerícola 
é industria viñera, es el que ha conducido á ¡as mas inciertas, vaci-
lantes y algunas veces hasta monstruosas disposiciones, como las 
que forman,la legislación sobre el ramo de aguardiente. Sin dete-
nernos en recorrerla historia de su administración, estancos l i -
bertad y arrendamientos, y solo considerándole en su actual esta-
do, no faltarán motivos para convencerse de la necesidad de hacer 
en esta renta modiücaciones harto mas esenciales que las que en la 
memoria se indican. 
j% La real orden de 3o de setiembre de i836 reformó ya los bra-
vísimos perjuicios que á los pueblos impuso la de i 4 de noviem-
bre de 1882, sujetándolos, no á encabezamientos convencionales, 
sino á designaciones arbitrarias de las oficinas; pero si bien éstas 
han dejado de estar comprometidas á imponer cantidades, exhor-
bitantes en lo general, cuando no lograban unos arrendamientos, 
si no superiores, iguales á los mas beneficiosos que habia obtenido 
la hacienda pública: si pueden reducir los valores de los encabeza-
mientos á términos racionales, la ucee idad de que preceda la su -
basta para el arrendamiento por provincias enteras, por partidos 
o distritos después, y á falta de uno y otros, últimamente por 
pueblos sueltos, operación que en lo general debe repetirse todos 
los años antes de entrar en conferencias sobre los encabezamientos 
de los pueblos no arrendados, de tal modo complica los trabajos 
de las oficinas, y tanto esceden los de esta clase al tiempo en que 
deben quedar concluidos, que al fin la imposibilidad misma los 
abrevia, procediéndose en cada provincia como mejor parece , es 
• % • 
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decir, de un modo arbitrario. Este método ilegal es de necesidad 
en tiempos ordinario^; pero en los presentes es tal vez el único que 
puede adoptarse. Lejos, pues, de hallar motivos para estrafiar la baja 
de menos de millón y medio de reates en poco mas de catorce que 
produjo esta renta en el año común del quinquenio de I83I á i835 
sería de admirar que no fuese mayor, si no se supiera que la natu-
releza indirecta de este impuesto se convirtió en directa en toda la 
parte á que alcanzan los encabezamientos ó mas bien señalamien-
tos arbitrarios prescritos por la citada real orden de i 4 de n o -
viembre de i832, por cuyo método es muy fácil hacer subir los 
valores de una renta, por mas que lo resistan su misma índole, y 
las contribuciones con que está gravada la riqueza obligada á su-
pl i r el vacío que en aquella se forma artificialmente. 
Primera , y entre nosotros casi esclusiva materia para la elabo-
ración del aguardiente, el vino , indispensable es que con los de-
rechos que paga este artículo guarde proporción el que se impon-
ga sobre aquel, si ha de procederse con la consideración y discer-
nimiento que tan enérgicamente reclaman muchas veces los obje-
tos afectados por los mas insignificantes tributos. 
Un egemplo bastará á demostrar que aquella proporción no 
existe. 
Supóngase el precio del vino á seis reales arroba, que no deja-
rá de parecer sumamente excesivo en lo general y en un periodo 
largo de años como debe tomarse para fijar un derecho invariable, 
y tratándose de los vinos destinados á la fabricación de los aguar-
dientes comunes; supóngase también que se le exijen rigorosamen-
te todos los derechos que le están señalados , lo cual tampoco se 
verifica, pues que en los pueblos de cosecha encabezados ni aun la 
mitad se exijen. Consistiendo estos derechos en el 5 por ciento de 
alcabala, en la séptima parte del precio, y en 28 mrs. de impuesto 
fijo sobre cada arroba, corresponderán á cuatro arrobas de vino, 
que es la mayor cantidad que puede emplearse para estraer una 
de aguardiente de menos de veinte y tres grados, siete reales y 
veinte y cuatro maravedises: tómense en cuenta los gastos de la 
elaboración , y véase si aun sobre datos tan exagerados no deberá 
ser calificado de exhorbitante el derecho de catorce reales impues-
to sobre cada arroba de aguardiente de menos de veinte y cuatro 
grados. 
Otro vicio hay en el señalamiento de estos derechos asi como 
ea los de millones de las rentas provinciales, y es su misma u n i -
formidad, que á muchas gentes parece justa, aunque cuando me-
nos no puede negarse que es cómoda. 
; Los impuestos sobre artículos de consumo deben tener el fin de 
íiacer contribuir los salarios de todas las clases de trabajo, inapre-
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dables por su infitílta variedad y gradación, las ganancias de los 
capitales no menos obscuras, y hasta la parte de la renta de la 
propiedad inmueble que se deslina á los goces de una vida, como 
suele decirse regalada. Esta parte de la renta y las ganancias de los 
capitales tienen casi determinados ya los puntos de su consumo, y 
allí es también donde los salarios se elevan por las artes y ocupa-
ciones que aquellas solas alimentan ; y asi es que á medida que 
los propietarios y los capitalistas se reúnen, la población se aumenta 
y todas las profesiones se multiplican. ¿Cómo, pues , se justificará 
que en estos puntos no deba elijirse un mayor impuesto sobre los 
artículos de general consumo , que en aquellos en que compuestat 
toda la población de miserables colonos y jornaleros apenas su 
mezquino salario les proporciona los medios de beber un cua r t i -
l lo de vino los domingos? Y el vino y el aguardiente es sin em-
bargo en esta clase de poblaciones el único recurso de reanimad 
las abatidas fuerzas de los trabajadores, al paso que en las g ran-
des y numerosas sirven de estimulante á los vicios y no pocas ve-
ees á los crímenes. 
El Ministerio lejos Je parar la atención sobré lo escesivo d& 
los actuales derechos del aguardiente, ya se consideren absoluta, y * 
reíativamente , propone que los diferentes que se exijen según los1 
grados de fuerza se reduzcan á uno solo de diez y ocho reales en 
arroba. 
Imposible parece que asi se desconüzca la naturaleza de esta? 
clase de impuestos. De absurdo pudiera ya calificarse por su exor-
bitaneia aquel derecho-, pero ademas se manifiesta Una completa 
ignorancia de las calidades del artículo que se quiere imponer. 
E l aguardiente de grao fuerza se debilita fácilmente con la mez-
cla del agua ; y asi es que hoy mismo se introduce de 2 3 | 2 7 I ó 
de mas de 3o grados, para convertirlos después en otro de diez y 
ocho ó menos, y reducir dé este modo una tercera ó cuarta parle 
el derecho ínfimo. Esté fraudé lomaría toda su extensión con et 
derecho único en los pueblos administrados, y en los encabezados 
se provocaría el consumo de aguardientes escesivamente fuertes en 
perjuicio de la salud y de kis costumbres públ icas; y véase cómo' 
la propuesta del Gobierno sobre esta renta produciría los efectos 
mas contrarios á los objetos que debiera haber tenido á la vista-. 
Frutos civiles.' 
Sensible es, dice la Memoria, observar que, debiendo por su 
naturaleza ocupar esta contribución un lugar preferente entre l a r 
del estado , haya sido tan descuidada; y q u é después de cincuenta' 
años tle ensayos y de repetidas provideacias dirijidas al fin de re--
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ffulamar su adeudo y recaudación, todavía no sean conocidos sus 
lejítimos valores. 
No se concilia muy bien el juicio de que esta contribución ha-
ya estado descuidada con el reconocimiento de que en el espacio 
de cincuenta anos se han hecho dileientes ensayos4 y tomádose re-
petidas [Hovidem ias con el fin l^e regularizar su adeudo y recau-
daclon. Aun menos se concibe Jo que el Ministerio entiende por 
Jejílirnos valores eu una coü.tribucion , que por su naturaleza de-
be tenerlos variables , pues que variables son los mas de los obje-
tos sobre que aquella recae; lo son sin duda los arrendamieulos 
en su número y cantidad , y mucho mas cuando esta se halla su-
jeta á jos precios corrientes de los frutos en que aquellos se pagan; 
y no son tampoco tan fijos los alquileres de las casas que no su-
fran continuas alteraciones. Si el Ministerio ha querido decir , que 
en ningún .año han , sido conocidos los verdaderos valores de es-
ta contr ibución, pudiera no haberse coniraido á notar esta falsa 
en la contribución mas expuesta á el la , porque de cierto la en-
contrará hasta en las que por su naturaleza misma nada ó muy 
poco se prestan á Jas alteraciones de valores. 
Los diferentes ensayos hechos y las repetidas providencias to-
madas han debido convencer, no de que la contribución de f r u -
tos civiles haya estado descuidada, sino de que lleva consigo el 
principio de su propia destrucción, y que en vano será combati-
do por disposiciones administrativas; 
Prescindamos de ia mas ó menos razón con que la? provincias 
de la antigua corona de Aragón resisten un impuesto, que por 
mas que se le ha querido dar un carácter enteramente nuevo fun-
dándose en que no se exijia al extablecerse el catastro y equiva-
lentes, no deja por esto de tener su origen en las rentas provincia-
les, puesto que fue considerado al principio como una aicabalade 
Jos arrendamienios, y que habrá jaaas de una resojucjon que én 
el mismo concepto declare exentas de los repartimientos de ren-
tas provinciales las particulares, sujetas á frutos civiles. Esta cues-
tión que siempre debió esperarse , era ya un grande inconveniente 
para generalizar en 1824 una contribución , que antes con el mis-
mo nombre y forma solo habia existido en Castilla. Pero lo que 
mas la contraria es la condición esencial de haber de recaer i n d i -
vidualmente sob'e cada uno de los objetos que la están asigna-
dos. Nada hay mas fácil que declarar sujetos los arrendamientos 
de tierras al pago de un Q por too y los de edificios uib^nos á 
Pii 4 PAÍ 100; pero es inmensa la dificultad de conocer en una 
provincia todos Jos anendamlenlos y los demás objetos de esta 
comribucion con ^us precios, y liquidar con exactitud la cuoiu 
que cada uno debe pagar. 
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Los contribuyentes, todos iu üvi.luít] y colectivamente están 
interesados en ocultar ó dismim ir los producios sujetos á la con-
tr ibución; y la administración soia y aisbtda se encuentra siem-
pre en lucha contra todos es tos intereses que fácilmente se ocu l -
tan al favor de su misma dispersión: pasa descubrirlos todos, y 
para observar sus movimientos se neeesuarla un crecidísimo n ú -
mero de agentes derramados | or tod;. la superficie,-y que á la in-
teligencia leüniese cada uno ¡ a m a s acendrada probidad , para r e -
sistir W continuos- ataques de la soduecion. La operación de l i -
quidar y lle var los registros es tambuío de suyo prolija y minucio-
sa , y por lo mismo tiene queentregarse comñnmente á manos su-
balternas , cuya menesterosa situacif-n las tiene- siempre al borde 
de la corrupción. 
. ?e prelendió ocurrir á estas dificulíadcs, aplicando a/ los a d -
ministradores y ayuntamientos el 2 por 100 de las cantidades que 
recaudasen ; pero si este premio-pudo estimular el celo de los p r i -
meros, y lograr que en los pueblos de su residencia se"esiablacie-
ra con alguna regularidad la coul i ii)ucion en los-segundos es 
demasiado msignificanie al lado de los iureceses que contra el Fis-
co tienen qne encubrir ó proíejer. Los aVunfamie'ulos ó están com-
puestos de individuos sujetos á esta coñti ibuc i í .n , y en este caso-
la combaten directamente; ó U reducen á' una completa- inercia 
las consideraciones que deben á los cmiir i lun entes , el ningún pe-
Jjgro de su negligencia r y basta la misma na'uraleza1 de la com-
posición de semejantes cuerpos , siempre flojos para la acción, 
como se ha dicho en otro rugar. Asi que ningún esfuerzo de la 
adnumslración alcanza ni a u n para regularizar el envió de las 
relaciones anuales que los mismos contribuyentes debfen presentar 
a ios ayuntamientos, pues que muchos dé estos pierden ó extra-
vian hasta las que se les entregan espontáneamente. 
Dañosa fue la extinción de las comisiones creadas en 18424 
para la liquidación y establecimiento de registros de la contri--
bueion de frutos civiles, aunque no Habiéndoseles conferido mas 
que un encargo temporal, estuviese aquella medida suíirientemenfe 
justiírcada, cuando este se encontraba sin desempeñar á los cuatro 
anos^de ejercicio de las comisiones. Pern io que mas lia podido y 
debrdo^contnbun á la baja de prodúdos experimentadá , es lá que 
en la Memona se confunde con aquella-, tra cla.e de comisiones,, 
de que se hizo uso' para investigar los objetos comprendidos etí 
la contribución. Estas» comisiones; qUe en algunas partes- fueron' 
llamadas de estadística, y que excitaron; conn/erá" de espérar r e -
clamaciones enérjicas, quedai011 extinguidas por la real órde'n dé 
ivi degenero de 1828, (antes que las de liquidación unidas á las 
contadurías; consignándose e l errado principio dé que desde las; 
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oficinas y en ellas se dehen pedir y rectificar las reclamaciones y ta* 
dos los datos que cada contribución requiere. Sola esta disposición 
dejaba abandonados una gran parte dé los valores de frutos civiles 
á la voluntad de los contribuyentes , pues que la administración 
carecía de medios de comprobar las relaciones con los actos á que 
se referían , y si alguna vez ó en algún punto se ha faltado a acjuel 
principio, ha sido de un rpodo parcial, y sin que pudiera corre— 
i i r la tendencia marcada que necesariamente debió tomar esta 
contribución á la baja sucesiva d# sus valores. 
Confia el Ministerio eii que arrendándose esta contribución se 
obtendrán de ella lodos los productos» de que es susceptible. No 
es esta la vez primera que se presenta el arrendamiento como el 
único medio de realizar las ilusiones que con demasiada general i— 
dad se forman los que no ven las contribuciones mas que en uno 
solo de los elementos (jue las constituyen j pero afortunadamente 
tampoco han faltado entendimientos ilustrados que sin dejar do 
convenir en la utilidad que puede prestar la aplicación de aquel 
medio á algunos jmpuestos y en determinadas circunstancias, han 
demostrado con la razón y |a experiencia los funestos males que 
ha producido y debe producir en otras contribuciones , ó aplica-. 
do sin bastante discernimiento en las piismas que por su natura-
leza pueden admitir jel arriendo. 
No le adqfiite la de frutos civiles, porque si en general los a r -
riendos impopén un yugo harto pesado á los contribuyentes, se 
hace mas duro é insoportable á medida que el ejercicio de aque-
llos se extiende en una superheje mayor sobre objetos muy derra-
inados y distantes de las autoridades encargadas de reprimir los 
abusos á que ualuralmenle propenden los arrendadores. Estos para 
sujetar á la contribución de frutos civiles todos los objetos que 
comprende, habrían de manifestarse en todos los pueblos, en el 
interior de las casas (Je muchos propietarios y colonos , y en las 
escribanías para escudriñar en todas partas cuantos documentos y 
papeles les interesaren, y entrar luego en liquidaciones individuales, 
cada una de lascuales puede promover un li t i j io, particularmente 
cuando la renta imponible se paga en frutos, y debe reducirse á 
• metálico. por los precios corrientes, cuya fijación ofrece siempre 
controversias de difícil solución. 
Ademas una contribución que lleva consigo operaciones suma-
mente prolijas y multiplicadas, exije tambicn, para ser regular-
piente administrada , conocimientos particulares no solo en e! gefe 
de la administración , ,sino también en casi todos los subalternos, 
ÍEsta necesidad existiría igualmente en el arrendamiento, y por 
consiguiente influiría de un modo eficacísimo en la reducción del 
í>úme% de licit£|dorcs, t^ uc por lo mismo se avendiian eoííe sí 
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para destruir todas las pretensiones de la administración, a la 
cual impondrian fácilmente la ley. Elste inconveniente se agrava-
ría tanto mas, cuanto que haciendo casi imposibles los arriendos 
en pequeño la naturaleza misma de la contribución, seria pre-
ciso recurrir á los de grande extensión, que son también los que 
menos aspirantes ofrecen , y los que mas se prestan á los abusos 
por el poder fuerte que hay que atribuirlos, y por el que ellos 
se adquieren y ejercen hasta sobre las mismas autoridades encar-
gadas de vigilarlos y contenerlos. 
¿Y en qué circunstancias se propone el arrendamiento de esta 
contribución? ¿Cabe en la mas torpe imajinacion la posibilidad 
de establecer en el dia este medio sino abandonando la con t i ibu-
cion á gentes enteramente desnudas de garantías y que se absor-
veiian cuanto recaudasen? 
La administración es , pues , de absoluta necesidad siempre, y 
mas ahora en esta contribución 5 pero si bien la robustecerán las 
reglas que en la memoria se proponen, no debe perderse de vista 
que sujetándose por ellas á nuevos gravámenes á los contribuyen-
tes, queda en pie la individualidad de las operaciones administra-
tivas , y esta sola condición neutralizará la mayor parte de los 
esfuerzos del celo estimulado por el interés de los empleados. 
Subsidio industrial. 
Si era imperfecto y hasta arbitrario en sus bases el método esta-
blecido por el Real decreto de 16 de febrero de 1824, é instruc-
ción de 22 de noviembre de 1825, para hacer contribuir las u t i -
lidades del comercio á las obligaciones del estado, no está exento 
de defectos el que se substituyó por la instrucción adicional de 5 
de octubre de 1835. Ya el título mismo de instrucción adicional 
dado á una serie de disposiciones que esencialmente cambiaban la 
naturaleza de la contr ibución, y que hacían inútiles é inaplica-
bles todas las reglas anteriores, explica bastante la poca circuns-
pección con que se procedió en materia de tanto interés. 
En efecto el antiguo subsidio del comercio, solamente al co-
mercio correspondía, al paso que por la instrucción adicional se 
sujeta á la contribución todos los ramos de industria , profesiones, 
artes y oficios con muy pocas escepciones. Antes la contribución 
era de repartimiento en todos sus grados; y la instrucción la re-
dujo á cuotas fijas individuales mas ó menos bien combinadas por 
clases de industria y de población. La riqueza sujeta al pago del 
subsidio lo estaba también al de la contribución de paja y uten-
silios; y sin reparar en los efectos, que en esta debería causar la 
substracción de una gran parte de la materia sobre que recaía, fué 
5 
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declarada exenta toda la que contribuyese al subsidio industrial, 
que á pesar de tan notables y radicales alteraciones, todavia se 
quena hacer pasar por el antiguo de que ningún vestigio quedaba 
mas que el nombre, y aun este modificado. 
También presenta esta reforma otras circunstancias, que 
igualmente prueban la falta de método con que se procedió en 
ella. Decretada por S. M . como queda dicho, en 5 de octubre de 
i834 , cuando ya las Cortes contaban cerca de dos meses y medio 
de reunión, natural fué la estrañeza que causó una medida, cuyo 
carácter puramente lejislativo estaba harto mal encubierto por el 
título y forma reglamentaria que se la quiso dar. Fué preciso sus-
pender.su circulación, y someterla á la deliberación de las Cortes; 
pero no habiéndose pasado á estas oficialmente mas que las tarifas, 
quedó sin discutir la parte que principalmente debia formar la 
^X- ¿Qué significan en efecto las tarifas sin una disposición que 
las dé valor , y señale el orden con que han de ser aplicadas en 
todos los casos? Se hicieron, es verdad, algunas modificaciones á 
las tarifas y á la instrucción adicional, sin embargo de no ha-
berse sometido esta á discusión ; pero como ni tenia ni podia a d - í 
quirir el carácter de ley, cuando hubo de ponerse en ejecución, 
oireció dificultades insuperables que no pudieron dejar de causar 
desorden y confusión : disposiciones indispensables para establecer la 
coníribueion, fueron suprimidas, porque eran propiamente lejisla-
tivas , y no estaban comprendidas entre las de esta clase modificadas, 
al mismo tiempo que se dejaron subsistentes otras de no diferente 
naturaleza, y que no solo no habían sido aprobadas por las Córtes, 
sino que hasia hay una que fue desaprobada. Tal es la que exime 
de la contribución de paja y utensilios la riqueza sujeta al subsidio, 
sobre lo cual pueden verse los acuerdos tomados por el estamento • 
de procuradores en la sesión de 3 i de marzo de 1835 (suplemento 
á la Gaceta del 1.0 de abril de dicho año páginas 077 , letra J, v 
079, letra L l ) . Apareció en fin la instrucción adicional, en i 3 
de jul io de 1 835 , tal como se había impreso en i 8 3 4 , tachados 
algunos artículos , y con la añadidura de las modificaciones de las 
Córtes , formando un conjanio de disposiciones sin orden ni clasi-
ficación , en parte incoherentes, que con los vicios de unas y la 
falta de expresión ó de amplificación de otras, no podían menos: 
de producir el desconcierto en una contribución que se pretendía 
regularizar. 
Sucede con frecuencia que al importar una ley de origen ex-
t r a ñ o , solamente se toman sus disposiciones generales, descui-1 
dando las que establecen todos los medios de ejecución, y á las4 
cuales casi siempre se debe la bondad que en la leyese reconoce.1 
Mo pocas, veces también se la desnaturaliza á fuerza de modificar-
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algunas ele sus partes principales para presentarla como origiral . 
Esto es lo que se ve en la nueva contribución del subsidio indus-
trial . Establecida en , otros paises con el titulo de Patentes, se 
acomoda allí perfectamente con la índole particular de la riqueza 
que grava; y los medios de la imposición y cobranza son tan c la-
ros y expeditos que en muy pocos casos pueden dudar ni los con-
tribuyentes ni la administración , y aun menos esta atribuir á faltas 
extrañas los entorpecimientos de la recaudación. 
Abandonado el sistema de repartimiento entre provincias y 
pueblos, porque no existiendo medio alguno de conocer ni aun apro-
ximadamente la riqueza industrial y comercial, no podiau aque-
llos descansar sobre bases que no fueran arbitrarias é-injustas; se 
han conservado no obstante entre clases do contribuyentes , como 
sr estos á la falta de los mismos medios no añadiesen , para en-
venenar sus consecuencias, los celos y rivalidades, en que ordina-
riamente viven los individuos de un mismo oficio ó profesión. 
Prescríbanse todas las reglas que se quieran, siempre será cierto 
que semejantes repartimientos se apoyarán en presunciones mas ó 
menos fundadas, pero controvertibles todas, y que sin lograr con-
vencer de la justicia de los señalamientos de cuotas á los cont r i -
buyentes, habrá de creerse ciegamente á los repartidores, por mas 
que en muchos casos el íntimo convencimiento de la autoridad 
rechace su dictámen, pues que no hay forma de modificarle sin 
alterar toda la operación hecha, y provocar nuevos litigios. 
Este método sirve también para encubrir muchos fraudes. Los 
repartidores, al favor dé las diferentes ocupaciones que unos mis-
xnos individuos reúnen , no dudan en comprenderles en todas las 
clases, cargándoles las mayores cuotas en aquellas, de que saben 
que han de ser escluidos, obteniendo por este medio el beneficio 
de descargar de este exceso á los demás contribuyentes. Persona 
hay, á quien se ha comprendido en cuátro ó cinco repartimientos 
con media cuota ó mas sobre la señalada en cada clase, y alivian-
do asi á los individuos de estas con una rebaja equivalente en las 
cuotas que respectivamente debían satisfacer , toda la pérdida vie-
ne á recaer sobre la hacienda, que solo se reserva un tardío ó mas 
bien casi impracticable reembolso por medio de recargos á los r e -
partimientos del año siguiente. 
Los repartimientos han sido autorizados en cada clase por un 
principio de justicia respetable sin duda; pero que ordinariamen-
te queda desvirtuado en la ejecución. Aun habría tal vez necesi-
dad de sujetarse á él , si la riqueza comercial é industrial no su-
friera mas que una sola contribución; pero sufriendo otras i n d i -
rectas, que la alcanzan en todos los puntos á que va á consumir-
se, la que se la imponga directamente debe acomodarse á su ca-
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rácter mismo de oscuridad. Esta condición se encuentra en el sis-
tema de cuotas fijas, graduadas por clases de industrias y de po-
blación : en él la contiibucion es una especie de permiso para 
ejercer una profesión , arte ú oficio con mas ó menos ventajas; 
quedando al individuo la libertad de elejir el punto en que mas 
le convenga situarse. La dificultad está en proporcionar las cuotas 
á Ls utilidades pi-obables del mayor número de individuos de ca-
da clase en las diferentes localidades; y no nos disimulamos que 
esta operación es de una importancia suma; pero como ella está 
hecha , y rige en lo principal, solo es objeto de correcciones, que 
podrán hacerse con conocimiento de los resultados de la aplica-
ción. El gobierno indica algunos, y tal vez no son los únicos que 
debui tomarse en consideración; mas como semejantes datos sola-
mente pueda prestarlos una administración bien ordenada, habrá 
de esperarse á que esta se establezca, y los produzca. 
La disposición que cometió á las juntas de comercio, y á los 
ayuntamientos en su defecto, la formación de las matrículas de 
las diferentes clases de contribuyentes, es uno de los contraseña 
tidos de mas perjudiciales consecuencias, en que se ha podido in^-
currir . Si se tratara de repartir una cantidad fija , justo, conve-
niente y hasta indispensable seria encargar la operación á los mis-
mos interesados: estos distri bu irían la carga según el conocimien-
to que tuvieran de las fuerzas que respectivamente tuvieran los 
obligados á sufrirla; y si algunas faltas de equidad se cometían 
en los repartimientos, las quejas no saldrían de un círculo , dentro 
del cual podrían ser atendidas. En todos los casos la hacienda per-
cibiría la cantidad impuesta, como la percibió sin esfuerzos, mien-
tras el subsidio fue una contribución de repartimiento exclusiva-
mente. Pero ahora que el encargo de las juntas de comercio se 
reduce á formar listas de contribuyentes por clases, en las cuales 
tienen que figurar, ordinariamente en primer término, los mismos 
individuos de aquellas, que ninguna responsabilidad les estrecha 
á ejecutar con oportunidad y exactitud esta operación anual, y 
que antes bien se justifica su lentitud, errores y omisiones con la 
falta de medios suficientes para desempeñarla; es demasiado natural 
que las matrículas se formen tarde y mal , y que en consecuencia 
la administración se vea envuelta en un laberinto de complicacio-
nes , infinitamente mayor que el que la produciria el trabajo de 
todas las operaciones sin pariicipacion de cuerpo ni persona extraña. 
Ya experimentados los efectos de haber cometido á las juntas 
de comercio, es decir, á los mismos contribuyenles , la facultad 
cuando menos de retardar el pago de la contr ibución, se quiere 
remediar el ma l , trasladando á las diputaciones provinciales el 
encargo que aquellas tienen, como si estas segundas corporacio-
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nos por la naturaleza misma de su composición no ofrecieran 
iguales ó mayores inconvenientes que en las primeras se encuen-
tran. Es preciso tener muy presente que la operación de que se 
trata no es menos que la de formar un censo nominal de i n d i v i -
duos y clases, sujeto no solo á rectificaciones anuales, sino á su-
frirlas en periodos mas cortos, porque no seria justo exijir de una 
persona el impuesto de seis meses por una industria que no h u -
biera ejercido mas que un mes •, ni tampoco puede esperarse á co-
brarle por años vencidos, porque la movilidad de esta clase de 
contribuyentes eludiria facilísimámente el pago de muchas cuotas. 
Se necesitan, pues, medios de imposición y de cobranza en cons-
tante acción, y esta no puede hallarse sino en autoridades y e m -
pleados pagados por el Estado, y por lo mismo sujetos á una res-
ponsabilidad efectiva. La administración, para atender á todas las 
operaciones de esta contr ibución, habrá de exijir auxilios que pa-
recerán nuevos y aun costosos; pero dejarán de serlo cuando un 
sistema de contribuciones mas bien entendido y combinado que el 
actual permita que unos mismos empleados atiendan al servicio 
del mayor número posible de ellas, y acaso en el día ya se gasta 
en el subsidio una cantidad menor que la que absorverian todas sus 
operaciones para producir todos los valores de que es susceptible. 
Es de absoluta necesidad también ordenar la ley de esta impo-
sición, haciendo desaparecer la confusa irregularidad que actual-
mente ofrece una instrucción mezclada de disposiciones legislativas 
y reglamentarias, falta de otros indispensables, y truncadas otras 
por adiciones que no guardan coherencia con aquellas. 
Pero si los puntos que quedan expuestos deben tomarse en 
consideración , para establecer la contribución industrial sobre ba-
ses mas fijas y regulares que las que actualmente tiene, indispensable 
es atender con urgencia á las necesidades de su presente estado. E l 
Ministerio confiesa que aquel es imperfecto, y ciertamente que no de-
bería haberse esperado otro resultado del cambio hecho en circuns -
tancias tan agitadas como las que se presentaron á mitad de i835, 
en que aquel tuvo lugar. No son por desgracia mas favorables las 
en que nos hallamos, y desde luego puede asegurarse que en 
ellas se estrellará la contribución del subsidio, mientras que sus 
valores dependan de operaciones individuales, tan fáciles de e l u -
dir por los contribuyentes , que se encuentran fuera y aun den-
tro del corto radio á que alcanza la débil fuerza de la adminis-
tración. 
Hipotecas, 
Si el nuevo impuesto, en que bajo el título de Derecho sobre 
enagenmion de bienes inmuebles se propone subrogar los de alca-
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bala y de hipotecas que estos pagan en su trasmisión, se presen-
tase como parte de una combinación general bien entendida, des-
de luego le prestaríamos nuestro voto, porque en su estableci-
miento hallaríamos reunidas las ventajas del fisco con las garantías 
mas solemnes de la propiedad particular. Desgraciadamente está 
concebido con la misma estrechez de miras, que ha podido ya no-
tarse en todas las propuestas hasta aquí examinadas, y asi nos es 
preciso impugnar una disposición, cuya utilidad esencial recono-
cemos, pero que se presenta envuelta de vicios que la harían per-
judicial. 
A l examinar las medidas propuestas sobre las rentas provin-
ciales, hemos anunciado el caos en que estas vendrían irreme-
diablemente á caer con unas reformas parciales, que al paso que 
desnaturalizarían sus mas antiguos derechos, ofrecerían la i r r i -
tante anomalía de conservar su pesado gravamen sobre los obje-
tos que sin duda merecen con mas preferencia ser aliviados. Ahora 
notaremos que gravados los bienes inmuebles en la actualidad con 
un cuatro y medio por ciento de su valor en todas las mudan-
zas de propiedad , sin que la hacienda pública tenga necesidad 
de mantener oficinas especiales para su recaudación ; se propone 
que aquel derecho quede reducido á un dos por ciento, con el 
cargo de costear de su producto todos los gastos de las conta-
durías de hipotecas, que serán tantas, como partidos judiciales. 
Cuan insignificante ó mas bien ilusorio deba ser el producto l í -
quido que de semejante impuesto resulte para atender á las o b l i -
gaciones del Estado, déjase desde luego conocer, observando que 
si el medio por ciento produjo en el año de i 83;) la cantidad de 
i . i 77,936 rs., el dos por ciento no hubiera escedido de la de 4-710,024 
rs., con la cual de cierto no pudieran mantenerse las oficinas 
de hipotecas en el pie de regularidad que exijirán las mismas so-
lemnes garantías que en sus registros se quieren establecer; pues 
que dthiendo ser su número et de 43' , corresponderian á cada 
una poco mas de 10,000 rs. Solo este resultado da bastante a 
conpeer el que tendria la adopción de la propuesta del Ministe-
rio sobre este punto ; pues si bien es cierto que se trata de csten-
,der el impuesio á otros actos que los que actualmente compren-
de, es tan corto el derecho que para ellos se designa , y tan com-
plicados los medios de asegurar la cobranza, que difícilmente a l -
canza ria el producto de esta para cubrir todos sus gastos. 
Es indispensable, pues, que este derecho satisfaga las dos con-
diciones de garantir la propiedad particular, para lo cual debe 
cubrir convenientemente todos los gastos de las oficinas encarga-
das de los registros , y de asegurar al Estado una contribución 
sobre las ganancias de los capitales que dificiimenle alcanzaría 
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por otros medios. Sería necesario también proporcionar las cuo-
tas á las diferentes circunstancias de las adquisiciones de la p ro-
piedad , porque cabiendo en ellas una acción mas ó menos d i -
recta y respetable, justo es que el mas bcneíiciado pague mas. 
Bajo otro aspecto mas trascendental deberia igualmente ser ' 
considerado este impuesto. Una Tez á cargo de la Administración 
de la hacienda pública los registros de hipotecas, la sola amplia-
ción de ellos á los pocos actos que hoy están esceptuados, ofre—r 
ceria tal vez el mejor medio de conocer el valor de los bienes ' 
inmuebles, y de obtener asi datos cuando menos de comproba-
ción para asentar con acierto la contribución que esta principa-
lísima parte de la riqueza pública debe sufrir con la especialidad 
que á su misma naturaleza corresponde. Establecidas con este do- ' 
ble objeto las oficinas de registro, consiguiente sería acomodar" 
á el su organización, y metodizar en el mismo sentido sus ope- ' 
raciones. Pero debiendo formar este ramo en tal caso una parte' 
homogénea y coherente de un sistema general de impuestos, no 
es posible adoptar aquella idea aisladamente sin peligro de intro-
ducir la perturbación en algunos de los existentes, ó cuando me-
nos complicar y hacer mas embarazosa y difícil su administración. 
Entre tanto no hallándose bien justificada la utilidad de la re-
forma propuesta por el Ministerio , y habiéndose por el contrario 
demostrado los graves inconvenientes que lleva consigo, no debe 
ser dudosa la resolución de desecharla; esperando que un exa-
men nías detenido y una combinación mas extensa conducirá al 
establecimiento del derecho de hipotecas bajo principios que cón-
cilien mejor los intereses particulares con los del fisco. 
Rentas decimales. 
Una ley de 24 de julio último suprimió la contribución de 
diezmos y primicias y todas las prestaciones emanadas de los mis-
mos: adjudicó á la nación todas las propiedades del Clero secu-
lar , destinando sus productos en parte de pago de la dotación del 
clero , y disponiendo que el déficit se supliese por un repart i -
miento que deberá hacerse á la nación con el nombré de contr i-
bución del culta, y al cual estarán sujetos en proporción de sus 
haberes todos los contribuyentes á las demás cargas del Estado. 
Otra ley de 15 del mismo mes había dispuesto que por el pre-
sente año decimal que concluye en lebrero de 1838, se cobra-
sen todos los derechos que componían la contribución decimal, 
aplicando una mitad á las obligaciones del cu l to , clero y pa r t í -
cipes legos, y la otra mitad á las atenciones del tesoro público. 
Esta últ ima disposición pudo en parte atenuar las consecuencias 
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d é l a propuesta y discusión de la primera en un tiempo en que 
ya debían recolectarse los diezmos de este año ; pero también 
aquella fue demasiado tardía para asegurar la recaudación , que 
por lo mismo deberá haber sufrido grandes menoscabos, aun sin 
contar con los que naturalmente debían esperarse del estado de 
la guerra civil . 
Todavía no es tiempo de que el Gobierno pueda presentar una 
noticia de la recaudación hecha en los diezmos de este año, y apl i -
caciones que se hayan dado á sus productos, asi como del i m -
porte de los de las propiedades del clero adjudicadas á la Nación 
para conocer la suerte que haya cabido á los diferentes par t íc i -
pes, á quienes se trata de satisfacer. La última noticia sobre todo 
interesa muy particularmente para graduar el importe de lo que 
por contribución del culto deba repartirse á la Nación, porque 
de otro modo la cantidad que se fije, podrá ser mayor ó menor 
de la necesaria. Verdad es que tampoco son conocidas las obliga-
ciones que hay que cubrir , no habiéndose fijado la suerte del 
clero, ni menos saberse á cuanto ascienden los derechos de los 
partícipes legos. 
Situación en estremo embarazosa y crítica es en la que nos 
bailamos por consecuencia de la supresión de los diezmos, pues 
que el año de su última cobranza está concluyendo, y no solo 
no se conocen, como queda dicho, las obligaciones descubiertas 
por aquella disposición, sino que ni aun el Gobierno ha cumpl i -
do con el encargo que se le dio, de presentar á la aprobación de 
las Cortes el repartimiento que por contribución del culto debe 
hacerse. Es mas, este repartimiento se presentaría en vano, si no 
le acompañasen las bases de ejecución y las reglas con que esta haya 
de verüicarse; es decir, que debe presentarse el proyecto de ley 
para establecer una nueva contribución que esté en armonía con 
las demás del Estado, evitando cuidadosamente que no se com-
plique con estas, y sedestruyan mutuamente. ¿Y es fácil esta ope-
ración? Nosotros no lo cieemos asi. 
E l Gobierno propuso el establecimiento de una contribución 
personal de 117,025.000 rs., suponiendo que los productos de 
los bienes del clero secular ascenderían á 60 millones, y que de-
ducidos cincuenta y dos con que por medio de un recargo á la con-
tribución de paja y utensilios quedaría el tesoro reintegrado de 
la parte que perdía en la supresión de diezmos, las demás ob l i -
gaciones del culto, clero y parlícipes legos no escederian de 1^ 3 
millones. Puramente arbitrario este cálculo, déjase ver desde luego 
que tanto adolece de diminuto en la computación de las o b l i -
gaciones como de excesivo en la de los productos de los bienes 
del clero. Admitiendo sin embargo quq no sea necesario repartir 
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mas que i t y millones por contribución del culto, desechada co-
mo está la personal, pues que la ley establece justamente que 
sea en proporción á los haberes de todos los contribuyentes á 
las demás cargas del Estado, ¿ q u é medios se adoptan para 
que aquella suma recaiga proporcionalmente sobre todos los ha-
beres ? 
Si se examinan las bases sobre que descansa cada una de las 
contribuciones existentes, cualquiera se convencerá de que su na-
turaleza misma baria ilusorio todo recargo: la de paja y utensilios 
no le admite, como luego lo demostraremos, á pesar de que recae 
sobre la riqueza beneficiada con la estincion del diezmo, y no obs-
tante se propone aumentarla de 48 á 100 millones para el tesoro 
público. Aun es mas difícil establecer una contribución nueva, 
porque las actuales abrazan ya en diferentes sentidos todos los ra-
mos de riqueza, y tanto riesgo habria en afectar á estos con de-
masía con un nuevo impuesto , como de comprometer con él los 
productos de los ya establecidos. Proceden estas dificultades de la 
índole j)articular de nuestros impuestos, y de que sucesivamente 
creados estos sobre la base del diezmo, el mas antiguo, mas gene-
ral y sobre todo el mas importante, poique grabada en una fuer-
te proporción la principal riqueza del Estado, su estincion no 
puede dejar de trastornar todo el sistema, cuyo cimiento puede de-
cirse con verdad que ha desaparecido. En este caso ya es indispen-
sable reconstruir nuestra hacienda sobre nuevas bases, en la segu-
ridad de que todos los recursos ó arbitrios con que se la quiera 
apuntalar, no harán mas que complicarla y verosímilmente acele-
rar su hundimiento. La empresa es árdua y peligrosa ; pero ella es 
de absoluta necesidad , si la contribución del diezmo ha de quedar 
definitivamente abolida. 
Mientras tanto el peligro mayor está en el abandono á que van 
á quedar entregadas las sagradas obligaciones que el diezmo cubría, 
si con toda urgencia no se provee de medios eficaces, y de resulta-
dos ciertos y positivos que aseguren su manutención. Un nuevo 
sistema de contribuciones, por mas sencillo que sea , no fructifica 
sino á fuerza de tiempo, y de constantes, activas y enérgicas d i l i -
gencias para vencer los muchos obstáculos que los intereses de to-
das las clases oponen, aun cuando no se vean afectados mas que en la 
forma ; y seria sobremanera imprudente y arriesgado el no garan-
t i r contra las naturales consecuencias de un cambio de impuestos 
el cumplimiento de unas obligaciones , que tanto influyen en el 
orden y tranquilidad del Estado. 
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Paja y Utensilios. 
La c o n t r i b u c i ó n de paja y utensi l ios , tal c ó m o se es tab lec ió en 
el a ñ o de 1824, y ha seguido hasta el de i835, n o a d m i t í a mas 
exenciones que las siguientes: i.a los bienes que gozaban del de-
recho c a n ó n i c o : 2.a los de primeras fundaciones eclesiást icas : 3.a 
los pdtrimoniales y beneficiaies que los eclesiást icos poseyesen por 
derecho personal: 4-a los sueldos de los empleados del Estado, y 
5.a los meros jornaleros. Todas las d e m á s clases de riqueza a g r í c o -
la ¿ pecuaria, indus t r i a l y comerc ia l , profesiones, artes y oficios, 
esfeban sujetos á esta c o n t r i b u c i ó n . Sin embargo , ascendiendo su 
valor total desde 1.0 de enero de 1829, á 48.000,000 de reales, en 
la Memoria se fija en 42.698,235 r s . 16 mrs. la parte recaudada 
en el a ñ o c o m ú n del qu inquenio de 1.0 de enero de i83o á 3i de 
dic iembre de -1834« Ya dejamos manifestada la causa de que eh e l 
Gátastro y equivalente de las provincias de la antigua corona de 
Aragón aparezcan mas productos ó r e c a u d a c i ó n que valores, estra-
ñ a n d o que no la hubiese conocido el Ministerio: es i n ú t i l , pues, 
refutar la op in ión que a l tratar de este punto e m i t i ó , y que r e p i -
te ahora , d e q u e pudieron áp l i ca r se al equivalente ingresos que 
peínéheCian á paja y utensi l ios: i g u a l razón habria para sospechar 
q u é se hubiesen aplicado á es tá ú l t i m a eont r ibucion los productos 
de cualquiera otra. Debe por el contrar io creerse que en efecto los 
ingresos de la Coritribueion de paja y utensilios n i fueion mas n i 
menos que los que quedan s e ñ a l a d o s ; á no dar p ó r sentado que la 
eUenta no se ha llevado con r egu la r idad , eñ cuyo Casó seria i n ú t i l 
todo cuanto se discurriese sobré los datos qiie de ella se han es--
t ra ido. 
Admitiendo, pues, como no puede menos de admitirse aquel 
hecho , es dec i r , que nunca pudieron quedar realizados los 48 ^ i * 
llones que forman e l valor total de ésta c o n t r i b u c i ó n , á pesar de 
la estensicin inmensa que abrazaba, ¿ h a y fundamento para esperar 
¿|ué se rea l i za rá una mayor cantidad después dé la esclusion de las 
clásés hóy sujetas al subsidio indus t r i a l ? Sin duda que descargada 
la ag r i cu l t u r a é indtistf ia pecuaria de la c o n t r i b u c i ó n decimal , 
puede muy bien soportar la de paja y Utensilios , aunque sea én 
la cantidad de cien mil lones á que se propone aumentarla ; pero 
ño son las cuotas deducidas de c á l c u l o s generales é h ipoté t icos lais 
í | u e hacen soportable ó insoportable , cobrable ó incobrable una 
c o n t r i b u c i ó n : lo son casi e sc lus iva ínen te las formas de su asiento y 
cobranza, y justamente si son defectuosas las establecidas para la 
c o n t r i b u c i ó n de paja y utensi l ios, t a l vez no lo son menos las que 
pretende sust i tuir el Gobierno. 
El primer repartimlenJto de veinte millones y el segundo de 
Otros veinte y ocho msís fueron ejecutados , tomando por base los 
productos de rentas provinciales en las provincias de Castilla, y los 
de las equivalentes en las de Aragón. Como que á este impuesto 
quedaban sujetas las utilidades que de cualquier ramo de riqueza 
ó industria se obtuvieran , los errores que pudiera encerrar la base 
adoptada;, no ppdian ser todavía, de grande consecuencia en una 
suma de cuarenta y ocho millones; pero han debido hacerse sentir 
muy gravemente en muchos puntos desd^ el momento en que e l 
alcance de la coníribucipn se icdujo á casi un solo ramP de rique-
za , á la agrícola , porque de la pecuaria la parte qne no está con-
fundida con aquella , se encuentra entre nosotros en un estado de 
decadencia , que apenas puede spjTrip el niets insignificante g r a ^ 
vámen. 
Los productos de ixntas provinciales proceden en su mayop 
parte de los consumos; y no siendo estos en el punto en que se 
íiacen , la medida de la riqueza intnueble que en él hay , sino que 
por el contrario son ordinariamente mayores en donde prepondera 
1% riqueza moviliaria, ha debido resultar que el cupo de paja y 
utensilios que esta soportaba en su mayor parte en las poblaciones 
grandes, industriosas y ccmerciales , haya pasado á abrumar á una 
escasa ó mezquina propiedad inmueble, mientras que las poblacio-
nes rurales, que por sus cortos consunios tenían encabezamientos 
de poco valor, y por consiguiente también reducidos cupos de paja 
y utensilios, se encuentran relativa y proporcionalmeníe muy ber 
peficiadas con la alteración hecha en esta contribueion. 
En las provincias de la antigua corona de Aragón deben ñ o r 
tarse las misma desigualdades, porque allí el catastro y equiva^ 
lente comprenden la riqueza moviliaria, y hasta el salario de l 
jornalero; y repartidos, con esta consideración sus cupos, y por 
estos los de paja y utensilips, indefectiblemente los- últimos deben, 
bailarse ya fuera de toda proporción con la riqueza inmueble que 
los ha de sufrir. 
Esta desproporción de cupos entre pueblos de una misma pro-
vincia debe existir en las provincias entre s í , porque tiene un 
mismo origen ; y si bien no se harian notar demasiado sus efectos 
con la suma de cuarenta y ocho millones, podrán llegar á ser ter-
ribles con,la de ciento, y con las que, de cualquiera modo que 
sea , habrán de exigirse también de la agriGultura para la manu~ 
tencion del culto y del clero, y para la de los establecimientos de 
beneficencia y de instruccioii públ ica, que antes sosteniatj los 
diezmos. 
Fd Gobierno propone, para remediar aquel principio de d p § j r 
gualdiadj que en c^da pueblo se ejecute u n amiUaramienlo de to-
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da la propiedad imponible, deduciendo la renta al respectó de un 
6 por ciento del capital en los ganados de todas clases, de un 5 por 
ciento en las fincas rústicas, y de un 4 en las urbanas, y que re-
mitidos todos los de cada provincia á la diputación provincial, és-
ta baga el repartimiento con arreglo á los resultados que aque-* 
lias operaciones oíre/xan. Este método adoptado generalmente por 
los pueblos con mas ó menos perfección, es sin duda el mas equi-
tativo entre contribuyentes que sujetos colectivamente al pago de 
una cantidad determinada , están excitados por el mas vivo interés 
liácia el descubrimiento de toda ocultación ó fraude que pueda 
intentarse en su perjuicio; pero este estímulo de ribalidad entre 
los contribuyentes de un mismo pueblo, obra en distinto sentido 
en sus relaciones con los demás pueblos. Cada uno de estos, no 
teniendo medios de averiguar la verdadera riqueza de los demás, 
oculta, cuanto puede, la suya propia; y en vano se les exigirán 
amillaramientos, porque ellos los presentarán tan desfigurados y 
falaces que sea imposible fundar sobre sus resultados el reparti-
miento equitativo del cupo de un solo partido , si no se establecen 
otros medios de comprobación y rectificación. Estos medios ni los 
tienen ni los adquirirán por sí solas las dipútaciones provinciales, 
cuyos miembros apenas conocen la riqueza de los pueblos de su 
residencia y de algún otro inmediato; y aun cuando llegáran a 
obtenerlos, son de temer del espíritu de provincialismo de tales 
corporaciones los mismos efectos que el de pueblo y el del interés 
individual produce dentro de su respectivo círculo. 
Existiendo la misma necesidad de repartir equitativamente el 
valor total de esta contribución entre las provincias, que el con-
tingente de cada una de estas entre sus pueblos , y que los cupos 
de estos entre los contribuyentes de cada uno, es indispensable es^ -
tablecer medios de conocer la materia imponible en todos estos 
diferentes grados con la posible aproximación y en un periodo el 
menos largo posible, ya que no sea dado el llegar nunca á la 
exactitud ni aun á la aproximación en corto tiempo. 
No es nuestro ánimo recomendar aquí como medio esclusivo la 
formación de una estadística ó catastro, como el que á tanto coste 
se esta levantando treinta y cinco años ha en una nación vecina , y 
cuya utilidad es allí todavía un problema. Creemos por el contra-
rio que pueden lograrse tan buenos resultados por un camino 
menos embarazoso y mas corto. Dijimos al examinar la propuesta 
del Gobierno sobre el derecho de hipotecas, que establecido éste, 
no como un impuesto aislado, sino con el doble objeto de auxiliar 
las operaciones de repartimiento de la contribución general que 
hubiere de recaer sobie la propiedad inmueble, reuniría condi-
ciones sumamente útiles. La dificultad está en sujetar la propiedad 
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al registro de liipolecas, no solo al tiempo de mudar de dueño, 
sino toda ella desde luego, y en nuestro sentir también sus arren-
damientos. El registro de este modo presentará todas las fincas 
de cada pueblo con su respectivo valor capital, asi como también 
su producto l íquido, que en general se fija por los arrendamien-
tos. Si las oficinas de hipotecas se organizan de modo que puedan 
clasificar y ordenar estos datos, la administración podrá luego 
aprovecharlos, comparando con ellos los resultados de los repar-
timientos, y facilitar asi el mejor asiento de la contribución, aun-
que esta operación haya de ejecutarse por las diputaciones provin-
ciales en el segundo grado del repartimiento. 
Este medio, que no puede ser considerado como excesivamen-
te gravoso para la propiedad, pues que también lleva consigo 
una garantía solemne de sus derechos, dará al mismo tiempo á 
conocer cuando está sobrecargada, para acudir á su alivio en la 
contribución general. Y él en fin es acaso el útñco á que puede 
recurrirse en nuestro actual estado, sino se quiere continuar mar-
chando ciegamente en los repartimientos de una imposición, que 
debe ser la base de todas las demás. 
Por ahora, sino ha de hacerse alteración alguna notable en 
las actuales contribuciones, y si la de paja y utensilios ha de ele-
varse á la suma de cien millones, como será indispensable, no 
habiendo, como no hay, otra susceptible del recargo que ha de 
cubrir la parte que en los diezmos deja de percibir el tesoro; la 
medida mas urgente que conviene tomar, es la de elegir en cada 
provincia nuevas bases para el repartimiento, reuniendo al efecto 
las noticias de las cosechas, que de cada pueblo deben tener las 
administraciones de rentas decimales, las contadurías de los cabi l -
dos eclesiásticos, y las mismas oficinas de rentasen los espedien-
tes de encabezamientos , depurándolas y aumentándolas las d i p u -
taciones provinciales en un breve término que deberá señalárselas, 
con prevención de que si en él no dieren concluido el repartimien-
to, se ejecute éste por los intendentes. No se halla exento de defec-
tos este medio ; pero lo está mas que el de sujetarse á la formación 
de los amillaramientos de todos los pueblos de cada provincia , se-
gún propone el Gobierno, y cuya operación por su naturaleza 
lenta , sobre todo en las poblaciones de una grande ostensión de 
propiedad, encontrarla nuevos y multiplicados obstáculos en el 
interés que los mismos pueblos tendrían de embarazarla y dilatar-
l a , sin que pueda confiarse en la fuerza de la administración con-
tra ellos, pues harto sabido es por desgracia que en la actualidad 
ha llegado al último estremo de debilidad. Las diputaciones pro-
vinciales mismas apoyarían mas que combatirian tales obstáculos, 
popque al fin en ellas prevalece en estos casos mas la ¡dea de su 
institución protectora , que la obligación de facilitan el ciimplij-
miento de lo que no sin razón se mira como un sacrificio, y en el 
dia mas que nunca cruel é insoportable para el mayor número 
de pueblos. 
Derechos de Puertas. 
Conformes estamos con la opinión del Gobierno en cuanto á 
la utilidad de conservar los derechos de puertas, sin perjuicio de 
proceder inmediatamente á: la recliricacion de tarifas, cqya nece-
sidad se demuestra en la Memoria de un modo inyencihíe; de re-r 
gularizar también la i ni posición de los arbitrios, con que tan 
consideradamente se ha ido recargando este ramo en algunos pun-
tos; y de que por ahora continué su recaudación en la forma 
establecida por el real decreto de 26 de eneto de 1818, con las 
ampliaciones de la real orden de 17 de enero de este ano, 
No podemos prestar la misma conformidad á otras de las me~ 
didas que se proponen , y de las cuales vamos a tratar. 
1. * Las señaladas con los números 4.0 y 5.;° eximen á los gene-
ros extranjeros del pago de los derechos de puertas, supoiviendo 
queJhábrán satisfecho él derecho módico de consunto á impor-
tación en las aduanas , según se propone respecta de esta renta. 
Hemos indicado también, tratando del 10 por ciento de géneros ex* 
tranjeros, los inconvenientes de trasformar esta alcabala en un 
sólo derecho de consumo , sin hacer una reforma esencial en las 
rentas provinciales, y asi nos oreemos dispensados de repetir lo 
que allí dejamos expuesto, y qi^e enteramente es aplicable á este 
punto. 
2. a En la señalada con el número/7.0 se establecen por bases 
de los nuevos derechos los precios comunes y respectivos que en 
cada pueblo tengan los géneros y efectos.; arreglándose el tanto 
por ciento, que haya de exijirse, según el valor, procedencia, ne,-
cesidad, uso ó aplicación de aquellos, y la mas ó menos snscep-^  
tibilidad que su cuantia y volumen ofrezca al fraude; y conser-
vando en los artículos conocidos con el nombre de J/í//o/?eí sus 
especiales impuestos, con las modificaciones que aconseje el fomento 
de la industria agrícola. Esta base, sobre ser vaga , y prestarsie 
como tal aun á las aplicaciones mas absurdas, abraza principios 
que podrán ser sumamente nocivos. Los precios son determiñadosi 
muchas veces mas por la escasez de un género y por los gastos de 
transporte que por su valor intrínseco en el punto de la prbducT 
clon. Tomándolos , pues, por base del derecho, en este caso se 
agravaría injustamente la condición ya desventajosa de los consu-
midoreí. En muchos géneros ademas es impraclicahle este método, 
porque sus precios varían de un dia á otro, y la tarifa no llenaría 
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su objeto, si les señalaba un derecho fijo , y si se dejaba sujeto á 
la eventualidad del tanto por ciento de ios precios corrientes , que-
daría entregado á la arbitrariedad de los empleados. Hay sin duda 
álguna géneros^ en que no siendo facilinente aplicable para la 
graduación del derecho la unidad de peso ó medida , es indispen-
sable exijirle por el tanto por ciento del precio coniente ; pero 
tales géneros lorman ya clases qae pueden distinguirse bien , y á 
ellas podrá reducirse la base del precio, tomando para los demás 
la del número , peso o medida SRgun la procedencia j valor en el 
punto de la producción, lo que en esta puede influir mas ó menos 
directamente el impuesto, y circtínstancias de la poblaoión en que 
el geoero ha de consumirse. 
El mismo Gobterno manifiesta, que á pesar de bailarse dispues-
to por la instrucción de defechos de puertas quedas especies sujetas 
á los impuestos de Millones continuarían pagando estos, en la for-
mación de las tarifas no se habia observado esta regla, sino que 
se habian cargado sobre dichas especies distintos y en general m a -
yores derechos que los de Millones con arreglo á las bases adop-
tadas para las tarifas. Si , pues, ahora pretende poner en ejecucioti 
aquella regla y aun modificarla, es decir, hacer rebajas eá los 
derechós de Millones, f)osi%le es que los que paguen las especies 
sujetas á ellos en algunos puntos, sean inferiores á los que pro— 
pofeionalmente les correspondan por la base que se adojite para 
los demás géneros. No se concibe la ra^on {)or qué se han de en--
tender derogados los derechos de rentas prov4hcíales en la gene-
ralidad de los artíCLilós que se sujetan á los de puertas , y solo se 
han de esceptüar los conocidos con el nombre de Millones, coando 
ya la práctica ha destruido esta escepcion. Creemos [)or el contra-
r i o que no debe haberla , y que todas las especies deben ser J im-
funestas en cada capital ó puerto habilitado, según las bases^que a l l í 
se adopten para el seiialamiento de los derechos. 
Respecto de ÍOs arbitrios , bien que se arreglen por tarifas es-
peciales , que gu¥rden proporción con la nacional, será ademas 
indispensable entrar en^el examen de la naturaleza, motivo y ob-
jeto de las concesiones, para hacer cesar los que no estén íejitima-
dos por lina justa necesidad , y los que teniendo este títüló sean 
exeesivamente granosos , y deban por esta razón ser reemplazlwlos 
por otros que lo sean menos. 
•4* Deben eesár completamente las franquicias y exencionés, 
coítíO se propone; pero si ellas tienen por objeto el atender á ua 
establecíiniéríto de beneficeneia local ó provincial^ esta obligación 
deberá recaer sobre los arbitrios en eUya reforma podrá tomarse 
én consideración; y isi la obligación es general, los iní|niestos g e -
nerales deberán cubrirla. De este modo ninguna iieceáidad hay de 
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hacer prorrateos entre arbitrios y derechos nacionales para indem-
nizar las franquicias que se supriman, según se indica en la me-
dida 11. 
5.a E l Ministerio confiesa que la facultad ilimitada concedida á 
los depósitos domésticos por la instrucción de i6de enero de i835, 
hubo de ser restringida á los diez y siete dias de restablecida la 
administración de los derechos de puertas por la hacienda pública, 
autorizando á los intendentes para que en cada capital señalasen 
lós artículos que necesitaban de aque beneficio. Déjase conocer la 
poca regularidad que se observara sobre este punto, confiado como 
está á la discreción de los intendentes, en quienes pueden influir 
tantas causas para determinar muchas veces lo que menos convenga 
á los intereses públicos ó á los particulares de algunos contr ibu-
yentes. Semejante autoridad discrecional debe desaparecer; y así 
eon conocimiento dé la s especies ó artículos que en cada capital 
puedan por su calidad exijir el depósito doméstico, deberá hacerse 
de ellas una distinción terminante, puesto que en cada capital ha 
de establecerse una tarifa especial, y de este modo también podrán 
fijarse las diferentes reglas que en cada punto convenga adoptar 
para la conmutación del depósito en un derecho módico, que ha 
de arreglarse por el consumo probable de cada artículo en el 
mismo punto. 
6-a La facultad de admitir letras á plazos en pago de los de-
rechos, como se propone en la medida 16, puede ser origen de 
muchos abusos en la administración y de grandes pérdidas para 
la hacienda pública , si no se toman contra ellas precauciones muy 
esquisitas. Por de contado será preciso fijar la cantidad del adeu-^ -
do, en que pueda ser admitido el pago en letras, las garantías 
que han de responder de este pago en caso de que el contribuyen-
te resultare fallido, y la autoridad que ha de calificarlas y conque 
responsabilidad. Mientras no se satisfaga á estas condiciones con 
reglas muy esplícitas, el pago en letras no deberá ser autorizado, 
si ya no se quiere correr todos los riesgos que por sí misma anun-
cia una medida tan vaga como la propuesta. 
7.a Fuera de desear que en lugar del derecho módico que en 
la medida 17 se propone para las primeras materias de las fábri-
cas de tejidos de algodón , seda , lana , sombreros y cueros, se las 
dejára enteramente exentas. La industria nacional lo reclama asi, 
y la hacienda pública perderia muy poco, ya porque á poco deben 
ascender los productos de semejantes derechos, y ya también porr-
que los artículos sobre que recaen se distinguen fácilmente de 
los de consumo general, y no admiten fraudes de grande conse-
cuencia. Si la administración, como debe, llevára la cuenta de los 
proiuctos de derechos de puertas en cada punto con la clasifica-
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dop de especies de que proceden, podría proveernos de datos de 
la mas grande importancia, para hacer «na atinada reforma en 
estos impuestos. Ellos tal vez nos conducirían á eximir de todo de-
recho y traba á ciertos géneros, que hoy sufren graves entorpe-
cimientos en su circulación con no menos perjuicio de nuestra I n -
dustria, y con poquísimo provecho del fisco. Este es un voto que 
una administración bien organizada puede satisfacer; pereque 
mientras tanto habrá de quedar estéril, porque ella no nos ilustrá 
cual debiera. 
8.a En la medida i8se exceptúa del beneficio del derecho mó-
dico el aceite y demás materias que entran en la confección del 
jabón , sujetándolos al adeudo y reglas especiales que se adopten 
respecto de la renta del jabón. Esta renta en rigor es una de las 
provinciales, pues que está formada por los derechos de alcabala, 
cientos y millones del aceite, y del particular que por el terceí 
concepto se halla establecido sobre la fabricación. La raania de au-
mentar el número de las rentas, aislando los derechos de una mis-
ma, ha complicado las operaciones administrativas, y confunclidó 
muchas veces los productos de los diferentes derechos, obscure-
ciendo también el verdadero gravamen de los objetos impuestos. 
JEste vicio queclára remediado, si el Gobierno} en vez de proponer 
medidas que desnaturalizan en parte las rentas provinciales, sin 
fijarlas una nueva índole, hubiese propuesto su reforma bajo un 
plan mas combinado y esténse. Convirtiendo en un derecho de 
consumo los diferentes que ahora se exijen, fuera en este sentido 
fácil establecer reglas claras para la exacción, y entonces también 
se pudiera descargar á las fábricas de jabón de las cuantiosas an-
ticipaciones que se vén obligadas á hacer en el pago de los dere-
chos del aceite que emplean como primera mareria en sus elabora-
ciones. Estos derechos , si , como se dice, no han de optar á rebaja 
alguna, deben ser onerosos á las fábricas situadas en las capitales 
y puertos habilitados, en donde el impuesto sobre el aceite es m u -
cho mayor que en los demás pueblos; y como ninguna medida ni 
regla se propone, á pesar de su anuncio, respecto de la renta que 
se llama del jabón, quedará este artículo sujeto en su fabricación 
á un gravamen, que llevado á todo rigor destruiría una gran 
parle de este ramo de nuestra industria. 
Manda pia forzosa. 
Estamos enteramente conformes con la propuesta del Gobierno 
sobre que desde luego quede extinguido este mezquino impuesto, 
que nunca ha compensado los cuidados de la recaudación. Siem-
pre fueron mal fundadas las esperanzas de qu* 'podr ía producir 
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Ífrandes rendimientos al tesoro, pues que aun suponiendo entre ós doce millones de habitantes su mortandad en la subida razón 
de uno á treinta, y que del total de muertos 400.000 que asi re-
sulta en cada ano, una quinta parte hayan otorgado testamento, 
no debiendo de componer menos de las otras cuatro quintas los 
párbulos y demás personas pribadas de un modo ú otro de aquella 
facultad , los 80.000 testados á doce reates cada uno no habrán 
adeudado mas que 960.000 rs, Nada tiene de diminuto este cálculo; 
y la cobranza misma atestigua que no son mas los valores, porque 
escitada por mi l medios la administración en ningún año pudo 
realizar arriba de SS^.oga rs. en que sin duda estaban compren-
didos débitos de otros años, no habiendo rendido mas que SOS.SQO 
reales 26 mrs. en el común del sexenio de i83o á i835. Si tales 
resultados se comparan con las difitcultades y molestias de la r e -
caudación , no debe dudarse un momento en renunciar á un i m -
puesto, que distrae á la administración de otros que mejor atendi-
dos aumentarian sus productos en mucho mayor cantidad que la 
que de aquel se obtiene» 
Cuartete f* 
También estamos conformes con la supresión propuesta de ésta 
contribución en los pueblos que la pagan fuera de Madrid, y cuyo 
insignificante producto de 186.695 rs. 17 mrs. no merecía cierta-
mente un repartimiento especial en cada pueblo, y una cuenta es-
pecial también en las oficinas. Sus principales rendimientos pro-
ceden, como se dice en la memoria, de los derechos impuestos 
sobre el aceite, vino y azúcar que se introduce para el consumo 
de esta corte y y ellos solos han podido hacer figurar esta cont r i -
bución en el catálogo de las rentas del Estado. Por lo demás nada 
tare justo como ta continuación de estos derechos en Madrid , en 
donde por no haberse regularizado los de puertas, siguen cobrán-
dose los de rentas provinciales por medio de un antiguo arancel, 
que1 ninguna relación tiene con los actuales precios de ios géneros, 
como se vé en el derecho de dos reales y doce maravedises que el 
' t ino paga para la hacienda pública. 
Regalía de aposento. 
E l origen de este impuesto ,r su cuota y las enormes desigual-
dades que lleva consigo, abrumando solo á los propietarios de ca-
sas en Madrid , que por su escasa fortuna ó por falta dé favor no 
han podido alijerar su peso, todo clama por su desaparición total. 
Poco resta ya para llegar á ella, pues, como dice el Ministerio, so-
lamente quedan sujetas á esta carga 2.652 casas de las 7.553 qu© 
m 
aparecen registradas; y aunque no se expresa cuantas de aquellai 
corresponden á la carga fija ó privilegiada , y cuantas á la even-
tual de la tercera parte de alquileres, es de presurpir que estas úl-
timas compongan el menor n ú m e r o , porque en las de su clase era 
y es mayor el estímulo de la redención. Ésta , pues, debe ser au -
torizada de nuevo, como prppone el Gobieno, para que igualán-
dose la condición de esta propiedad , puedan nivelarse sus utilida-
des en una proporción justa 3 que la parga 4e aposento ckstruye 
todavía, 
¿lenta de población. 
E l Ministerio reconoce l^i conveniencia y aun necesidad de 
autorizar también la redención del censo conocido con el nombre 
de renta de población en Granada; pero atendiendo á la legi i jmi^ 
dad de su origen y á las necesidades graves del estado, propone 
que solo se verifique en metálico por ijna regulación de ciento de 
capital por cada cuatro de renta. Nosotros convenimos también en 
la utilidad de esta medida, porque descargando á una parte de la 
propiedad de un gravamen pesado que en el dia la agovia , la 
prepara mayores facilidades de concurrir á las contribuciones ge*» 
nerales, que sobre toda la propiedad inmueble deben recaer- Vp™ 
ro al mismo tiempo creemos que la redención en metálico por ja 
alta regulacioij de un 4 por ciento será en lo general irrealizable. 
Sabido es que los capitales en la agricultura rara vez dan un pro-
ducto liquido de 4 por ciento, y si á e t^os se añaden la causas 
que tan poderosamente deprimen aquel producto en el dia, y que 
aun cuando fuera mayor, siempre quedaria en pie la gran tic d i -
ficultad de reupir los capitales, no será aventurado el asegu^ 
rar que acaso ni uoa §ola redencipu llegará á jteaer lugar en la 
forma propuesta. 
A 814.975 rs. que aparecen de la recaudación en el ano co-
mún del sexenio de i83o á i 835, ascienden I03 productos de que 
Ja hacienda pública se privaría en lo sucesivo con las redencio-
nes ; y sj bien por ahora seria una pérdida sensible, pudiera ser 
no obstante reparada en un nuevo plan de contribuciones, que 
ya antes hemos dicho ser indispensable , si ha de quedar defi;t)¡ti-
vamente abolida la del diezmo. En este caso creemos que )as r e -
denciones del censo de poblacjoa pudieran admitirse en papel de 
la deuda consolidada, conciliando 4e este modo el interés de los 
censatarios con el del estado. 
fíenta fie la sal, 
•ci: fío menos (recítenle que peligroso es el considerar laa rentas 
¡de estanco bajo el solo aspecto de sus productos totales, sin aten-
der a que únicamente los productos líquidos son los que las 
constituyen tales rentas del estado, y que ellos solos fijan su ver-
dadera impartancia. Si nunca se perdiera de vista esta verdad, 
si conocido el principio de que en semejantes rentas los valores 
están en razón combinada del consumo de los géneros de que se 
forman y de sus precios, asi como también el que son verdaderos 
impuestos que buscan indirectamente una materia, que acaso es 
imposible hacer contribuir por otros medios que no sean mas 
gravosos; verosímil es que , atendiendo al mismo tiempo al i m -
porte total de las obligaciones generales del estado, hubiera mas 
miramiento que el que se nota en las propuestas de reforma de 
dichas rentas. La que hace el Ministerio respecto de la de la sal, 
es de una importancia suma, por lo mismo que renunciando a 
una gran parle de sus verdaderos valores, no se cuidado su 
reemplazo , ni menos puede contar con que no formarán en el te-
soro público un déficit, que con el enorme que ya sufre, concur-
rirá poderosamente á aumentar sus coníliclos. 
Según el mismo Ministerio nos dice, los consumos de esta ren-
ta en el año común del quinquenio de i83o á i834, fueron de 
1.548.420 fanegas, y sus productos 71.052.107 rs. 25 mrs. En aque-
lla época el precio de la sal era de 42 rs. fanega al pie de fábrica, 
aumentado en los alfolíes de la hacienda pública con el importe de 
las conducciones regulado según las distancias á las fábricas dé 
surtido. Aquellos valores, pues, al pie de fábrica se redujeron á 
65.o33.648 rs. , correspondiendo los restantes 6.018.459 rs. á los 
portes, en que sin duda fueron invertidos, si ya no absorvieron 
una mayor cantidad, pues que es sabido que los recargos i m -
puestos por este concepto eran moderados y fijos, y muchas veces 
no alcanzaban á cubrir todos los gastos de que eran objeto. 
No se nos dice á cuanto ascendieron en el año común Citado 
los gastos de fabricación de las fanegas de sal consumidas, los dé 
su espendicion en los alfolíes, las cargas que sobre sí tiene esta 
renta , y últimamente tampoco la parte que debe atribuírsela de 
los gastos de la administración provincial y central y de los del 
resguardo; pero podemos aventurar un cálculo de algunas de es-
tas deducciones sobre los datos mismos de los presupuestos y me-
moria, sin temor de exagerarlas, porque ni todas pueden ser cal-
culadas, ni probablemente las cantidades que vamos á elejir l l e -
gan á las que en realidad fuei 011 invertidas. 
Aun cuando los presupuestos de recaudación que tenemos pre-
sentes se formaron sobré el sistema de general administración 
establecido en i835, los mayores gastos que lleva consigo se ha-
llan separados con la éonveniente clasiíicaciGu • y sin tocar en ellos 
por ahora , podemos extraer los comunes a los diferentes sistemas, 
y los cuales son en dichos presupuestos 
i . i i3.84o.. . . Por sueldos de los empleados en las fábricas. 
2.600.000 ... Por gastos de elaboración. •» 
Soo.ooo.... Por enseres, obras y reparos. ' 
4.243-840'— En total; al cual deben aumentarse 
450.079. y Por recompensas de salinas de particulares incor-
poradas al estado. 
4.693.919.... 7 : 
Antes de ahora los gastos del resguardo se atribuían por cuar-
tas partes á las rentas de aduanas, provinciales, tabacos y sal; pe-
ro esta distribución era inexacta, porque no en todas influia con 
igualdad el servicio de aquel cuerpo, y ademas se exlendia y se 
extiende hoy mas á otras rentas. Nos parece, pues, que en lugar 
de la cuarta parte puede atribuirse á la renta de la sal una sexta 
de dichos gastos, que no habiendo bajado en el quinquenio elegi-
do de cuarenta millones (ahora se reclaman 53.116.1797) habrán 
de cargársela cuando menos 6.666.666, que aumentados á la s u -
ma anterior se formará la de 1 i.36o.585. 
No es posible distinguir los gastos que de la administración 
central, provincial , y aun de la especial qne las rentas estanca-
das tienen para su expendicion , deben cargarse á la de la sal; 
pero sin que puedan ser en manera alguna despreciados, pues que 
pocas rentas hay que los causen mayores ni aun iguales en las 
oficinas, basta á nuestro intento recordarlos, contrayéndonos por 
lo demás á cantidades fijas, que nadie con fundamento podrá acu-
sar de exageradas. Si,pues, de los 65.G33,648 rs. productos por el 
precio de pié de fábrica déla sal vendida en el año común, se deducen 
II.36O,585 rs, de los gastos que quedan señalados, los valores de 
esta renta solo serán 53.673,063 rs. en lugar de los 71.052,107,, 
que á primera vista aparecen. 
El Ministerio propone ahora que el precio de la sal se reduzca 
á veinte y cuatro rs. por quintal al pie de fábrica , y por este 
medio cuenta oblencr cincuenta millones,. cantidad que fija mas 
adelante en el presupuesto de ingresos por los de esta renta. Para 
llegar á este resultado será preciso vender 2.o83,333 quintales 
de sal, que al respecto de 112 libras cada fanega, compondrán de 
éstas 1.860.118, es decir, 311.118 fanegas mas que las que 
fueron necesarias para obtener los 65.o33,648 rs., y que por con-'; 
siguiente deberán aumentar los gastos dé fabricación. A cuanl® 
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deba ascenrler esle aumento cíe gastos no podremos determinarlo 
por falla de dalos; pero desde luego puede creerse que n.Q forma-
rá una cantidad despreciable. 
Sin enjhargo , limitándonos 4 .observar que no puede baber 
en ningún conceplo disminuciou alguna de gastos que compense 
aquel aumento, y aun suponiendo que de los del resguardo no 
deba atribuirse á esta renta mas parte que la que eon evidente es-
case^ dejamos señalada, siempre resultará que la deducción de los 
solos IJ.36o,585 rs, reducirá Ips cincuenta millones calculados a 
38.639,4^ rs,, y que cuando menos el tesoro perderá i5.o33,648. 
¿Y qué razones se dan pajra justillcar una medida tan ruinosa 
para el tesoro? Ninguna otra ma§ que el haberla ya tomado las 
juntas de algunas provincias en el ano pasado, y el hallarse es-
las desde entonces dUfrutando del beneficio de la rebaja de precio 
en la sal, Pero si este hecho queda saociqnado, si ante él se rnues-
Jra .impotente el Qobjerno, ¿ n o lo será tambiei) para impedir su 
repetición contra Qtros impuesto>? De cualquiera naturaleza que 
estos sean , nunca dejarán de imponer sacrificios á Jos contr ibu-
yentes, y es claro que se les escita á eximirse de ellos violenta-
mente, reconocido una yez el triuiifp de la violencia contra e) Go-
bierno. 
Lo que debiera haberse examinado es si el precio legalmente 
establecido escede ó no de la proporción equitatiya y justa con que 
|a sal debe ser gravada en la necesidad de mantenerla en estanco 
con la calidad de un impuesto ó contribución pútbljca, lís un y r -
t ículo , se dice, de primera y absohjta necesidad , y el Impuesto 
sobre él grava á las clases menesterosas. 4si es en efecto ; pero ni 
estas clases deben quedar exentas absolutamente de Jos impuestos, 
porque si reciberi de ja sociedad beneficios, justo es que en propor-
ción de ellos concurran á sufrir el peso de ^us carcas; ni seria po-
sible hacerles participar de .estas por otros medios que ios de re-
cargar los precios de algunos artícjilps de su consumo. El que 
Jiacen de la sal se proporciona también al de los demás artículo^ 
de su alimento, y en la misma razón de lo mas ó menos abun-
dante y esquisito de este. El que mas y mejores artículos alimen-
jicios consume , ese se supone en general con mas medios, y sobre 
él es justo que cargue mas el impuesto. J-ia base inihma establecida 
j)ara los acopios, dchignando á cada vecino el consumo anual de 
piedla fanega de sal, prueba cijan pequero es el gravamen que 
alcanza á las clases pobres, pues que a toda una familia solo se la 
imponía el pago de veinte y un reales al a ñ o , coiíiprenidióntipse 
pa esta paniidad el voló» intrínseco del género. Algo mas grayada 
se halla la sal en Francia, pues que eligiéndose alli al pie de fa-
brica tres décimos por kilo^ramá., y e(|uival¡endo cuarenta y sei§ 
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de estas con corta diferencia á un quintal castellano, resulta este 
con u n precio de cincuenta rs. y veinte y tres mrs. próximamenie. 
Y por último , ¿hay algún otro medio de cubrir el déficit que la 
baja en el precio de la sal debe indefectibíénieme producir? Nos-
otros no le encontramos ^ ni el Gobierno le indica siquiera. Asi, 
pues, no podemos menos de opinar qué el precio se reponga á su 
anterior estado , ó sea ctfando menos á treinta y seis rs. quintal, 
en el caso de preferirse el peso á la medida como el Ministerio 
propone, y á cuyo dictámen nosotros nos adherimos, quedando asi 
Ijeneficiados los contribuyentes en un real y diez: y seis mrs. por 
fanega, en razón de que por el precio de cuarenta y dos leales en 
esta, al quintal le corresponderian treinta y siete rs^  y diez y seis 
maravedís. 
La segundía cuestión qüé ea esta renta sé presenta , es la de si 
ha de señalarse un precio fijo y general para todos los puntos del 
consumo, ó bren si fijo solo el de pie dé fábrica ha de récafgarse 
después con los gastos de conducción del género a los puntos de 
su espendicion. Esta cuestión resuelta por el prinler módo en i834 
al estínguirse lo* acopios, se resuelve por el segundo en la p r o -
puesta del Ministerio que también abraza el restabrecimiento de 
aquellos. Es indudable que si la sal fuera5 un género de libre t r á -
fico , siempre seria vendida con el recargo de los pones y de los 
demás gastos y utilidades á que esté tráfico daria lugar; f en tal 
concepto no parece que haya razón para exigir de la hacienda p ú -
blica una disposición que si la eta Favorable, subiendo e! récargo' 
de modo que cubriera todas las coritingencias á cpié aquellos gas-
tos se hallan espuestos, quedaría1 sumamenié perjudicado un n ú -
mero de pueblos mitcho mayor que el que resultase beneficiado é 
costa de ellos. Parece, pues , lo mas equitativo que tratándose de 
un género de producción nácionaF, cada consumidor esperimente 
las ventajas ó desventajas de su posición respectiva, Como las éspe-^ 
rimenta en él consumo de los demás articulos de consumo. 
Ni pudiera de otro modo sin muy graves inconvenientes res-
tablecerse los acopios, por cuyo sistema es indispensable conceder 
á los pueblos la facultad de surtirse de la fábrica ó alfolí', y ert el 
tiempo y forma que mas les convenga , pues que es cierto qué asi 
se proporcionan ahorros que no lograrian de otrO modo4 
El sistema de acopios por lo demás sr pudiera ser contestable 
eh tiempos de orden y de paz, es una necesidad absoluta en los 
presentes; y por lo mismo estamos conformes en su réstableci-
miento, y bajo las bases que señala el Gobierno. ¥ lo estarnos 
igualmente en que, como el mismo propone, continúen rigiendo 
en beneficio de la industria de las salazones la Realr orden de 26 
de noviembre de I83D, é instrucción de 3 i de diciembre de 1828, 
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una vez que en su ejecución no se han presentado inconvenientes 
é e eonsecucncia basta ahora, á pesar de las poderosas razones que 
liay para lemerUs, 
Renta del tabaco-
Resultado preciso de las alteraciones políticas parece ser la 
destrucción de todos los impuestos indirectos , y mas particular-
mente de los que afectan á la generalidad de los individuos. Natu-
ra l es que cuando el interés público se ve ahogado por los inte-
ses individuales, estos sacudan todas las trabas y gravámenes que 
mas de cerca les alcanzan; pero no por esto deja de ser lamenta-
ble el que los hombres de Estado, para quienes no debieran ser 
perdidas las lecciones de la esperiencia , no solo se dejen arrastrar 
de aqxiel torrente de pasiones eslraviadas, sino que se muestren 
en cierto modo agitadores de ellas. Tal es el espíritu que en la 
Memoria se descubre, encareciendo los males que lleva consigo la 
renta del tabaco, y los escasos beneficios que de ella saca el Esta-
do; por uianera que únicamente la absoluta carencia actual de rae-
dios pava reemplazar los últimos, es la que detiene al Señor Ministro 
para proponer la total supresión de semejante impuesto , porque 
supresión seria el reducirle como indica al establecimiento de un 
derecho sobre los tabacos, exjgible solo á su importación por las 
aduanas. , / 
Tiempo era ya de que esta opinión se hallase rectiticada, pues 
que sin necesidad de recurrir á la historia de esta renta en una 
iiacion vecina, que hizo sobre ella durante su revolución todos 
ios ensayos de libertad absoluta y limitada, para volver al mismo 
principio del monopolio esclusivo que tan decididamente había 
condenado; nosotros mismos en un periodo mas corto recorrimos 
aquel camino de desengaños, y volvimos igualmente al mismo 
punto de que habiamos partido. En efecto, con la reaparición de 
las Cortes en 1820 se reprodujo en el decreto de estas de 9 de no-
viembre de aquel año , el que ya se habia espedido en 17 do 
marzo de 1814, declaraudo la libertad de cultivar, fabricar j 
vender tabacos en todo el reino, y señalando ]os derechos que en 
las aduanas habían de pagar los que se introdujesen de fuera. A n -
tes de cumplirse ocho meses , en 29 de junio de 1821 , la libertad 
eoncedida se redujo por otro decreto de las mismas Cortes, á per-
mit i r que los particulares que obtuviesen una licencia ó patente de 
la administración ^ vendieran los tabacos que comprasen de está, 
reservándose esclusivamenle su fabricación á las fábricas del Esta-
do. Y ftfc- último quedó definitivamente restablecido el estanco ó 
monopolio absoluto por otro decieto de 26 de junio de. 18.22: lau 
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aprisa y con tanta fuerza se hacian sentir los efectos del abandono 
del único principio sobre que puede ser conservada una renta, á 
que ningún ingenio fiscal encontró entonces reemplazo. 
Tampoco le encuentra ahora el Ministerio; pero aspirando á 
conciliar los intereses del erario público con los de los particula-
res, propone en los precios de los tabacos bajas tan notables , que 
la renta como t a l , sino desaparece, quedará reducida á productos 
bien menguados. 
E l Ministerio dá una prueba lastimosa de que desconoce la na-
turaleza de esta renta , en el hecho solo de deducir que sus gastos 
ascienden á un 55 | por ciensode sus productos. La renta propia-
mente no la forman los productos brutos en ningún género de 
propiedad ni de industria: los gastos de producción son siempre 
y justamente considerados como independientes de la renta; y el 
comprender entre los gastos de la del tabaco los de compra de 
primeras materias y los de fabricación, es lo mismo que asentar 
que lo son de la renta de una tierra ios de su labor, simiente y de-
más indispensables á la producción, recolección y beneficio de los 
frutos. 
Ya quedan señalados, al examinar las disposiciones propuestas 
respecto de la renta de la sal, los efectos que en ella deben resul-
tar de la baja de precios: señalaremos ahora los que la misma me-
dida debe producir en la del tabaco, valiéndonos de los datos que 
se nos presentan en el presupuesto de recaudación, y en la M e -
moria. 
La Dirección general de Rentas estancadas , se dice en la Me-
moria, ha presupuesto los valores totales de la del tabaco en 108 
millones, cuyo cálculo formó sobre la base de los actuales pre-
cios; y para ello pide las cantidades y para los objetos siguientes; 
LIBRAS. RS. VN. 
Para compra de veinte m i l libras de cigar-
ros habanos, ó sean tres m i l trescientas 
cajas de á mi l cigarros á 260 rs. cada una, 20.000 866.58o 
Para la de ciento diez m i l libras de hoja 
habana de la vuelta de abajo á 125o rs. 
quintal. » 110.000 1.375.000 
Para la de novecientas treinta mi l libras id . 
id. de la vuelta de arriba á 600 reales 
quintal. . . pSo.ooo 5.58o.ooo 
Para la de tres millones setecientas veinte 
m i l libras de hoja virginia y kentuqui á 
280 rs. quintal. . . . . . . . . . . . 3.720.000 10.416.000 
4-780.000 18.237.580 
s ——— —— 
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LIBRAS. RS. VN. 
Suma de la vuelta . 4-780.000 18.237.580 
Para la elaboración de las libras de cigar-
ros dé las tres clases de habanos, mixtos 
y comunes á que las anteriores quedan 
reducidas. • • • . 3.436.ooo 9.173.176 
Para portes de todas las clases. . . . . . 2.000.000 
29.410.756 
Otras cantidades se piden para objetos 
que participarán poco de las consecuencias 
de la baja de precios , y son : 
RS. VN. 
Para premio de los tabacos que se apre-
hendan. . . . . . . . . . . . . . . 750.000 
Para la elaboración de 2.100 libras de t u -
sas , de rapé , polvo, picado de la hoja 
habana y v i rg in ia , y alteraciones que 
pueda tener la de las cuatro clases pre-
cedentes. 5o5.6oo) 4-638.990 
Para sueldos de los empleados en las fábri-
cas, temporeros y operarios, compra de 
efectos y enseres, portes de tabacos en 
rama de unas fábricas á otras, y gastos ; 
ordinarios y extraordinarios, obras y re-
paros de edificios. . . . . . . . . . . 3.383.39o' 
34.049.746 
Supuesta la baja de precios será indispensable cubrir con la 
expendicion de un mayor número de libras la que de otro modo 
resultaría en los valores totales. Así , pues, suponiendo también 
que la mayor expendicion sea proporcional con la calculada por 
la Dirección general de Ecutas, podremos determinar el númefo 
de libras que de cada clase de tabaco habrá de comprarse para 
cubrir la diferencia en sus respectivos precios, tomando el mismo 
coste de compra que por caja y quintal queda señalado. 
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LIBRAS. COSTE EN RS. VN. 
Para cubrir , pues, la diferencia que resvil-
tará en los cigarros habanos, que de 88 
rs. libra bajarán á 72, serán necesarias. 24.444 1.059.184 
Para la de los habanos elaborados en la pe-
nínsula , que de 60 rs. bajarán á 36, se-
rán necesarias de hoja habana de la vuel-
ta de abajo. . 183.333 2.291.662 
Para la de mixtos, que de 36 bajarán á 24, 
serán necesarias de hoja habana de la 
vuelta de arriba (1). . . . . . . . . . . . . . . 1.390.000 8.370.000 
Para la de comunes, que de 24 rs. baja-
rán á 18, serán necesarias de hoja v i r -
ginia y kentuqui 4-959.999 i3.888.ooo 
6.562.776 25.608.796 
Los gastos de elaboración subirán también 
proporclonalmente, y asi la de 4-717-5 • o 
libras de cigarros á que el número an -
terior de las de hoja quedará reducido, 
costará. . . 12.594.4^5 
Y los portes con el correspondiente au-
mento. . 2.745.981 
40.949.182 
Los demás gastos que se suponen fijos 4-638.990 
TOTAL . , 45.588.17» 
Y siendo el presupuesto de.. . . . . 34.o49-746 
Resultará un aumento d e . . . . . . . 11.538.426 
Y. si solo se aspira á un valor de cien millones, á q u e 
el Ministerio reduce el presupuesto por la Direc-
ción general de Rentas. 10.683.727 
E l Ministerio no ha previsto este aumento de gastos, indispen-
sable en la baja de precios, pues que aun en los presupuestos por 
la Dirección general de Rentas hace la deducción de 28.000 rs. á 
que dá lugar la estincion de la Factoría de Madrid, conservando 
(1) No se nos oculta que esta proporción está sujeta á alguna alteración por la 
mezcla de tabacos que entra en la elaboraciom de los cigarros mixtos; pero hasta 
cierto punto está compensada con las diferencias de precios que se proponen par» 
las varías clases de cigarros. 
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todos los demás , que por cierto no están calculados con exagera-
ción , si se atiende á que el menor precio á que pueden adquirirse 
los tabacos, estará sobradamente compensado con el aumento de 
desperdicio y mermas que tienen los de calidad, inferior. Asi que 
bien puede creerse que no bajarán los gastos reproductivos de las 
cantidades señaladas en los dos casos de los actuales precios, ó de 
los que se proponen ; y que en este úl t imo los valores de la r e n -
ta propiamente dichos de cien millones quedarán reducidos á 
53.289.527 rs., al paso que con los precios actuales, y los gastos 
reproductivos presupuestos por la Dirección general de Rentas, 
los valores calculados en ciento y ocho millones quedarian en 
73.95o.254 rs. 
De estas sumas respectivamente deben deducirse los gastos de 
administración, de los cuales unos, como especiales, son conocidos 
con pequeñas diferencias; mas no asi los que se confunden entre 
los generales de la administración, en que sin embargo debe a t r i -
buirse una parte considerable á la renta del tabaco, porque tam-
bién es la que por su misma naturaleza ocasiona mas trabajo, y 
por consiguiente ocupa un crecido número de empleados. 
En el presupuesto se designan para premios de expendicion de 
tabacos 3.521.000 rs.; pero esta cantidad es la que se abona á los 
estanqueros que solo son remunerados por un tanto por ciento de 
los productos; y debe tenerse presente que corresponden también 
á esta renta la mayor parte de los 4'592.96o rs. que se señalan por 
sueldos del personal, y por gastos de las administraciones subal-
ternas de rentas unidas, pues que estas rentas unidas no son mas 
que las estancadas, como puede verse en el por menor del Pre-
supuesto de recaudación en la parte de sueldos y gastos de las 
oficinas de rentas estancadas. De las administraciones subalternas 
un cortísimo número tienen á su cargo la expendicion de sal: en 
general solo expenden tabaco, papel sellado y pólvora; y si a t r i -
buimos á estas rentas los 592.960 rs. de la última cantidad, las 
habremos cargado con esceso. 
Con equivocación se aplican á la renta del tabaco en la M e -
moria los 237.5s9 rs. 14 mrs., importe de las cargas que aparecen 
sobre las rentas estancadas: de ellos 150.000, que se calculan pa-
ra alimentos de reos pobres procedentes de fraudes, deben dis tr i -
buirse entre las rentas de aduanas, puertas, sal y tabaco, y aun-
que se quiera suponer que los reos por fraudes en la última con-r 
suman una tercera parte ".e aquella cantidad, el total que haya 
de cargársela, no escederá de 137.529 rs. x 
Aunque, como dejamos indicado, es notable la parte que de 
Jos gastos comunes debe atribuirse á la renta del tabaco, no pue-
de eu manera alguna llegar á la cuarta, que se la designa en la 
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Memoria. En hora buena que de los gastos clel resguardo se la 
pueda aplicar esa cuarta parte, sin embargo de que aun extingui-
da esta renta no disminuiría su total en una gran cantidad , con-
servando como no pueden menos de conservase las aduanas que 
son las que exigen la principal fuerza de aquel cuerpo; pero en 
el largo catálogo de nuestras rentas y en la complicación de por-
menores que distingue al mayor número , la del tabaco no puede 
figurar en los trabajos de las oficinas ni con una octava parte del 
total. Consúltese sino el número de empleados que asi en las o f i -
cinas generales, como en las de provincia y partido se ocupan ex-
clusivamente de esta renta, comparado con el que atiende a las 
demás en particular y en general, y se verá que todavía es exce-
siva aquella parte. 
Importa no obstante observar que si bien el Ministerio sobre 
la base de distribuir por cuartas partes los gastos comunes y del 
resguardo carga por ellos á esta renta 17.aai.125 rs., lo hace 
tomando los de una época anterior, sin reparar en que para 
el resguardo propone ahora y pide con eficacia una cantidad de 
48.461.673 rs., excluyendo ya Ins 4-5oo.ooo, que se invierten en 
las plazas supletorias de la fuerza del cuerpo de carabineros que 
se halla en campaña. 
Reasumiendo, pues, los gastos que van señalados serán : 
Reales vn. 
Premios de expendicion. . . . v . . • • • • • • • • 3.521.000 
Sueldos y gastos de las administraciones subalternas. . 4 OO0-GU,O 
Cargas aplicables á esta renta. . . . . . . . . . . . 137.539 
Octava parte de los sueldos y gastos comunes. . . . . 1.978.631 
Cuarta parte de id . id . del resguardo. . . . . . . . 12.115-418 
Total. . . . . . . . . . . 21.752.578 
Si , pues, de los valores que resultarian con los actua-
les precios. . . . 73.900.254 
se deducen los anteriores gastos. . . . . . . . * 21.752.578 
é\ producto líquido para el tesoro público será de. 52.197.676 
En el caso de la baja de precios, no siendo los valores 
: mas que de. . . . . . . . . . . . . . . . t . . 55.289.527 
la misma deducción de. . . . . . . . ., . . . . 21.752.578 
solo dejará un producto líquido para el tesoro de. . 33.536 949 
resultando una pérdida en el mismo producto lí-
quido de. . . -•. . . . é 4 . . . . . . . . . . 18.660.72,7 
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. D í ? ? ^ t e i L ^ e ; V*0*™}* ' í q ^ o corresponcíe ai inmenso 
capital fajo áurnontatto-en las tábncas del estado; al que este ne-
cesita mantener constantemente anticipado en primeras materias 
y demás gastos de reproducción, y finalmente si merece el e m -
pleo esclusivo de tan considerable número de personas como ya 
se ocupan en esta renta, y que se aumentarían indefectiblemente 
con el ensanche de labores que exijiria la baja de precios , per-
sonas que aplicadas á otra industria serian contribuyentes al'esta-
do en vez de asalariados. Pero sobre todo, el Ministerio que con 
su propuesta vá á producir en el tesoro público el déficit que 
queda señalado, es quien debe proponerlos medios de cubrirle 
porque desgraciadamente nada es tan cierto como el que aun su-
poniendo que todas las rentas ordinarias diesen ios mayores p r o -
ductos de que son susceptibles, todavía distarian mucho de a l -
canzar á la suma á que se elevan las obligaciones del estado, por 
mas que estas se reformen y escatimen. 
Difícil es la creación de un nuevo impuesto que reemplace 
ventajosamente á la renta del tabaco, porque de la clase de i n d i -
rectos no se descubre el artículo ó artículos de consumo, que no 
estén gravados con derechos mas bien escesivos que moderados* 
y respecto de contribuciones directas, ha podido verse ya en éste 
escrito la imposibilidad de obtener por ellas en la actualidad las 
cantidades mismas, de que con las reformas hechas se ha pribado 
también al tesoro. 
Una vez reconocida la necesidad de conservar esta renta sobre 
la base de estanco , única que puede hacerla productiva, en la 
designación de sus precios debe entrar sí la consideración del ma-
yor ó menor impulso que pueden dar al contrabando ; pero sin 
perder do vista que por bajos que aquellos sean , nunca podrán 
serlo tanto que no ofrezcan estímulos ai contrabandista; y que no 
disminuyendo ios medios de represión, como no se disminuirían 
conservando otras rentas que tanto ó mas que la del tabaco los 
necesitan, el interés del ciado está en obtener el mayor produc-
to líquido posible, único también que forma la renta. 
Los actuales precios son ya una reforma hecha en los mayores 
que rijieron desde iSa^ á 1828, y desde 1.0 de enero de i83o á fin 
de mayo de i833. Los productos líquidos de esta renta siempre 
fueron en las épocas de los altos precios, muy superiores á los que 
se obtuvieron con los precios bajos, por mas que se confiase en 
que el mayor consumo supliría la diferencia. Este resultado cons-
tante debiera hacer mas cautos á los que solo miran la renta del 
tabaco bajo un solo aspecto, sin examinar las demás condiciones 
de su existencia comp impuesto ó contribución. 
El grande obstáculo que se encuentra en la conservación de 
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los actuales precios , es sin duda la baja que eñ ellos se permitie-
ron hacer las juntas de Andalucía; pero ya liemos manifestado 
que si el Gobierno debe sucumbir á esta disposición arbitraria, 
desde luego puede preparai^se á verla reproducir en otros ramos, 
y entonces que no se diga que existe Gobierno, porque en la 
realidad solo existe la anarquía . 
Papel sellado. 
Reconociendo las ventajas obtenidas en esta renta desde el año 
de 1824, y la necesidad de proceder con pausada meditación en 
cualquier reforma á que puedan prestarse sus disposiciones esen-
ciales, el Ministerio propone no oblante la de que se supriman 
los dos sellos de oficio y de pobres. No estamos nosotros distantes 
de convenir en la utilidad de esta medida ; pero pata llevarla á 
ejecución seria preciso establecer reglas administrativas que se-
ñalasen el modo de justificar los casos en que debiera tener lugar 
la indemnización ó beneficio que aquella clase de papel tiene por 
objeto, para evitar la demasiada extensión que boy se le dá , y 
que sin duda continuaría dándosele, pues que el mismo y aun 
mayor abuso puede cometerse declarando ser de oficio los pioce— 
diraientos, o insolventes las partes sujetas al pago del papel de un 
sello superior invertido , que empleando desde luego un papel que 
ninguna utilidad produce al Erario público. El vicio existe ya so-
bre este punto, y no se remediará ciertamente con la sola supre-
sión de aquellos dos sellos ; y es de temer que aun las disposicio-
nes parciales que en su consecuencia se tomasen , fueran tan inefi-
caces como las tomadas hasta aqui , porque en estas materias no 
bastan las reglas, si no están combinadas con los medios de ejecu-
ción , y estos en la actualidad son bien escasos en nuestra admi-
nistración por tantas cansas combatida y debilidada. 
Tal vez no sería difícil precaver la inayor parte de los abusos 
que se cometen en la renta del papel sellado, combinando algu-
nas partes de su administración con la del ramo de penas de c á -
mara, que dependiente como está de los tribunales y juzgados, 
exiiirá que con estos tenga la administración un contacto que la 
facilite el examen del uso mas ó menos lejítirao del papel sellado. 
Pero un arreglo de esla clase no es para improvisado, ni menos 
ofreceria resultados positivos, sino en una combinación de relacio-
nes y de medios que nada dejára á la ventura n i al arbitrio de los 
funcionarios públ icos, cuya responsabilidad solo podrá ser efecti-
va cuando el egercicio de sus funciones esté sujeto á reglas deter-
minadas hasta con prolija nimiedad. 
Entre tanto creenuig que ninguna alteración conviene hacer en 
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esta renta, pudlendo ocuparse no obstante el Gobierno de prepa-
rar una nueva ley que proporcione la aplicación de los diferentes 
sellos con mayor consideración á la importancia relativa de los ob-
jetos que la que en el dia aparece; y de reunir en una instrucción 
sola cuantas reglas sean necesarias para establecer una administra-
ción activa y eficaz. 
Documentos de giro. 
La ley de 26 de mayo de i835, que ensanchó los estrechos l í -
mites en que hasta entonces se hallára encerrado el impuesto sobre 
los documentos de giro, ha experimentado en su ejecución, dice el 
Ministerio, dudas y embarazos, que ahora procura remover por 
medio de otra nueva, cuyo proyecto somete á la deliberación de 
las Cortes. 
Tres son los puntos principales de la ley existente, sobre los 
cuales se proponen alteraciones en el proyecto de la nueva. Es el 
primero la disposición contenida en el artículo 7.0 de aquella, su-
jetando á un mismo sello en cada clase todas las letras que se g i -
ren , ya sean primeras, segundas ó terceras. Ninguna duda ha de-
bido ocurrir sobre la inteligencia de este artículo porque su sen-
tido es esplícito y terminante, como asi lo reconoció y reconoced 
Gobierno,- pero pareciendo á éste demasiado dura la imposición con 
semejante la t i tud , propone que se modifique, señalando para la 
segunda letra una mitad de la cuota de la primera, un tercio para 
la tercera , y un cuarto para la cuarta; con prevención no obstan-
te de que no podrá hacerse pago por ninguna de las inferiores, aun 
cuando se haya justificado el estravío ó pérdida de los ejemplares 
anteriores, como no estén unidos al que deba producir los efectos 
legales de la letra de cambio otros tantos lachados cuantos sean los 
que precedan, y en los cuales se haya experimentado la pérdida ó 
estravío. 
Este correctivo pudiera parecer suficiente contra los abusos á 
<[ue se prestaría la diferencia de precios en las letras de una mis-
ma clase, si no fuera cierto que wna vez autorizado el uso de las 
letras segundas, terceras y cuartas en papel de un coste gradual-
mente menor que el de las primeras, no llegaría á descubrirse un 
fraude ni aun en los casos de haber de presentarse aquellas en j u i -
cio, porque entonces sería cuando se unirian los ejemplares tacha-
dos de las que se supusieran estraviadas. 
Se ha querido conceder al giro de banca un beneficio, que sin 
duda justifican las presentes circunstancias, que tan necesarias ha-
cen la duplicación y triplicación de las letras de cambio; pero si 
las leyes generales sobre los impuestos hubieran de modificarse con 
esta estension, ninguna dejaría de sufrir alteraciones, no en cada 
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año , sino en cada mes ó en cada dia, sobre todo en nuestra situa-
ción presente. ¿Qué clase en este desgraciado pais no tiene hoy de-
recho para reclamar bajas en las contribuciones? ¿Y los banque-
ros y capitalistas son por ventura los que mas gravados están por 
los impuestos, y los que mas participan de las calamidades p ú b l U 
cas? Nadie habrá que desconozca que esta clase es actualmente la 
menos desgraciada de todas, porque favorecida en el señalamiento 
de cuotas del subsidio industrial y comercial, lo está igualmente 
por la naturaleza misma de su industria, que fácilmente sustrae 
sus capitales y ganancias de los alcances de la desolación que s u -
fren todos los demás ramos. 
El segundo punto se refiere al artículo 10 de la ley vijente, 
que impone por pena de las defraudaciones una mulla igual al I 
por ciento de !a cantidad librada, advirtiéndose que esta multa no 
pastrá nunca de tres mi l reales. Pareciendo al Ministerio poco jus-
ta en su esencia esta pena por su misma limitación , propone sus-
tituirla con una escala de cinco términos de 10, 8, 6, 4 y 3 por 
ciento, según que el valor de las letras sea hasta diez m i l , treinta 
m i l , sesenta m i l , cien mil reales, ó que pasen de esta cantidad. 
Veamos sin embargo si por este medio se consigue establecer una 
pena mas equitativa. 
El primer término de la escala concluye en 10.000 rs.,y sobre 
esta cantidad la multa al io por ciento será i.ooo rs. De IO.OOI ya 
no se ex •-jira mas que el 8 por ciento, y á este respecto el aumen-
to de un solo real en la cantidad librada baja la multa á 8oo rs., 
y no vuelve á subir á los i.ooo reales, hasta que aquella sube á 
12.D00 rs. Cuando la cantidad librada llega á 3o.ooo rs., la multa 
es de 2.400, pero de 3o.ooi, al 6 por ciento baja á 1800, y no se 
restablece hasta los 40.000. A los 60.000 corresponde la multa de 
3.6oo y bajando á los 1.400 en los 60.001 , no llega á restablecerse 
aquella multa hasta los 90.000. Del mismo modo, correspondiendo 
á 100.000 rs. la multa de 4,000, en los 100.001, baja á 3.ooo, y no 
vuelve á aquella suma hasta que la cantidad librada pasa de i33.ooo 
reales. Resulta, pues, que si por la base de la ley actual la p ro -
porción de las multas solo es justa hasta la cantidad librada de 
100.000 rs., por la escala que se propone se verá la anomalía de 
que en muchas cantidades será notablemente inferior que la que 
se exija de otras relativamente menores. Este resultado es infalible, 
y no necesita mas esplicacionej para demostrar que también es ab-
surdo; debiendo ademas haberse notado que las multas en general 
son mucho mayores que las que se deducen de la base actual. 
Hecho exíensivo este impuesto á todos los dominios españoles, 
ocurrieron dudas sobre la proporción con que la tarifa habia de 
ser aplicada en los de Ultramar; pero el Gobierno, después de d i -
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ferentes trámites y consultas, resolvió que en ellos se entendiesen 
reales plata los de vellón que señala la tarifa , cobrándose real y 
medio de aquella moneda en los documentos para giros bastados 
m i l reales plata, por ser irrealizable el equivalente del precio de 
un real y catorce maravedises vellón, marcado por la ley para los 
de aquí. Esta disposición parece igualmente dura al Ministerio, y 
propone para suavizarla, que por el precio de la primera letra se 
franqueen allí la primera y la segunda; exijiéndose después un real 
de plata fuerte por los dos ejemplares restantes de tercera y cuarta. 
Ya hemos manifestado los inconvenientes de establecer estas 
diferencias de precios en las letras de una misma clase; y ademas 
no se ve en dónde está la dureza de la ley respecto de las pose-
siones de Ultramar, si se ha tomado el valor de su moneda en la 
relación que tiene con la de vellón de la península. Creemos, pues, 
que tampoco sobre este punto se justifica suficientemente la alte-
ración propuesta, y que por lo mismo no debe ser admitida. 
Pudiera serlo la que también se propone para que se exija 
ocho maravedís por cada ejemplar que se inutilice y se presente 
á ser cambiado por otro, en vez de entregarse gratuitainente co-
mo ahora se hace. Justo es en efecto que la hacienda pública sea 
al menos compensada del coste de las letras que da en cambio de 
las inutilizadas por los particulares; pero no parece que una i n -
demnización , que por su poca importancia puede considerarse ya 
comprendida en las utilidades generales del impuesto, deba ser 
objeto de una nueva ley , n i motivo para rehacer la existente. 
El arriendo se propone como un medio de obtener de este ra-
mo los mayores productos, de que es susceptible, y para emplear-
le , se pide la correspondiente autorización. Muy dudosa se pre-
sentaría en tiempos ordinarios la conveniencia de un arrendamien-
to , que probablemente no podría dejar de llevar consigo la facul-
tad de introducirse en los escritorios de los banqueros y comerá 
ciantes, y hacer en ellos investigaciones, que no serian miradas 
sino bajo un aspecto de tiranía insoportable; pero en la actualidad 
hasta imposible parece hallar una persona que se comprometiera 
por una cantidad razonable á tomar en arriendo la espendicion 
de letras en una sola provincia; y sin embargo no pudiera arren-
darse sino en junto la de todo el reino, á no entregarse al peligro 
de que dividiéndola eu diferentes manos, se excitasen las r i v a l i -
dades, y con estas una baja en los precios según la posición de 
cada arrendatario, abriendo asi la puerta á la confusión de la 
renta en vez de hallar el órden y concierto que se buscara. 
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Salitre, pólvora y azufre, almagras j bolla de naipes. 
Conformes estaraos con el Ministerio en que continuando en 
libertad la fabricación del primer art ículo, el segando y tercero 
sigan estancados , pero en arrendamiento: que el cuarto quede 
entregado á la industria particular, pasando á la dependencia de 
la dirección general de minas la que la hacienda pública tiene en 
Mazarron; y íinalmente que continúe el arriendo de la bolla de 
naipes mientras no se descubra un medio de obtener de este ramo 
mayores productos que los que hasta aqui ha ofrecido. 
Arbitrios de amortización. 
Este nombre de arbitrios y el inmenso catálogo de los que han 
formado y todavía forman el cimiento sobré que se ha querido 
asentar nuestro crédi to , son un triste testimonio de la mezquindad 
de nuestras ideas sobre una materia, que ha llegado ya á ser la 
mas importante en la administración pública de los países c i v i l i -
zados. Siempre estos ramos fueron de escasos rendimientos, dice el 
Ministerio, refiriéndose á la dirección general de ellos, pues que 
no pasaron de cincuenta millones al año , sino por efecto de una 
causa extraordinaria y pasagera, y aun en aquella suma estaban 
comprendidos diez y siete ó diez y ocho millones, producto de las 
minas del estado. También pudiera haber añadido que otra suma 
no pequeña , si ya no la principal, entraba y aun entra á com-
poner el toial producto de los arbitrios, procediendo de las rentas 
del estado, las cuales eran escatimadas y alguna lo es todavía, 
para formar un fondo en la mayor parte artificial y ficticio; por-
que ¿cuá l podrá ser el resultado de aplicar al crédito la quinta 
parte de los productos de las aduanas y de cruzada , y los atrasos 
de otras contribuciones, cuando el tesoro no podia atender á las 
dos terceras partes, acaso ni á la mitad, de las obligaciones cor-
rientes y perentorias del servicio público? Preciso es desengañar-
se ya de que n ingún dique es capaz de contener el torrente i m -
f)etuoso que forman estas obligaciones, y que sean pocos ó muchos os productos aplicados ó que se apliquen al crédito, serán siempre 
absorbidos por el tesoro, mientras éste carezca de los medios de 
cubrir sus atenciones. 
Pero y aun cuando fuera posible hacer respetar el fondo de 
amortización, ¿ no es ridículo que aparezca con una süma anual 
de 47-3i 1.929 reales en que le presupone la dirección contan-
do con los ramos mas productivos ya estinguidos, al lado de 
283.i73.632 reales á que el Ministerio reduce las obligaciones de 
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la caja de amortizacioa, determinadas por la dirección de esta 
en 329.906.635 reales? ¿Cual puede ser ya el objeto de conservar 
un fondo especial, absolutamente nulo en la práctica, pero que 
mantiene una administración también especial, que complica y 
embaraza las operaciones de la general, confundiendo los resul-
tados de la cuenta y razón? 
El Ministerio se muestra convencido de la necesidad de cen-
tralizar de una vez en el tesoro lodos los fondos igualmente que 
todas las obligaciones del Estado; pero ostenta en esto una timidez 
que contrasta singularmente con la decisión que ha manifestado 
en las propuestas que llevamos examinadas; de modo que con ra-
zón puede ser aqui censurado el exceso tanto como antes la falta 
de detenimiento. 
Si evidente es la inutilidad de conservar el carácter especial 
que se ha querido dar á los productos destinados á la caja de amor-
tización, un exámen rápido de los arbitrios de que proceden de-
mostrará la inconveniencia de su administración independiente de 
la general en toda la parte de impuestos que mas ordenada y eco-
nómicamente puede la segunda recaudar. 
Cruzada» 
Consistiendo este arbitrio en la quinta parte del producto de 
la bula de Cruzada, y en la mitad de las de ilustres, lacticinios 
y composición, su administración y recaudación está esclusiva— 
mente á cargo de la comisaría general, que es la que deduce 
aquellas partes alicuotas del fondo principal recaudado, y libra 
su importe á favor de la caja recibiendo esta las libranzas por el 
innecesario conducto de la dirección de arbitrios. 
Anualidades y •vacantes. 
Este arbitrio ha concluido con la extinción de los diezmos. 
Arbitrios de reemplazos. 
No penden estos arbitrios solo de las mayores ó menores r e -
mesas que se bagan de las posesiones ultramarinas, como dice el 
Ministerio, sino también y mas principalmente de los derechos 
de subvención y de reemplazos que se cobran en las aduanas, y 
cuya administración por consiguiente corresponde esclusivamenle 
á la de esta renta. 
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Baldíos y realengos. 
En mi l rs. presupone la dirección el producto del canon i m -
puesto sobre los terrenos baldíos que se reducen á cultivo, y aun-
que el Ministerio no conviene en que deba reducirse á tan irW 
significante cantidad, siempre será cierto que este arbitrio debe 
desaparecer, porque su existencia, sin ser beneficiosa al erario 
público, aumenta las dificultades ya muy grandes que entre noso-
tros se oponen á los rompimientos de terrenos incultos. 
Bienes y rentas de la inquisición. 
Estos bienes, como los demás aplicados al Estado, deben estar 
al cargo de una administración especial basta su enagenacion que 
debe abreviarse en cuanto sea posible, pero sin mezclarse en la 
parle de impuestos que deben incorporarse á la administración 
general. 
Bienes secularizados y obras pias.—Censos sobre fincas vendidas. 
—Fincas adjudicadas por débitos.—Las que fueron del banco na-
cional de San Carlos.—Temporalidades de Antonianos. 
Presupuestos los rendimientos de estos arbitrios en 849.000 rs., 
se dice que no figuran mas que como atrasos , y que irán desa-
pareciendo á medida que se active su cobranza. Sustituios no in-
dican este resultado, porque de ellos se infiere naturalmente que 
existen algunas fincas y censos, y mientras estos no se rediman, 
y aquellas se vendan, deben dar productos corrientes. Sin e m -
bargo , sean atrasos por pagos no ejecutados de fincas vendidas ó 
de censos redimidos, ó sea que algunos de estos ó de aquellas 
existan, la administración en los dos casos convendrá que esté 
unida á la de los demás bienes nacionales hasta su enagenacion. 
Canales de Maria Cristina y de Fraga. 
Propónese que estos canales se pongan al cargo de la direc-
ción general de los demás construidos con fondos de la nación; 
y en verdad que no se vé razón para que figuren entre los ar-
bitrios, sino es para aumentar el número de estos y sus cargas. 
Cinco por ciento de arbitrios municipales y particulares. 
Los productos de este arbitrio se recaudan en general, y tal 
vez sin escepcion , con los de las rentas á que están unidos los 
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arbitrios municipales y particulares que entran en las tesorerías, 
y de ellas los recibían sus dueños con la deducción del cinco por 
ciento antes de restablecerse la administración especial. Ahora los 
productos de aquellos arbitrios salen íntegramente de las tesore-
r í a s , y los dueños tienen que ir á pagar el cinco por ciento á 
las cajas de los comisionados de amortización para que estos se 
tomen el cuatro por ciento de la cantidad que reciben, y de-
vuelven sin mas trabajo el remanente á las tesorerías. Antes la 
recaudación del cinco por ciento estaba enteramente asegurada, 
como que no era mas que una retención : ahora queda las mas 
de las veces confiada á la voluntad de los contribuyentes, que 
cuando menos diferirán las entregas. Tai es el resultado del o l -
vido de las cualidades de este arbitrio con que fue separado de 
la administración general, á quien en manera ninguna se des-
cargó de ocupaciones que pudieran disminuir su coste. 
Contribución en •vales sobre títulos. 
En 46.000. rs. se presuponen los productos de este arbitrio que 
en cualquiera oficina será siempre mas gravoso que ú t i l , porque 
la atención que se dedique á el sería mejor empleada en otros 
impuestos verdaderamente productivos. 
Diez por ciento en "vales sobre las sucesiones directas de vincula-
ciones y mayorazgos. 
Con la extinción de las vinculaciones y mayorazgos debe en-
tenderse suprimido este arbitrio, pues que ha desaparecido la 
materia sobre que recaia. 
Donativos voluntarios ó cesiones. 
Este es otro de los arbitrios nominales , pues se reduce á los 
picos sobrantes de ios pagos que se hacen en papel de la deuda, 
y ya se deja conocer cual será su importancia. 
Diezmos exentos y novales. 
También se hallan ya extinguidos con los demás ramos de la 
decimacion. 
Dos por ciento de bienes amortizados. 
Este impuesto á que estaban sujetos los bienes eclesiásticos y 
de fundaciones piadosas, en equivalencia de la media anualidad 
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que en las sucesiones pagaban las vinculaciones y mayorazgos, 
solo produjo en i835 la cantidad de 1049 rs., y en i8á6 la de 
223o rs. 24 mrs. Estos productos muestran por si solos el abando-
rio en que se hallaba semejante arbi tr io, por efecto sin duda de 
las invencibles dificultades de averiguar y liquidar las rentas sobre 
que recala; pero habiendo estas desaparecido en la mayor parte 
con la aplicación de los bienes de regulares al Estado, aquel debe 
también desaparecer. 
Encomiendas vacantes y secuestradas. 
Consistiendo en diezmos una gran parte de las encomiendas, 
solamente quedarán de estas algunas fincas que deben agregarse 
á los bienes nacionales, y seguir la suerte de estos, debiendo 
también fijarse la que deban tener las correspondientes á las 
encomiendas secuestradas de los ex-infantes don Carlos y don Se-
bastian , y las del gran duque de Luca , que no parece hallarse 
en el mismo caso. Igualmente deberá fijarse el deslino de las fincas 
pertenecientes á la orden de san Juan, hipotecadas al reintegro de 
las anticipaciones hechas al tesoro por el banco español de san 
Fernando. 
Gracias a l sacar j dispensas de ley. 
Aunque la Dirección general de Arbitrios y el Ministerio creen 
que no debiera ser productivo este ramo , hallando mucho mas 
conveniente la disminución de gracias y de dispensas de ley , no 
es posible dejar de conceder unas y otras en muchos casos ; y como 
quiera que el impuesto se estiende á otros objetos en que realmen-
te no hay gracia ni dispensa , cual es la espedicion .de títulos de 
abogado y otros, conviene su conservación tanto mas cuanto que 
la recaudación es tan sencilla que los mismos contribuyentes se 
apresuran á hacer los pagos para obtener sus títulos ó diplomas, 
que no pueden ser estendidos sin la presentación del documento 
que acredite la ejecución de aquellos. 
Impuesto sobre cruces españolas jy extranjeras. 
Esta en el mismo caso que el anterior; pero mucho menos 
productivo, ya por ser infinitamente menor el número de las con-
cesiones de estas gracias, ya porque en las mas se declara la exen-
ción del pago. Por mucha economía que haya en estas dispensas 
minea deberá contarse con que este arbitrio rinda sino productos 
insignificantes. 
Atrasos del impuesto sobre herencias s mejoras y legados. 
Estingoido este impuesto por la ley de 26 de mayo de i835, 
deben ser también insignificantes los débitos que todavía resulten 
sin Cobrar, y que por lo mismo pueden ser encargados á la Admi-
nistración general r igualmente que los siguientes: 
Atrasos de aguardiente. 
De frutos civiles. 
De incidencias de consolidación. 
Del antiguo impuesto sobre el vino. 
De contribuciones hasta 1814, que en general están perdonadas. 
Y de sucesiones de vínculos y mayorazgos. 
Incorporaciones y tanteos. 
También este arbitrio irá desapareciendo con la estintion de 
los oficios y derechos enagenados de la Corona, de los cuales ya 
muchos de los primeros no existen. 
Lanzas y medias anatas. 
Inconcebible es que los atrasos de este ramo basta 1817 hayan 
de estar al cargo de una administración, y los posteriores con los 
productos corrientes al de otra. En otros impuestos ha podido ya 
notarse la misma anomalía , y también el que sobre ser por su 
naturaleza mezquinos los valores aplicados á la amortización, la 
separación misma entorpecía su cobranza, multiplicando las ope-
raciones y los gravámenes. Tiempo es ya, pues, de que desaparezcan 
semejantes escentricidades, y que cada ramo sea manejado en todas 
sus paites por una sola administración. 
Maestrazgos. 
Se encuentra este ramo en el mismo caso que las encomiendas 
vacantes: disminuidos sus productos por la eslincion del diezmo, 
sus fincas y derechos deben ser incorporados á los bienes nacio-
nales. 
Media anata de donaciones Reales,y dos por ciento de su renta 
anual. 
Estinguida la segunda parte de este impuesto por la aplicación 
de los bienes de regulares y del clero al Estado , queda por re-
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solver en cuanto á la primera la grave cuestión promovida sobre 
como deben entenderse las propiedades donadas , para sujetarlas ó 
no al impuesto. E l Ministerio dice que presentará á las Cortes el 
espediente instruido sobre este punto, y mientras tanto habrá de 
suspenderse todo juicio acerca de él. 
Media anata de mercedes y quindenios. 
Dice el Ministerio que estos arbitrios consisten en la media 
anata que pagan las gracias y mercedes que se otorgan á p a r t i -
culares ó corporaciones, satisfaciéndolas los primeros en las suce-
siones, y las segundas entregando la décimaquinta parte de la 
renta de la merced todos ios años. Justamente esta es la parte me-
nos productiva del impuesto, y que ya debe considerarse eslingui-
guida por estarlo las cerporaciones sobre quienes recaia. La parté 
principal, y de que no hace mérito el Ministerio, consiste en lá 
media anata que pagan los jueces , magistrados y hasta los inten-
dentes cuando son nombrados ó ascendidos para estos destinos, j 
los que obtienen honores de estas y otras clases. Este impuesto fué 
suprimido por decreto de las Cortes de 9 de noviembre de 1820, 
como ya también lo habia sido por las generales y estraordinarias 
congregadas en Gád z; pero se restableció en i8a4, y desde enton-
ces continúa, no sin herir los mas sanos principios de la conve-
niencia pública, y solo como uno de los vestigios que aun nos 
quedan del tráfico que legalmente se hacia en otro tiempo de los 
empleos. Exigir de un juez ó de un empleado antes de tomar po-
sesión de su destino una parte del sueldo que ha de percibir en él, 
y hasta la media anualidad después en los dos primeros años , es 
tanto como hacerle comprar el destino provocando la inmoralidad, 
pues que se le priva de los medios de subsistir precisamente cuan-
do mas necesita de ellos. Los impuestos tienen por objeto la re-
muneración del servicio público, y es un contrasentido el formar 
impuestos sobre este mismo servicio. En igual caso están los hono-
res: si se conceden como premio de servicios prestados, no hay ra-
zón para hacer gravoso este premio; y no deben concederse cuan-
do no son merecidos. Asi que en nuestra opinión este arbitrio debe 
quedar definitivamente suprimido^ 
Media anata sobre sucesiones trasversales de 'vínculos y mayo-
razgos. 
También este arbitrio es de los extinguidos / habiéndolo sido 
los vínculos y mayorazgos. 
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Medio por ciento de hipotecas.. 
Ya hemos manifestado los defectos de que adolece la propuesta 
de un nueva impuesto sobre la enagenacion de bienes inmuebles, 
en que debería refundirse en su caso el actual derecho de hipote-
cas. Respecto de este solamente notaremos que cobrándose antes 
por las oficinas de rentas unidas al mismo tiempo que la alcabala 
bajo un solo testimonio de cada venta de inmuebles, ahorá los 
contribuyentes se ven precisados á presentar un testimonio en 
aquellas oficinas, en las, capitales y pueblos administrados para sa-
tisfacer la alcabala r y otro en las de amortización para pagar el 
derecho de hipotecas. Este impuesta es ademas de una recaudación 
sumamente embarazosa en los pueblos encabezadosdesde los 
cuales se obliga á los contribuyentes á concurrir á las capitales ó 
cabezas de partido administrativo á pagar muchas veces una can-
tidad que ni con mucho iguala á la que invierten en los gastos 
del viagc ¡ Cuántas ventas de pequeñas propiedades se egecutan 
en algunas provincias por menos precio que el de m i l reales, y 
sin embargo, de esta cantidad únicamente deben pagarse cinco 
rs. , para lo cual es preciso si no se lleva la escritura origiual , sa-
car un testimonio que tal vez cuesta diez y seis ó veinte, y andar 
luego seis, ó mas leguas hasta el pueblo donde están situadas la» 
oficinas! Tal es el resoltada de la creación de estos mezquinos ar-
bitrios,, cuyo producto se encontraría con mucho aumento en 
otros, impuestos mas amplios y menos dispendiosos. 
Minas* 
tas minas de azogue de Aímaden están manejadas bajo la d i -
lección del Ministerio de hacienda ^ y sus productos ingresan d i -
rectamente en la caja de amortización ^ al paso que las demás de 
la propiedad del Estada son regidas y sus productos recaudados é 
invertidos, por el Ministerio de la gobernación. Difícil es dar una 
razón que justifique esta anomalía , si ya no se considera bastante 
la propensión, que todos los cuerpos, establecimientos y autorida-
des de esta nación tienen á recaudar y manejar fondos públicos; 
propensión que hasta ahora ha sido en algunos ramos mas fuerte 
que el Gobierno ,, que no ha podido ó no ha sabida aplicar un 
principio de unidad y centralización de fondos, que se está recla-
mando muchos; años hace, y que algunas veces ha sido mandado 
establecerpero por desgracia sin éxito. Punto es este de impor-
tancia suma, y sobre el cual deben tomarse la& mas severas y efi-
caces disposiciones contra todas las resistencias que hasta aqui se 
han opuesto á una ele las medidas mas útiles j necesarias en la 
administración pública. 
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Notable es que de acuerdo con la dirección de arbitrios, el 
Ministerio manifieste que es de la major importancia que se fije 
en los códigos de una manera d a r á , sencilla y explícita tanto la 
idea del mostrenco como los procedimientos para su declaración, 
cuando la ley de 9 de mayo de i835 determinó ya estos puntos 
con aquellas circunstancias. Sin duda al redactarse la memoria no 
se tuvo presenteesa ley, porque de otro modo ó no se hubiera lla-
mado la atención sobre faltas que no hay , ó se habrian señalado 
las que la misma ley tuviese; y desde luego ella habria t ranqui l i -
zado á la dirección de arbitrios sobre el vicio de inmoralidad, que 
encuentra en los mostrencos , pues que el respeto á la prescripción 
ya consignado en esta materia, ha puesto á cubierto los derechos 
adquiridos aun por aquella sola. Por lo demás si el estado no se 
apropia los bienes que carecen de dueño legítimo ¿qu ién con más 
derecho se los aprop ia rá? 
Novísima recopilación. 
Extraño es en efecto que también de la escasa venta de unos l i -
bros se haya querido formar un arbitr io, si como ha podido ya 
verse, no dominara en estos ramos el espíritu de multiplicar 'su 
numero, f undando mas en el que en sus productos efectivos las 
garantías del crédito. Debe , pues, desaparecer este arbitrio pasán-
dose, como propone el Ministerio, á la imprenta nacional todos 
los ejemplares que existan de la novísima recopilación para oue 
alh se vendan como las damas obras de propiedad del Estado. 
Veinte por ciento de propios. 
De alguna consideración han sido los productos de este a rb i -
trio hasta que se le ha apropiado el Ministerio de la gobernación-
y si bien con el tiempo deberá desaparecer, pues que Ue-ará sin 
duda el de reconocer la poca utilidad pública que producen los 
propios en cambio de ios males que llevan consigo, por ahora se 
ra preciso que vuelva á formar parte de los ramos de la hacienda 
publica, como deben formarla cuantos se recaudan en el dia nnr 
autoridades independientes de ella. 1 
n 
i % y 25 por ciento de adquisiciones de manos muertas. 
No quedando ya otras manos muertas que los establecimientos 
de instrucción y beneficencia pública, y declarado que no se ex i -
ja este impuesto de las adquisiciones de los primeros, la misma 
razón parece que existe para declarar exentos á los segundos, coh 
lo cual este arbitrio habrá desaparecido. 
Rentas j r oficios enagenados. 
En cuanto á los oficios enagenados pocos serán ya los que no 
se hallen estinguidos; y respecto de las rentas y derechos del mis-
mo origen , que todavía se cobren , es de esperar que también ce-
sen con el establecimiento de un sistema de contribuciones mas 
adecuado que el actual á nuestra situación presente y á las altera!-
ciones qne todos los intereses han experimentado y experimentarán. 
Entre tanto, el cinco por ciento con que aquellas rentas y dere-*-
chos están gravados se halla en el mismo caso que el de los a rb i -
trios municipales y particulares: sale de; las tesorerías, en donde 
antes se hacia la deducción, para que los comisionados de amorti-
zación tomen un cuatro por ciento de la cantidad que reciben 
sin trabajo ni cuidado alguno, y vuelva después el remanente á 
las mismas tesorerías. 
Restituciones y reintegros. 
Dice el Ministerio que estos arbitrios son mezquinos, y lo soa 
en efecto, tanto, que hasta es vergonzoso que figuren con una 
cuenta particular , pues que sus productos en el año de i836 se 
redujeron á S.gSi rs. 25 mrs. Sin embargo como estas restitucio-
nes y reintegros se refieren á los mismos arbitrios de amortización^ 
habrán de figurar siempre con separación, mientras esta adminis-
tración sea independiente; pero unida que sea á la general, y 
sentado el principio de que un solo fondo es el que debe atenter á 
todas las obligaciones del estado, en una sola cuenta aparecerán 
entonces los reintegros que se/verifiquen por todos los ramos de la 
hacienda pública, en lugar de consignarlos, como ahora, en dos 
cuentas enteramente separadas é independientes. 
Secuestros j confiscos. 
Los segundos han desaparecido por el artículo 10 de la Cons-
titución política, y los primeros sería de desear que desaparecie-
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sen también con muy rara escepcion. De todos modos estos a rb i -
trios prometen escasos rendimientos para lo sucesivo, y siempre 
convendrá que sean mpinejados por la administración especial de 
los bienes nacionales. 
Valimiento de oficios enagenados. 
Hubiera sido muy útil que jamas hubiese existido este a r b i -
t r i o , que mas que para dar productos efectivos al Estado, ha ser-
vido para confirmar enagenaciones dudosas y tal vez ilegítimas, 
al mismo tiempo que para aumentar el capital de la egresión. 
Presiente la dirección que disminuirán sus valores^ y asi debe 
suceder, y^ por la supresión de muchos de los oficios enagena-
dos, ya por la que irán sufriendo igualmente los derechos que 
son los que forman la mayor suma de estos rendimientos. 
Valores de los arbitrios. 
A l reasumir el Ministerio Tos valores de los arbitrios que ha 
presupuesto la dirección general de estos, dice, que del total de 
28.975,800 rs. en que han sido aquellos calculados, separando 
15,284-ooo en que lo son las rentas y derechos de los monaste-
rios y conventos suprimidos, de los cuales trata en otro cap í -
tulo , hay que hacer deducción de los valores considerados á cier-
tos arbitrios que deben desaparecer por consecuencia, ó de nues-
tro sistema político, ó de la abolición del diezmo, ó de las refor-
mas propuestas en algunas rentas, en cuyo caso están los s i -
guientes : 
Anualidades y vacantes. . . . . . . . . . . . S.gioo.ooa 
Diez por ciento en vales sobre sucesiones 
directas de vínculos y mayorazgos... 24.00» 
Diezmos de exentos. . . . . . . . . . . . . . . . . 891.000 % 
I d . novales. 175.000 
Encomiendas secuestradas. . . . . . . . . . . 240.000 
I d . vacantes. . . . . . . %. . . . . . . . . . . 1.570.000 > 
Maestrazgos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4302.000 
Medio por ciento de hipotecas. , . . . . . . i.3oo.ooo 
Sucesiones de vínculos y mayorazgos. . , i.54o.ooo 
Valiinienia de oficios enagenados. . . , . ^ rr55a*qt)0 
i5.494ooo 
Cuya suma rebatida del líquido antes ex-
presado reduce este á . . . . . . . . . . . . i3.4§i.8oo 13.481,80^ 
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Todavía deben deducirse como supri-
midos por lo ya expuesto en su respecti-
vo lugar Jos arbitrios siguientes : 
Dos por ciento de bienes amor t i -
zados. . . . f . , . , . 2.7001 
Incorporaciones y tanteos. . . . . ;f :3o6,oooj 
Medias anatas sobre sucesiones 
trasversales de vínculos. . . . . , ^6.000 j 
Quince y veinticinco por ciento 
íle adquisicionesde manos muer-
jas. 760.000 
Con lo cual los valores de los arbitrios 
.quedarán reducidos á. . . . . . . P . . . 
Debe ademas tenerse presente ^ como 
ya queda dicho, que bay arbitrios que se 
recaudan con las domas rentas 3 y cuyos 
productos se pasan á la caja de amorti-» 
pación ó á Jos .comisionadlos de la adípinis-
tracion fispeclal, bien ocasionan.doUn cos-
te o bien un rodeo inú t i l , ó los dos piales 
á la vez. En este caso están los siguienteig; 
Auraenlo %obre la bula d« Gruzada. , , . 
Arbitrios de reemplazos. . . . . . » . . . . 
Cinco por ciento de arbitrios municipa-
les y particulares. . . . 1 . . . . . . .. . . 
I d ; de rentas y derechos enagenafdios. . , 
¡Otros bay cuya recaudación ;debe ha-
cerse con utilidad ele los contnbuyeptes 
y sin gravamen del Estado por Ja admi-
ivislracion general, los cu alies §.pn í 
Gracias al sacar y dispensas de ley, . . . . . 
«Cruces .españolas y extranjeras,. . . . . . . 
Aguardiente y licores, atrasos. . . . . . . 4 
Frutos civiles , id . . r . . . . . . . . . . . . . • 
Impuesto sobre el vino , id, . . . . . . »•. . 
Contribuciones hasta Í8J4- . • • • • • • • > 
Lanzas y medias anatas basta 1818 . . . . 
Media anata de mercedes . . . . . . . . . . . 


















Sepárense ademas por utilidad reco-
nocida 
Los canales de María Cristina y de Fraga. 70.000 
Minas en la parte de géneros plomizos.. . 93.000 
Novísima recopilación. 44-00o 
Quedará, puesf reducida la adminis t rado» 
especial á recaudar. . . . . , . . . . . . . ^ 8.728.100 
Todavía no llegará á esta suma ía que producirán los demás 
arbitrios, como fácilmente se infiere de lo manifestado sobre la 
naturaleza de cada uno de ellos y efectos que haií de sufrir de a l -
gunas de las reformas hechas J si bien es cierto que otros de los 
que se designan como extinguidos, no lo están enteramente, pues 
conservan fincas y otros derechos productivos ,r en! cuyo caso se' 
hallan fas encomiendas y maestrazgos.^ 
Ninguna duda parece que debe ya quedar de la necesidad de 
reincorporar á la administración general de las rentas todos Ios-
arbitrios que hayan de conservarse con el carácter de impuestos^ 
reduciendo la administración especial á cuidar de las fincas na-' 
c¡onare& hasta su enagenacion , Con calidad de que asi sus r e n -
dimientos anuales como el producto de las Ventas ingresen' en las 
tesorerías, de donde únicamente debe recibir la caja de amor-
tización las consignaciones de su presupuesto y el papel que Kaya! 
de ser amortizado. De este modo en la sola cuenta del' tesoro 
aparecerá clara y distintamente determinado todo el cargo de 
dicha caja y disipándose la obscuridad con que ahora se envuelve 
en tantas cuentas independientes cuantas? son las procédenciás de 
sus ingreso?.. 
E l Ministerio trata seguidámeníe de los Bienes? de monaste—' 
rios y conventos suprimidos; pero nosotros creemos que este asun-
to gravísimo merece un exámen particular y separado del' de' 
las rentas y contribuciones , con las cuales nada tiene de común; 
y asi nos abstenemos por ahora de entrar en é l , sin perjuicio de-
hacerlo en ocasiort mas oportuna. 
Rentas á cargo de var ías corporaciones*-
De estas rentas las hay que aunque manejadas por autoridk-* 
des especiales se consideran como parte de la hacienda pública,, 
y sus productos con mas ó menos regularidad ingresan en el 
tesoro ó en la caja de amortización ; al paso que otras forma» 
una especie de patrimonio particular de otro Ministerio que dis~-
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pone de ellas con una total iridependeaeia. Vicio es este cotttra 
el cual se está clamando muchos años hace, y que sin embargo 
continúa atestiguando la impotencia del Gobiemo para entrar de 
una vez en el sendero del orden, á que ciertamente no llegará, 
mientras no se aplique con toda.severidad el principio de abso-
jUita centralización en el manejo de los fondos del erario. Este es 
el único medio también de obtener cuentas prontas y claras, en 
lugar de las que ahora solo se consiguen tan tardía y confusa-^ -
íriénte, que hacen inaplicable toda reforma atinada en los abusos 
que el tiempo encubre. Y por úl t imo, tampoco la acción admi-
nistrativa en los diferentes ramos de la hacienda pública será tan 
expedita y eficaz como cuando á ella cooperen por interés propio 
todas las autoridades y empleados del Estado que en el dia se 
muestran indiferentes , si ya no contrarios á la prosperidad de los 
impuestos generales, porque en otros especiales aseguran por sí 
mismos sus medios de subsistencia. 
Cruzada,—Loterías , 
Descendiendo ahora á tratar de estas rentas especiales, dire-
mos que no siendo esta la ocasión de poner en duda la convenien-
cia de conservar la de cruzada y loterías, creemos que los p ro -
ductos de una y otra deben entrar directa é inmediatamente en 
las respectivas tesorerías de las provincias en que se hace la re-
caudación sin necesidad de libranzas, que no son mas que un 
medio vicioso de entorpecer el movimiento de los fondos cuando 
estos se han realizado, y de involucrar la cuenta y comprometer 
el crédito del Gobierno cuando se libra á plazos inseguros. 
Minas de Almadén. 
Respecto de los productos de las minas de Almadén , que direc* 
tamente ingresan en la caja de amortización, no deja de ser notable 
íjue esta se halle convertida también en oficina recaudadora , mez-
clando en sus cuentas gastos de reproducción y puramente admi-
nistrativos. Si la cantidad que recibe por este ramo y la que p u -
diera recibir de todos los arbitrios aplicados al pago de intereses 
y amortización de la deuda pública nunca pueden satisfacer sino 
* una pequeña parte de estas obligaciones, debiendo suplirse la 
principal por los fondos de la hacienda pública , ¿qué razón hay 
para que aquel eslahlecimiento conserve atribuciones extrañas á 
la naturaleza misma de su institución? Hemos manifestado ya que 
no puede haber orden en la cuenta y razón mientras que el teso-
ro no sea el único distributor de los fondos públ icos , y en este 
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sentido creemos de necesidad que de él reciba la caja de amort i -
zación exclusivamente las consignaciones de su presupuesto. 
C^sas de moneda* 
Ni son ni conviene que sean un ramo productivo las casas de 
inoneda , y por lo mismo debieran estar á cargo del Ministerio de 
la Gobernación, á quien parece mas natural el cuidado de unos 
establecimientos, cuyo objeto es el de garantir el primero v p r i n -
cipal agente de la circulación de todos los valores, facilitando al 
mismo tiempo su aumento con la baratura de la acuñación. 
Rentas j ramos á cargo del Ministerio de la Gobernación, 
Ocioso seria repetir aqui lo que ya dejamos expuesto sobre 
la necesidad de que los productos de todos los impuestos ven-
gan a parar á u n i ó l o centro, sobre el cual deben pesar también 
todas las obligaciones del estado. En la memoria se manifiesta 
igualmente Ja conveniencia de esta medida, que nosotros conside-
ramos capital, y en este concepto apoyamos su propuesta. 
ISo basta sin embargo disponer de un modo absoluto que los 
productos de todos los impuestos, cualquiera que sea su clase v 
denominación , excepto los destinados á cubrir obligaciones m u n ¿ 
cipales o locales, ingresen en el tesoro público: tal vez un man-
dato en esta forma causaría trastornos graves en algunos ramos 
^s preciso que atendida la naturaleza especial de cada uno dé 
<W:os , se establezcan reglas adecuadas que Jos encaminen ordena-
damente á aquel fin, reglas puramente administrativas: pero de 
m cuales dependerá que Ja disposición general produzca todas sus 
Aenehcosas consecuencias, ú otras funestas, sino se ha sabido 
e j W i o n Ü áCU ' fíUe natur^wente han de oponerse en la 
• Presupuesto de ingresos. 
E l que con atención haya leído las observaciones que deíamos 
üechas sobre las diferentes medidas que el Ministerio propone pa-
ra mejorar las rentas, podrá apreciar ya las razones en que se 
tunda el aumento de valores con que se hace figurar á la mayor 
parte de aquellas en el presupuesto de ingresos. 
t. Se ha visto que si bien las aduanas en el ano de i836 produ-
jeron 59,007 u 3 rs. ,7 mrs., en el común del quinquenio de 
a i « J 5 solo rindieron 56.i23.8i5 rs. 16 mrs. Ahora sin 
embargo se quiere que produzcan 64.000.000 sin que se descubra 
otro motivo para este aumento que el de la aplicación del nuevo 
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sistema propuesto, cuyos efectos, al principio cuando menos, <3e-
berian ser mas bien adversos que felices, como lo son siempre los 
de toda innovación. 
• No es menos gratuito el cálculo de 21.000.000 por el derecho 
módico en que se propone convertir el 10 por ciento de géneros 
extranjeros ^ porque ningún dato que no sea puramente congetu-
ral se presenta para deducir semejantes valores. 
Por rentas provinciales se presuponen 100.000.000, y por sus 
equivalentes 34.ooo.oco. En el año común del quinquenio citado 
por unas y otras solamente se obtuvo el producto de 120.513.791 
rs. 5 mrs., comprendiendo en esta suma 12.159.808 rs. 8 mrs. 
que corresponden á las provinciales adrainistradas. Sin contar con 
los funestos resultados que naturalmente deberian esperarse de la 
adopción de las medidas propuestas para estas rentas, puédese no 
obstante calcular si en nuestra presente situación ofrecen mayores 
rendimientos que los que dieron en los años anteriores. El Minis-
terio no se contenta con ellos, pues que todavía confia aumentar-
los con una cantidad de 13.486,209 rs. 
En la renta de aguardientes se presuponen i4-ooo.ooo; pero si 
es cierto que los produjo en el año común elejido, también lo es 
que en el de i836 solamente se obtuvieron 12.945,592 rs. 25 
mrs., y ningún fundamento hay para prometerse que esta cant i -
dad aumente por ahora, revocada coma está la disposición que 
hacia subir de un modo violento los valores de esta renta. 
Tampoco hay motivo para lisongearse de que la contribución 
de frutos civiles produzca los 16.oao.ooo que se la asignan , cuando 
en el año común solo produjo 13.435,796 rs.,. y en el de i836 
bajó á 11.794,129 rs. 20 mrs.; no pudiendo lisongearnos por otra 
parte con la esperanzado que las provincias de la antigua corona 
de Aragón admitan en estas circunstancias una contribución que 
han resistido con éxito desde 1824 hasta ahora. 
Ai subsidio industrial se le asignan 20.000.000, siendo asi que 
solo produjo 9.885.212 rs. 22 mrs. en i835 , y 12.000.989 rs. 3 
mrs. en i836^ 
Por el nuevo derecho de hipotecas se calcula un producto de 
12.000.000; pero habiendo ya en su lugar demostrado toda la i l u -
sión de este cálculo, no insistiremos mas sobre ella. 
Tampoco reproduciremos las dificultades de obtener por la 
contribución de paja y utensilios los 100.000.000 que se la presu-
ponen , mientras no se establezca sobre otras bases que las que 
en el día tiene, ó que se adopten otros medios de repartimiento 
que los que el Ministerio propone.. 
Y sin detenernos á notar las exageraciones menores que hay ea 
IQS, valores de las demás rentas, ni á repetir lo que ya se ha d i -
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cho respecto de los mayores gastos que llevan consigo las altera-
ciones propuestas en las de la sal y tabacos, concluiremos con ma-
nifestar nuestras dudas de que los valores de todos los arbitrios 
de amortizarion, inclusos los de los monasterios y conventos es-
tinguidos, presupuestos antes en 47-3i 1.929 rs. 33 mrs, deban 
subir á los 00.901.218 rs. 5 mrs., en que con posterioridad se han 
fijado. Aun cuando fueran seguros los 43.903.895 rs. 17 mrs. que 
se designan por las rentas de los monasterios y conventos, sobre 
cuyo punto no faltará quien sospeche una grande exajeracion, 
todavía no es probable que los pocos arbitrios que resultan 
después de las reformas hechas, produzcan los 16.997.323 rs. 
restantes, como puede inferirse del examen que de ellos queda 
hecho. 
En lo que no debe quedar ya ninguna duda es en que si los 
valores totales de las rentas y arbitrios que se designan en el pre-
supuesto de ingresos rectificado por el Ministerio, distan bastante 
de la realidad, se acercarán aun menos los productos líquidos, 
con las reformas propuestas, de la suma con que el Ministerio 
contaba sin duda,, pues que ningún aumento de gastos presupone 
para cubrir los que aquellas llevan naturalmente consigo. 
Concebinase fácilmente que un Ministro de Hacienda depr i -
miese los valores de las rentas en un presupuesto, porque de este 
modo al mismo tiempo que se ponia á cubierto de los cargos que 
por una recaudación menor pudieran hacérsele, se preparaba tam-
bién una situación mas desahogada para ocurrir á las necesidades 
imprevistas; pero no se descubre la razón que pueda justificar 
nunca la exajeracion en unos cálculos, que tan pronto han de im-
poner con la realidad de los hechos una vergonzosa humillación 
al que los presenta. Lejos de nosotros está la sospecha de que haya 
cabido en el señor ministro , á quien nos referimos , la idea inno-
ble de crear con sus promesas una posición embarazosa á sus su-
cesores, porque en tiempos como los presentes mas de uno debió 
esperar que ocuparía la silla ministerial de Hacienda, antes que 
llegara el término hasta donde deben llegar los presupuestos pre-
sentados. Lo que sí creemos es que aquellos avances han sido dirí-
jidos al fin de tranqilizar con esperanzas los ánimos de los que ven 
solo superficialmente nuestra situación económica; pero si esta 
idea es recomendable para algunos, no lo es para nosotros , que 
únicamente en el reconocimiento exacto y completo de todos los 
males que nos aflijen , encontramos el principio que nos ha de d i -
ri j i r mas rectamente á salvar esta desventurada nación de la ruina 
que la amenaza, y de que ciertamente no se salvará con promesas 
»i esperanzas^ 
Aumentar debieran, es cierto, los valores de algunas rentas; 
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| é ro también lo es que na se obtendrá éste resulfado por los me-
dios propuestos, ni por otros que los de fortalecer al Gobierno, y 
moralizar la administración, renunciando á la manía de plagaría 
de empleados, cuyo mérito solo se gradúa por la vehemencia de 
sus opiniones políticas, si es que un gran número de ellos es ca-
paz de formarse una verdadera opinión política. Con tales emplea-
dos toda reforma es funesta cualquiera que sea la habilidad con 
que se halle concebida, porque en sus manos quedarán siempre 
desnaturalizadas las mejores disposiciones, 
CONCLUSION. 
Bajo este epígrafe se hacen varias indicaciones sobre la esteno 
sion que todavía debiera haberse dado á la memoria, para pre-
sentar en ella el verdadero déficit total del presupuesto de la na-
ción , y los medios de cubrirle: el que resulla por créditos no 
satisfechos á los diferentes ramos del servicio público desde la ley 
de 26 de mayo de 1-835: las causas de este déficit, la situación de 
las clases pasivas, un proyecto de ley para el arreglo ele la deuda 
pública española , y finalmente otros dos para modificar el de-
creto orgánico de 7 de febrero de 1827, y reformar el de 3 de 
abril de 182,8 r uno y otro referentes á los derechos de los em-
pleados en sus diversas situaciones. 
Sensible nos es que puntos de tan grande importancia no p u -
dieran haber tenido cabida en la memoria, que, á compren-
derlos, tal vez habríanos merecido mas aplauso que el que ahora 
podemos darla. En su actual estado , sin dejar de apreciar su gran-
dioso plan, el trabajo que á él ha sido aplicado, y algunas de 
sus reflexiones y propuestas, no podemos dispensarnos de mani-
festar que en lo general ofrece graves peligros , y que hasta los 
habría en la discusión pública de varios puntos de los que la 
memoria abraza , pues que á nada útil conduce hoy la exposi-
ción de doctrinas que lisonjean al pueblo con la perspectiva ha-
lagüeña de una disminución de impuestos, cuando la necesidad 
obliga á sujetarle á sacrificios los mas duros que jamás se le ¡m-
pusieram Nuestra opinión, pues, seria la de que se retirase Ja 
memoria , para entresacar oe ella el corto número de propuestas 
admisibles que contiene, y sometiendo únicamente estas á la de-
liberación de las Cortes, evitar de este modo la necesidad de un 
examen tan largo y fatigoso, como el que en ©tro caso ha-
brían de hacer de aquella voluminosa obra los miembros de los 
dos cuerpos colegisladores, para entrar luego en una no menos 
larga discusión, que pudiera traernos mas perjuicios que u t i -
lidad. 
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Pocas son las personas que no presientan en las reformas de 
Hacienda males de suma trascendencia y gravedad, por mas que 
reconozcan los vicios de que este ramo adolece: nosotros partici-
pamos hoy como el que mas de aquel temor y de esta convicción; y 
al considerar que pueden no ser vanos nuestros presentimientos, 
hemos querido dar esta voz de alarma para atraer, si es posible, al 
examen de estas cuestiones vitales la atención de tantos talentos 
distinguidos como en el dia se evaporan en discusiones muchas 
veces de pura abstracción. ¡ Ojalá que llegue pronto el dia en que 
los debates políticos y apasionados sean reemplazados por los me-
nos brillantes, pero mas útiles que ofrecen las materias económi-* 
cas y adininistralivas ea su aplicación práctica I-
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